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Resumen 
Esta investigación analiza las dinámicas de la manumisión legal de los negros esclavizados en 
la Provincia de Antioquia y la búsqueda de espacios independientes de sus amos durante los 
últimos años del periodo colonial y el comienzo del republicano. Para establecer estas 
dinámicas se analizaron cartas de libertad por compra y gracia, pleitos judiciales, así como 
ordenanzas, leyes, decretos y censos. En primera instancia se presenta un contexto histórico 
sobre las condiciones legales, económicas y sociales de la Provincia que permitieron a los 
esclavos buscar la libertad. Luego, se hace un análisis de las dinámicas de manumisión en 
Antioquia a partir de la agencia de los esclavos en la consecución de la libertad y de los 
recursos que usaron para obtenerla. Finalmente se hace un análisis de las relaciones 
matrimoniales, amorosas y sexuales como búsqueda de un espacio enajenado del poder de los 
amos.  
 
Palabras clave: Libertad, esclavitud, manumisión, matrimonio, subordinación, resistencia, 
trabajo, minería, Antioquia.  
 
Abstract 
This study investigated the dynamics of the legal manumission of black slaves in the Province 
of Antioquia and the pursuit of independent spaces out of the reach of their masters during the 
late colonial period and early republican. In order to establish the dynamics of legal 
manumission through the agency of the slaves, letters of freedom by purchase and by grace, 
lawsuits, ordinances, laws, and decrees were analyzed. First, a historical context is described to 
help the reader understand the legal, economic and social conditions of the Province that 
enabled slaves to pursuit freedom. Then, a review of the dynamics of manumission in Antioquia 
is presented, emphasizing in the slaves’ agency in achieving freedom and the use of the legal 
resources which they had access to. Finally, it is presented a critical examination of marriage, 
love and sex relations as tactics used by the slaves in order to establish an independent space 
from the slaveholders.  
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Entre 10 y 15 millones de personas aproximadamente fueron introducidas al continente 
americano durante los siglos en que estuvieron vigentes el comercio y trata de negros 
africanos. No hay un consenso sobre las cifras entre los estudios que se han ocupado de este 
asunto y el cálculo exacto de los africanos que fueron comerciados ilegalmente y que 
perecieron en el viaje trasatlántico es prácticamente imposible de realizar, aunque algunos 
historiadores han incursionado en este aspecto1.  
Los estudios sobre la vida de los africanos exiliados en América son numerosos, sin embargo, 
este tema está lejos de ser concluido e interpretado definitivamente. Debido a las particulares 
condiciones sociales, políticas y económicas que hubo en los muchos lugares en los cuales se 
implantó la explotación de sujetos esclavizados, la diversidad en los estudios sobre este tema 
es inaprehensible en una sola investigación y los múltiples interrogantes que surgen en cada 
una de ellas generan un efecto de crecimiento con el pasar del tiempo. 
La diversidad de fuentes que se conservan en unos lugares y en otros delimita, sin embargo, 
las investigaciones y los interrogantes planteados en éstas. En Norteamérica por ejemplo, 
debido a que los esclavos no tenían la posibilidad de recurrir a la justicia para buscar 
protección, pero sí eran llevados ante los tribunales si cometían algún crimen2, las apariciones 
de los negros esclavizados en los documentos oficiales se limitan casi exclusivamente a los 
procesos en los cuales fueron juzgados. Pero otras fuentes como los diarios de los propietarios 
                                                          
1
 David Eltis y David Richardson, Atlas of the transatlantic slave trade (New Haven: Yale University Press, 2010); J. 
E. Inikori y Stanley L. Engerman, eds., The Atlantic slave trade: effects on economies, societies, and peoples in 
Africa, the Americas, and Europe (Durham: Duke University Press, 1992); David Eltis y David Richardson, eds., 
Routes to slavery: direction, ethnicity, and mortality in the transatlantic slave trade, Studies in slave and post-slave 
societies and cultures (London ; Portland, OR: Frank Cass, 1997); Herbert S. Klein, The Atlantic slave trade, New 
approaches to the Americas (Cambridge U.K; New York: Cambridge University Press, 1999). Por otro lado, en la 
página http://www.slavevoyages.org/ hay una  valiosa recopilación de estudios y fuentes para la investigación del 
comercio de esclavos transatlántico. 
2
 Daniel John Flanigan, “The Criminal Law of Slavery and Freedom, 1800-1868” (Tesis doctoral, Rice University, 
1974). 
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y de los esclavos mismos, los inventarios y reglamentos de las plantaciones, las entrevistas a 
ex esclavos y demás, permiten responder otro tipo de preguntas. 
Para el estudio de los esclavos en América Latina los historiadores pueden recurrir también a 
una cantidad limitada de fuentes, pero ricas en contenido. Dichas fuentes incluyen los 
inventarios de minas y plantaciones, con los que se cuenta en unos lugares con menos 
frecuencia que en otros, documentos oficiales como leyes, ordenanzas, decretos, y demás, y 
los archivos judiciales que poseen una riqueza única en tanto contienen información de una 
gran cantidad de personas, de todos los orígenes, interactuando e intercambiando palabras, 
experiencias y visiones particulares del mundo que los rodeaba. 
A pesar de que aún hoy algunos archivos permanecen sin organización ni catalogación y 
todavía hay una cantidad considerable de documentos vedados al historiador, diseminados en 
los archivos municipales en toda la extensión del territorio colombiano, se han hecho grandes 
avances en el campo de la archivística, los cuales han propiciado un interés por nuevas fuentes 
y nuevos temas de investigación. 
Los estudios académicos sobre el establecimiento de la esclavización de los negros capturados 
en África y traídos al Nuevo Mundo y sus descendientes cobraron fuerza en Colombia a partir 
de la segunda mitad del siglo XX. Las investigaciones que se propiciaron con la fundación de 
los programas de historia y antropología en varias instituciones universitarias del país, así como 
la contribución de los estudios realizados por los extranjeros interesados en el tema de 
Latinoamérica impulsaron grandes avances el entendimiento de la explotación esclavista en 
Colombia. Así mismo, la diversificación en la metodología de la investigación histórica tanto 
como la apertura de las fuentes que conectan a los historiadores con el pasado, han 
enriquecido los estudios de los negros esclavizados y han permitido un conocimiento menos 
―blanco‖ sobre la sociedad colonial y los aportes africanos en la construcción de la sociedad. 
La libertad de los negros esclavizados en Colombia es un tema que se encuentra contenido en 
el crecimiento y desarrollo de los estudios de la esclavitud, y de la misma manera ha sido 
enriquecido por diferentes escuelas de pensamiento historiográfico. La libertad ha sido 
abordada desde diversas perspectivas, incluyendo el cimarronaje, la formación de palenques, 
el uso de las herramientas legales que proveyó la legislación española y luego la republicana, 
la manumisión promovida por las élites a partir de las luchas independentistas y los espacios 
de libertad establecidos por los esclavos que no fueron alcanzados por el control de los amos. 
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El cimarronaje y la formación de palenques fue una medida desesperada y arriesgada que 
tomaron los negros esclavizados en procura de vivir en libertad. Documentos que atestiguan  la 
existencia de esclavos rebeldes y cimarrones que formaron palenques y rochelas se 
encuentran en todos los países en los cuales operó la explotación esclavista y durante todo el 
periodo en el cual estuvo vigente. Los palenques se conformaron como áreas en las cuales los 
negros fugados establecieron espacios libres de esclavitud y se constituyeron como individuos 
libres de hecho. Estos lugares desarrollaron unas dinámicas propias, con sistemas de gobierno 
que integraban tanto parte de sus raíces africanas, que aún conservaban, como la nueva 
cultura que les había sido impuesta luego de su esclavización. Las zonas en las cuales se 
establecieron los palenques se caracterizaron por ser lugares inhóspitos, boscosos y de difícil 
acceso3. 
De acuerdo con el Historiador Hermes Tovar Pinzón el cimarronaje y los palenques no fueron, 
sin embargo, el camino que siguieron la mayoría de los esclavos para obtener la libertad.  
Según él, las herramientas legales que proveyó la legislación fueron usadas con mayor 
frecuencia4. Tales herramientas fueron básicamente la compra de la manumisión, la adquisición 
de ésta por gracia, la posibilidad de solicitarla por el incumplimiento de las leyes por parte del 
amo, por lo general por maltrato y abandono, que se traducía en falta de alimentación, vestido y 
cuidado, lo que conllevaba a una cuarta que fue la solicitud de cambio de amo5.  
La compra de la manumisión fue la estrategia más extendida entre los esclavos de las 
plantaciones y minas, según lo indican los estudios realizados en Brasil, Popayán y Santa 
Marta6. El aporte cuantitativo de estos trabajos, como resultado un estudio exhaustivo de 
                                                          
3
 El cimarronaje y los palenques en el territorio neogranadino han sido estudiados, analizados y descritos por una 
cantidad significativa de investigaciones en Colombia. Algunos de los estudios más recientes que se han publicado 
son: María Cristina Navarrete, Cimarrones y palenques en el siglo XVII (Cali: Universidad del Valle, 2003); María 
Cristina Navarrete, “Cimarrones y palenques en las provincias del norte del Nuevo Reino de Granada siglo XVII”, 
Fronteras de la Historia, núm. 6 (2001): 97–122; María Cristina Navarrete, “El cimarronaje, una alternativa de 
libertad para los esclavos negros”, Historia Caribe, núm. 6 (2001): 89–98; Lucella Gómez Giraldo y María Teresa 
Arcila Estrada, Libres, cimarrones y arrochelados en la frontera entre Antioquia y Cartagena siglo XVIII: informe 
final de investigación. (Medellín, Colombia: Instituto de Estudios Regionales, 2003); Orián Jiménez Meneses, “El 
Chocó: vida negra, vida libre y vida parda, siglos XVII y XVIII” (Tesis de Maestría, Universidad Nacional de Colombia 
Sede Medellín, 2000). 
4
 Hermes Tovar Pinzón, De una chispa se forma una hoguera: esclavitud, insubordinacióṇ y liberacióṇ (Tunja, 




 Kátia M de Queir s Mattoso, Herbert S Klein, y Stanley L Engerman, “Research Note: Trends and Patterns in the 
Prices of Manumitted Slaves: Bahia, 1819–1888”, Slavery & Abolition. A Journal of Comparative Studies 7, núm. 1 
(1986): 59–67; Carlos Eduardo Valencia Villa, “En procura de la libertad en las dos puntas de un hilo: La 
manumisi n entre los esclavos de Rio de Janeiro y Bogotá en el siglo XIX”, en Imperios ibéricos: estudios regionales 
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archivo, además permite hacer una reconstrucción de algunos rasgos sociales que se esbozan 
a partir de las dinámicas laborales, familiares y de relacionamiento interpersonal de los 
esclavos con las autoridades y los amos.  
Según el historiador Carlos Valencia, en Rio de Janeiro, los esclavos de minas recurrieron con 
más frecuencia a la compra de la libertad, pagando un precio más elevado por esta7. Dolcey 
Romero llegó a una conclusión similar en la Provincia de Santa Marta. Allí, al igual que en 
Popayán, el porcentaje de manumisiones graciosas fue inferior a las manumisiones compradas, 
por lo cual Romero expone que ―estas cifras desvirtúan el pretendido espíritu humanitario que 
según algunos historiadores animó a los esclavistas neogranadinos al momento de liberar a 
sus esclavos; y nos sugieren, por el contrario, que en el acto de manumisión primó el factor 
dinero. Por lo tanto, el espíritu simplemente humanitario de estos eventos debe ser 
descartado‖8. En otros estudios citados de Romero, el porcentaje de esclavos manumitidos por 
gracia en varios lugares de América Latina osciló entre el 20 y el 40%9, es decir, que el número 
de esclavos manumitidos en esta forma siempre fue inferior al de aquellos que compraron la 
libertad. 
Contrario a esta tendencia, una investigación adelantada por Julieta Cano y Juan Carlos 
Gómez para la Villa de Medellín, muestra que la cantidad de esclavos que compraron la 
manumisión fue de 9, y los que la recibieron por gracia fueron 1110. 
En términos generales la libertad por gracia ha sido vista como una iniciativa que nació 
―espontáneamente‖ del amo11. Por lo tanto, la mayor o menor frecuencia de las cartas de 
libertad otorgadas por gracia ha sido tradicionalmente asociada a una mentalidad de los 
propietarios de esclavos más o menos benevolente. Sin embargo, poco se han estudiado los 
                                                                                                                                                                                           
de historia colonial brasilera y neogranadina, ed. Adriana María Alzate Echeverri y Manolo Florentino (Bogotá, 
Colombia: Editorial Universidad del Rosario, 2008); Germán Colmenares, Los esclavos en la Gobernación de 
Popayán, 1680-1780 (Tunja, Colombia: Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 1991); Dolcey Romero 
Jaramillo, Esclavitud en la provincia de Santa Marta 1791-1851 (Santa Marta, Colombia: Instituto de Cultura y 
Turismo del Magdalena, 1997); Pablo Emilio Rodríguez Jiménez, “La manumisi n en Popayán, 1800-1851”, Revista 
de Extensión Cultural - Universidad Nacional de Colombia, núm. 9–10 (1981): 77–85; Carlos Eduardo Valencia Villa, 
La producción de la libertad: economía de los esclavos manumitidos en Rio de Janeiro a mediados del siglo XIX 
(Bogotá, Colombia: Instituto Colombiano de Antropología e Historia, 2011). 
7
 Valencia Villa, La producción de la libertad: economía de los esclavos manumitidos en Rio de Janeiro a mediados 
del siglo XIX, 73. 
8
 Romero Jaramillo, Esclavitud en la provincia de Santa Marta 1791-1851, 124. 
9
 Ibíd. Pág. 126. 
10
 Julieta Cano y Juan Carlos G mez, “Estrategias de libertad de los esclavos en Medellín 1780-1830” (Tesis de 
pregrado, Universidad de Antioquia, 2013). 
11
 Tovar Pinzón, De una chispa se forma una hoguera. 
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factores detrás de su motivación y la agencia que tuvieron los esclavos en la consecución de la 
libertad por este medio, asumiendo de entrada una actitud completamente pasiva de los sujetos 
esclavizados frente a su propio destino. El no seguimiento a ciegas de esta premisa lleva a 
pensar que aspectos como las relaciones de solidaridad que lograron construir los esclavos con 
los amos, así como el establecimiento de diversos tipos de contactos con las autoridades en su 
entorno para facilitar el camino de la libertad, son aspectos que todavía requieren ser valorados 
con más detalle.  
Así mismo las redes de información que lograron establecer los esclavos fueron un factor muy 
importante, no sólo en la circulación del conocimiento sobre su entorno y sus posibilidades, 
sino también a la hora de respaldar sus versiones en los pleitos ante los tribunales, en donde 
―la «pública vos y fama» servía en los procesos judiciales como instrumento probatorio‖12. Cano 
y Gómez hicieron también una descripción de la circulación y redes de información en la Villa 
de Medellín en los mercados, plazas, iglesias y fiestas, lugares en los que la interacción entre 
los habitantes de todas las clases permitió el intercambio de información, tanto fundamentada 
en hechos reales como proveniente de chismes y rumores13. 
Las otras herramientas legales a las que acudieron los esclavos, citadas por Tovar, fueron los 
pleitos que instauraron los esclavos ante la justicia apoyándose en unos cortos beneficios 
promulgados en un reducido cuerpo de leyes que los cobijaba. Este cuerpo de leyes, estudiado 
y analizado entre otros por Ots y Capdequí, Manuel Lucena Salmoral y Juana Patricia Pérez14, 
contuvo más prohibiciones que beneficios; No obstante lo anterior, los esclavos pudieron 
encontrar formas para apoyarse en aquellos apartes que los favorecieron. Según Ots y 
Capdequí, desde los primeros años de ocupación del territorio americano la monarquía 
española procuró que las regulaciones jurídicas del Nuevo Mundo fueran las mismas que se 
tenían en Castilla, sin embargo  
                                                          
12
 Orián Jiménez Meneses, “Rumores, cartas y caminos en la sociedad colonial.”, Historia y sociedad (Medellín), 
núm. 08 (2002): 199–230. 
13
 Cano y G mez, “Estrategias de libertad de los esclavos en Medellín 1780-1830”.  
14
 José María Ots y Capdequí, España en América: las instituciones coloniales (Bogotá, Colombia: Universidad 
Nacional de Colombia, 1952); Juana Patricia Pérez Munguía, “Derecho indiano para esclavos, negros y castas: 
integraci n, control y estructura estamental.”, Memoria y Sociedad (Santafé de Bogotá) 07, núm. 15 (2003): 193–
205; Manuel Lucena Salmoral, Los códigos negros de la América Española (España: Ediciones UNESCO. Universidad 
Alcalá, 1996); Norman Arthur Meiklejohn, “The Implementation of Slave Legislation in Eighteenth-Century New 
Granada”, en Slavery and Race Relations in Latin America, ed. Robert Brent Toplin (Westport, Conn.: Greenwood 
Press, 1974), 176–203; Sergio A Mosquera, La gente negra en la legislación colonial (Medellín, Colombia: Editorial 
Lealon, 2004); Daisy Rípodas Ardanaz, El matrimonio en Indias: realidad social y regulación jurídica (Buenos Aires, 
Argentina: Fundación para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 1977). 
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―las circunstancias sociales, económicas, raciales y geográficas de este mundo, 
nuevo para los europeos de la época, tan complejo en su enorme extensión, tan 
distante y tan distinto, no pudieron ser encuadradas dentro de los rígidos 
preceptos del viejo derecho castellano peninsular. Se tuvieron que dictar normas 
jurídicas nuevas para hacer frente a situaciones de hecho desconocidas hasta 
entonces y así nació el derecho propiamente indiano que pronto alcanzó 
frondosidad extraordinaria y que en muchos aspectos de la vida social, 
económica y jurídica, desplazó a un segundo plano al derecho castellano 
tradicional‖15.   
Entendiendo, según lo anterior, que el derecho indiano surgió por la necesidad normalizar las 
―particularidades‖ de la vida social, política y económica de las colonias de ultramar, tanto de 
las islas del mar caribe como las del continente americano.  
El derecho indiano aplicado específicamente a los negros libres, esclavizados y castas fue 
estudiado por la historiadora Juana Pérez Munguía16. Ella hace un análisis de los primeros 
años de la conquista que permite comprender la construcción de la sociedad colonial 
cimentada en la división estamental, teniendo en cuenta que ésta se complejizó bastante desde 
muy temprano tanto por las manumisiones de esclavos, como por las variadas mezclas 
raciales. 
La temprana mezcla racial, la movilidad y condiciones particulares que proponían los entornos 
urbanos propiciaron una confusión generalizada sobre las líneas divisorias entre mulatos, 
negros, mestizos, y en general todas aquellas personas que encajaban dentro de los ―libres de 
todos los colores‖. Esto generó una discrepancia entre la legislación indiana y la realidad 
cotidiana, entre un corpus jurídico antiguo y casi obsoleto y una realidad que rebasaba las 
posibilidades de control sobre una población de estatus ambiguo. Loredana Giolitto y María 
Eugenia Chaves analizaron los casos de Rafaela Martínez y María Chiquinquirá 
respectivamente, esclavas que acudieron a los tribunales para solicitar que se les reconociera 
la libertad, una en Cartagena y la otra en Guayaquil. Ambos estudios, además de descubrir los 
pormenores de cada uno de los procesos, revelan como el estatus de esclavo fue 
frecuentemente objeto de pleitos17.  
                                                          
15
 Ots y Capdequí, España en América, 33. 
16
 Pérez Munguía, “Derecho indiano para esclavos, negros y castas”. Para ella las castas comprendían a “los negros 
de origen africano y sus descendientes americanos” 
17
 Loredana Giolitto, “Esclavitud y libertad en Cartagena de Indias. Reflexiones en torno a un caso de manumisión a 
finales del periodo colonial”, Fronteras de la Historia, núm. 8 (2003): 65–91; María Eugenia Chaves, La estrategia 
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En este mismo sentido Rafael Díaz afirma que la libertad y la esclavitud no son dos estados 
divergentes y opuestos, sino que cada uno tiene sus particularidades y dinámicas propias, 
susceptibles incluso a cierto grado de intersección. Según él, los esclavos que pactaron con 
sus amos la posibilidad de alquilar su trabajo para recibir un jornal, lograron establecer una vida 
relativamente autónoma y enajenada de dichos amos, en la cual pudieron controlar sus 
finanzas y su trabajo, lo que significó el establecimiento de un espacio de libertad dentro de la 
esclavitud18. Según él, las relaciones entre amos y esclavizados deben ser replanteadas 
teniendo en cuenta que no fueron unilaterales ni estáticas, sino, por el contrario, complejas y 
multifacéticas. 
La formación de alianzas matrimoniales también ha sido estudiada como el establecimiento de 
un espacio autónomo que los esclavos lograron dentro del estricto control de los amos.  Emily 
West, Larry Hudson, Edward Frazier, Rebecca Fraser, entre otros, han mostrado en sus 
estudios las formas en las cuales se llevaron a cabo los rituales del cortejo y del matrimonio, y 
el mundo oculto en el cual se desarrollaba la vida cotidiana de los negros en Norteamérica19.  
De manera que la oportunidad de trabajar para sí mismos, tener el control de las finanzas, y 
contar con el apoyo de la familia, permitió a los esclavos ampliar las posibilidades de comprar 
la libertad y en general de obtener la manumisión, como lo explican Hünefeldt para el caso de 
Lima y Valencia para Rio de Janeiro20, y se constituyó también en la posibilidad de crear un 
espacio libre del control de los amos, como lo explica Díaz para el caso colombiano y West, 
                                                                                                                                                                                           
de libertad de una esclava del siglo XVIII: las identidades de amo y esclavo en un puerto colonial (Quito, Ecuador: 
Ediciones Abya-Yala, 1999). 
18
 Rafael Antonio Díaz Díaz, Esclavitud, región y ciudad: el sistema esclavista urbano-regional en Santafé de Bogotá, 
1700-1750 (Bogotá, Colombia: Pontificia Universidad Javeriana, Facultad de Ciencias Sociales, Departamento de 
Historia, 2001); Rafael Antonio Díaz Díaz, “¿Es posible la libertad en la esclavitud? a prop sito de la tensi n entre la 
libertad y la esclavitud en la Nueva Granada”, Historia crítica, núm. 24 (2002): 67–77; Ira Berlin y Philip D Morgan, 
eds., The Slaves’ Economy: Independent Production by Slaves in the Americas (London, England; Portland, Or.: 
Frank Cass, 1991). 
19
 Emily West, Chains of love : slave couples in antebellum South Carolina, [Archivo de Kindle] (University of Illinois 
Press, 2004); Rebecca J. Fraser, Courtship and Love among the Enslaved in North Carolina (Jackson: University Press 
of Mississippi, 2007); Brenda E Stevenson, Life in Black and White: Family and Community in the Slave South (New 
York: Oxford University Press, 1996); Edward Franklin Frazier, The Negro family in the United States, Rev. and 
abridged ed. (Chicago: University of Chicago Press, 1968); Larry E Hudson, To Have and to Hold: Slave Work and 
Family Life in Antebellum South Carolina (Athens: University of Georgia Press, 1997); John Campbell, “As “a Kind of 
Freeman? : Slaves’ Market-Related Activities in the South Carolina Upcountry, 1800-1860”, en The Slaves’ 
Economy: Independent Production by Slaves in the Americas, ed. Ira Berlin y Philip D Morgan (London, England; 
Portland, Or.: Frank Cass, 1991), 131–69. 
20
 Christine Hünefeldt, Paying the Price of Freedom: Family and Labor among Lima’s Slaves, 1800-1854 (Berkeley: 
University of California Press, 1994); Valencia Villa, La producción de la libertad: economía de los esclavos 
manumitidos en Rio de Janeiro a mediados del siglo XIX. 
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Hudson y otros para Norteamérica. Pero adicional a esto, el apoyo moral que tuvieron los 
esclavos por parte de sus familias fue lo que permitió a muchos sujetos sobrevivir a la  
esclavización de la cual habían sido víctimas. 
En este punto es relevante hacer algunas consideraciones de género. West y Fraser  enfatizan 
en que no obstante la esclavitud oprimió a hombres y mujeres, estas últimas sufrieron una 
subordinación diferente. Por un lado las mujeres fueron mucho más vulnerables que los 
hombres a los abusos sexuales por parte de sus amos, familiares e incluso mayordomos. 
Además, debido a los preconceptos de género, las mujeres fueron relegadas de los trabajos 
calificados y finalmente, por su misma condición de mujeres, se vieron obligadas a trabajar en 
los oficios en que eran explotadas por los blancos, pero además también tuvieron que ser 
responsables de los quehaceres en sus propios hogares21. 
Las luchas independentistas hispanoamericanas que se dieron en las primeras décadas del 
siglo XIX abrieron otras posibilidades para que los esclavos buscaran la libertad todavía por 
medios legales. El gobierno republicano habilitó a los esclavos para obtener la libertad por 
medio de la promulgación de la libertad de vientres, la creación de las juntas de manumisión y 
les prometió liberarlos luego de enlistarse en el servicio de las armas. Sin embargo, cada una 
de estas ―prerrogativas‖ estuvo plagada de complicaciones, debates y enfrentamientos 
jurídicos. Los debates políticos y los procesos para lograr la libertad de los esclavos luego del 
establecimiento definitivo del gobierno republicano han sido analizados por varios historiadores 
entre los que se encuentran Hermes Tovar, Jorge Andrés Tovar, Oscar Almario, Fredy 
Martínez, Yoer Castaño y Roger Pita, sólo por mencionar algunos22.  
                                                          
21
 West, Chains of love; Fraser, Courtship and Love among the Enslaved in North Carolina; Deborah G White, Ar’n’t I 
a Woman?: Female Slaves in the Plantation South (New York: Norton, 1985); Kristine Yohe, “Enslaved Women’s 
Resistance and Survival Strategies in Frances Ellen Watkins Harper’s ‘The Slave Mother: A Tale of the Ohio’ and 
Toni Morrison’s Beloved and Margaret Garner”, en Gendered Resistance: Women, Slavery, and the Legacy of 
Margaret Garner (University of Illinois Press, 2013), http://www.jstor.org/stable/10.5406/j.ctt3fh57q; Robert 
William Fogel y Stanley L Engerman, Time on the cross: the economics of American Negro slavery, [1st ed.], vol. 1 
(Boston: Little, Brown, 1974); David Barry Gaspar y Darlene Clark Hine, eds., More than chattel: Black women and 
slavery in the Americas, Blacks in the diaspora (Bloomington: Indiana University Press, 1996); Patrick N Minges, Far 
More Terrible for Women: Personal Accounts of Women in Slavery (Winston-Salem, NC: John F. Blair, 2006). 
22
 Jorge Andrés Tovar Mora y Hermes Tovar Pinzón, El oscuro camino de la libertad: los esclavos en Colombia, 
1821-1851 (Bogotá, Colombia: Universidad de los Andes, Facultad de Economía, 2009); Óscar Almario García, 
Castas y razas en la Independencia neogranadina, 1810-1830: identidad y alteridad en los orígenes de la nación 
colombiana (Bogotá, Colombia: Universidad Nacional de Colombia. Comisión para la Celebración del Bicentenario 
de la Independencia, 2013); Fredy Enrique Martínez Pérez, “La manumisi n en Colombia: Cauca y Antioquia, 1821-
1830” (Universidad Nacional de Colombia Sede Bogotá, 2014); Yoer Javier Castaño Pareja, “La guerra de 
independencia y sus consecuencias para la población esclava de la Provincia de Antioquia”, en Entre el Antiguo y el 
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Recientemente con la celebración del bicentenario de la Independencia, ha surgido en 
Colombia un creciente interés por valorar la posición y participación de los negros esclavos y 
libres en las gestas independentistas y la creación de la república. Esto ha generado un 
número amplio de investigaciones y publicaciones que han contribuido enormemente a la 
historia del país, destacando a los sujetos que la historiografía había relegado a una posición 
pasiva en la construcción de la nación23.  
El interrogante por la agencia de los negros esclavizados en Antioquia para obtener la libertad 
que guió esta investigación, surgió en este contexto.  Esta investigación se enfocó en rastrear y 
analizar las estrategias legales a las cuales acudieron los esclavos para obtener su libertad en 
la Provincia de Antioquia, así como un primer acercamiento al estudio de los espacios 
enajenados del poder del amo. Se establecieron como fechas límites los años de 1780 y 1830 
en el mismo impulso de ampliar la comprensión de los sujetos subalternos durante el periodo 
de transición de colonia a república. 
Para responder las preguntas que se plantearon al inicio de la investigación se consultaron 
cerca de 410 documentos en el Archivo Histórico de Antioquia (en adelante AHA), en el 
servidor del Archivo General de la Nación (en adelante AGN), en el Archivo Histórico de 
Medellín (en adelante AHM) y también aquellos que se conservan en el Archivo Histórico 
Judicial de Medellín (en adelante AHJM). Debido a que el objetivo de este trabajo es abarcar la 
Provincia de Antioquia, los documentos que se consultaron fueron producidos en diferentes 
poblados de esta región, entre ellos: Itagüí, La Estrella, Belén, Copacabana, Barbosa, 
Envigado, Hatoviejo, San Pedro, Santa Rosa, Medellín y la Ciudad de Antioquia, siendo los dos 
últimos referidos, los que más documentación aportaron, probablemente por ser los dos sitios 
                                                                                                                                                                                           
Nuevo Régimen. La Provincia de Antioquia, siglos XVII y XIX, ed. Catalina Reyes Cárdenas y Juan David Montoya 
Guzmán (Medellín, Colombia: Universidad Nacional de Colombia, Sede Medellín, 2010), 223–44; Roger Pita Pico, 
La manumisión de esclavos en el proceso de independencia de Colombia: Realidades, promesas y desilusiones  
(Bogotá, Colombia: Editorial Kimpres, 2014). 
23
 Catalina Reyes Cárdenas y Juan David Montoya Guzmán, Entre el antiguo y el nuevo régimen: la provincia de 
Antioquia, siglos XVIII y XIX (Medellín, Colombia: Universidad Nacional de Colombia, Sede Medellín, 2010); Almario 
García, Castas y razas en la Independencia neogranadina, 1810-1830; Heraclio Bonilla, ed., Indios, negros y 
mestizos en la independencia (Bogotá, Colombia: Planeta, 2010); María Eugenia Chaves, “‘Nos, los esclavos de 
Medellín’. La polisemia de la libertad y las voces subalternas en la primera república antioqueña”, Nómadas, núm. 
33 (2010): 43–55; Yobenj Aucardo Chicangana-Bayona y Francisco A Ortega Martínez, eds., 200 años de 
independencias: las culturas políticas y sus legados (Medellín, Colombia: Universidad Nacional de Colombia, 2011); 
Roger Pita Pico, El reclutamiento de negros esclavos durante las guerras de independencia de Colombia 1810-1825 
(Bogotá, Colombia: Academia Colombiana de Historia, 2012); Juan Carlos García Lozano, Los subalternos en el 
bicentenario de la independencia (Bogotá, Colombia: Universidad Nacional de Colombia.  Facultad de Derecho, 
Ciencias Políticas y Sociales. Instituto Unidad de Investigaciones Jurídico-Sociales Gerardo Molina (UNIJUS), 2013). 
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con mayor número de pobladores y los centros urbanos más relevantes de la región durante el 
periodo estudiado.    
Las dinámicas de manumisión por compra y por gracia se establecieron a partir de las cartas 
que se otorgaron aludiendo ambas razones, así como pleitos judiciales y testamentos. Estos 
documentos no sólo contenían información sobre los precios de la manumisión y los sexos, 
sino también de los grupos de edades, lo cual permitió hacer algunas aproximaciones a estas 
variables en el caso antioqueño.  
La documentación que sirvió para indagar en las relaciones matrimoniales consiste 
principalmente en los censos recopilados por Hermes Tovar Pinzón, Jorge Andrés Tovar Mora 
y Camilo Ernesto Tovar Mora24. Para las relaciones amorosas y sexuales se consultaron 40 
expedientes que contenían casos judicializados de relaciones y amistades ilícitas entre 
mestizos, mulatos y negros libres y esclavos, varias solicitudes de licencias matrimoniales, 
disensos matrimoniales y otras solicitudes que dan cuenta de las relaciones amorosas y 
sexuales entre mestizos y negros libres y esclavos.  
El texto se divide en tres capítulos: En el primer capítulo se hace una descripción del contexto 
histórico que enmarcó la investigación, en el que en primera instancia se explican las dinámicas 
económicas de la Provincia, principalmente ligadas a los ciclos auríferos que determinaron el 
poblamiento e impulsaron el trabajo libre. Luego, se hace una breve introducción a las políticas 
borbónicas que generaron cambios en la sociedad antioqueña a finales del XVIII, 
específicamente aquellas que estuvieron relacionadas con los sujetos esclavizados. En la 
última parte de este capítulo se incursiona en la vida cotidiana de los negros esclavizados en la 
Provincia, y se procura explicar cómo las condiciones económicas constituyeron un factor 
significativo en el relacionamiento entre amos y esclavos. 
En el segundo capítulo se hace una aproximación a las dinámicas de manumisión de los 
esclavos en la Provincia en las cuales ellos fueron los gestores de la libertad. En la primera 
parte de este capítulo se presenta un recuento de las leyes que cobijaron a los esclavos en la 
América española como un marco de referencia para entender los mecanismos a los que 
muchos de ellos recurrieron para obtener la libertad. En la segunda parte se hace un análisis 
de la compra de la libertad para establecer dinámicas de temporalidad, edades, precios y 
                                                          
24
 Hermes Tovar Pinzón, Jorge Andrés Tovar Mora, y Camilo Ernesto Tovar Mora, Convocatoria al poder del 
número: censos y estadísticas de la Nueva Granada, 1750-1830 (Bogotá, Colombia: Archivo General de la Nación, 
1994). 
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sexos. En la tercera parte se examina la obtención de la libertad por gracia, en ésta fue posible 
también analizar información sobre las dinámicas en el tiempo y en los sexos, pero no por 
edades porque muchas cartas no contenían esta información. Luego, se hace un breve estudio 
de otras manumisiones de las cuales los esclavos fueron agentes en los tribunales, en este 
grupo se contemplaron procesos adelantados con argumentos por maltrato, abandono, el 
reconocimiento de la libertad de la madre, y por ende de ellos mismos y la reclamación de la 
libertad por ser hijos del amo, entre otros.  
En el tercer capítulo se procuró responder los interrogantes por la búsqueda y establecimiento 
de espacios de independencia dentro de la esclavitud, fundamentalmente a partir de la 
formación de lazos matrimoniales. Este capítulo, como un primer acercamiento al tema, 
pretende mostrar las diferencias que el género propició en la subordinación de los esclavos en 
Antioquia y la importancia de la familia en los procesos de manumisión agenciados por los 
esclavos. Es necesario aclarar que pocos estudios historiográficos se han centrado en el tema 
de la formación y cotidianidad de la familia esclava en Antioquia, así como en su rol en la 
búsqueda de la libertad.  Por esta razón lo que se presenta aquí es un conjunto de hallazgos 
preliminares que no pretenden constituir un estudio completo sobre estas temáticas, 
principalmente por razones de tiempo y de presupuesto. A lo largo de este capítulo hay varias 
referencias a situaciones particulares que acontecieron en los Estados Unidos, no obstante, 
esta investigación no pretende de ninguna manera hacer un estudio comparativo con esta 
región, por lo que estas referencias son de orden netamente informativo. 
Finalmente, en las conclusiones se enfatiza en los aspectos económicos, poblacionales, 
políticos y sociales que fueron importantes en la eficacia que tuvieron las diferentes estrategias 
por medio de las cuales los esclavos en la Provincia de Antioquia procuraron la libertad. Todo 
esto sin dejar de lado la interpretación de que el papel más importante lo jugó la agencia que 
los esclavos tuvieron en la consecución de su propia manumisión. 
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 Isaak Tirion, “Kaart van de onderdoningschappen van Mexico en Nieuw Granada in de Spaansche West-Indien” 
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Carta que representa la división política del Virreinato de Santafé en 18102    
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 Agustín Codazzi, “Carta que representa la divisi n política del Virreinato de Santafé en 1810”, Atlas geográfico e 
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1. La Provincia de Antioquia 
 
La primera incursión de españoles en la región antioqueña fue liderada por Rodrigo de Bastidas 
y Juan de la Cosa, quienes arribaron por el Golfo de Urabá, en el curso de los primeros años 
del siglo XVI. El asentamiento en esta región comenzó con la fundación de San Sebastián de 
Buenavista, atribuida a Alonso de Hojeda en 1510 y se constituyó como el puerto de entrada 
para los conquistadores que penetraron en el actual territorio antioqueño buscando las riquezas 
minerales que esta región prometía luego de la visita de Bastidas y de la Cosa3. Este 
asentamiento fue rápidamente abandonado para ocupar una nueva fundación nombrada Santa 
María la Antigua del Darién, que sería abandonada también más tarde.  
Los asentamientos que se establecieron en la Provincia de Antioquia se hicieron en las 
cercanías de los lugares más ricos en oro, por lo cual durante los primeros años de la 
ocupación española la Ciudad de Antioquia se constituyó como la principal de la Provincia. Más 
tarde, a finales del siglo XVI, ciudades como Cáceres y Zaragoza, ubicadas hacia el nordeste, 
cobraron gran importancia debido a la explotación aurífera de los placeres mineros ubicados 
allí4. 
Luego, para primera mitad del siglo XVII, el agotamiento del mineral precioso en esta región y 
el crecimiento demográfico impulsaron a los mineros y habitantes de la Provincia a expandir las 
fronteras. En esta apertura se inscribió la colonización y explotación del Valle de los Osos, del 
Valle de Rionegro y la del suroccidente, a la cual los historiadores se han referido comúnmente 
como la colonización antioqueña5.  
                                                          
3
 James Jerome Parsons, Antioquia’s Corridor to the Sea; an Historical Geography of the Settlement of Urabá, 
(Berkeley: University of California Press, 1967), 5. 
4
 Ibíd., 12  
5
 Para un contexto más completo sobre la colonización antioqueña consultar: Roberto Luis Jaramillo, “La 
colonizaci n antioqueña”, en Historia de Antioquia, ed. Jorge Orlando Melo González (Medellín, Colombia: 
Suramericana de Seguros, 1988), 177–211; César Augusto Lenis Ballesteros, “Las otras colonizaciones en Antioquia. 
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La búsqueda de oro en el territorio antioqueño generó la fundación de poblados a lo largo de 
toda la Provincia, estos poblados crecerían demográficamente para convertirse en villas y 
ciudades, aunque cada uno evolucionó de acuerdo a las condiciones particulares de su 
ubicación.  
 
1.1. Esclavitud y minería en la Provincia de Antioquia 
 
Dado que la minería fue una de las actividades centrales de la Provincia de Antioquia, la 
importación de negros esclavizados en África para la formación de cuadrillas, con las cuales los 
españoles y ―blancos‖ organizaron la explotación minera, se dio desde muy temprano.   
En Antioquia la introducción de esclavos estuvo determinada desde sus inicios por la 
explotación aurífera del nordeste de la Provincia, los principales asentamientos en los cuales se 
utilizó la mano de obra de los negros esclavizados fueron Cáceres, Zaragoza, Remedios y 
Guamocó6. Para finales del siglo XVI y principios del XVII predominaron unos pocos 
propietarios que tenían títulos de minas tanto de veta en Buriticá como de aluvión en el 
nordeste antioqueño, los cuales se valieron primero de los indígenas como mano de obra, que 
luego reemplazaron por cuadrillas de negros esclavizados. No obstante, para mediados del 
siglo XVII, tanto la veta7 de Buriticá, como los aluviones8 del Nechí y del Cauca se encontraban 
agotados para la tecnología de la época, sin contar además las bajas de indígenas y negros de 
cuadrillas que el ambiente malsano de esta región había cobrado9.  
Con el agotamiento de las minas del nordeste antioqueño a mediados del siglo XVII esta zona 
entró en decadencia10, lo que llevó a buscar otras posibilidades de explotación aurífera, 
                                                                                                                                                                                           
El caso del nordeste antioqueño, 1824 -1886”, Historia y sociedad (Medellín), núm. 16 (junio de 2009): 23–48; 
Eduardo Santa, La colonización antioqueña: una empresa de caminos (Bogotá, Colombia: Tercer Mundo, 1993). 
6
 Para tener una idea clara de los comienzos de la explotación aurífera en Antioquia y los ciclos por los que atravesó 
durante el periodo colonial, específicamente las minas ubicadas en el nordeste consultar: César Augusto Lenis 
Ballesteros, Una tierra de oro: minería y sociedad en el nordeste de Antioquia, siglos XVI-XX. (Medellín, 
Colombia: IDEA, 2007).; James Jerome Parsons, La colonización antioqueña en el occidente de Colombia 
(Medellín, Colombia: Imprenta Departamental de Antioquia, 1950); Díaz Díaz, Esclavitud, región y ciudad. 
7
 La minería de veta según Twinam consiste en “La construcción de socavones que seguían la vena del metal 
precioso”. Ann Twinam, Mineros, comerciantes y labradores: las raíces del espíritu empresarial en Antioquia: 
1763-1810 (Medellín, Colombia: FAES, 1985), 48. 
8
 La minería de aluvión consiste en la extracción del oro que se ha depositado en los cauces de los ríos por diferentes 
métodos, por medio de la minería de canalón, o por medio del mazamorreo. 
9
Twinam, Mineros, comerciantes y labradores, 64-65  
10
 En la Gobernación de Antioquia, el sistema esclavista sufrió un declive considerable desde las últimas décadas del 
siglo XVII que perduró hasta el final de la esclavitud como tal en 1851. Se han propuesto varias razones para 
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comenzando entonces la exploración, descubrimiento y explotación de las minas localizadas en 
la región de los Osos11 y Rionegro. Algunos de estos asentamientos se hicieron de acuerdo  a 
las políticas borbónicas sobre poblamiento implementadas en Antioquia por el visitador  Mon y 
Velarde12 con el objetivo de reorganizar la población dispersa a lo largo de la gobernación13. Sin 
embargo, este nuevo ciclo aurífero se llevó a cabo con una forma de explotación un tanto 
diferente. A pesar de que las cuadrillas de esclavos estuvieron presentes, la mayor cantidad de 
oro registrado en la fundición fue extraída por los mazamorreros, según Francisco Silvestre ―no 
es el gremio de mineros con sus negros, el que según la experiencia saca más oro, sino el que 
sacan los libres o mazamorreros‖14.    
Una de las razones por las cuales en esta región no se consolidaron cuadrillas de esclavos de 
grandes magnitudes es que durante los primeros años de estabilización de la explotación 
minera en la región del oriente y en el Valle de los Osos la adquisición de esclavos no fue 
numerosa, puesto que tenía un sobrecosto muy elevado  para los mineros.  El  virrey Ezpeleta 
en su informe de 1796 menciona que a pesar de la apertura de comercio que se confirmó en la 
―Real Cédula de su Magestad concediendo libertad para el comercio de negros con las islas de 
Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico, y Provincia de Caracas‖,  firmada en 1789, tal 
determinación no fue útil en la región de Antioquia puesto que los esclavos llegaban muy 
costosos a las provincias mineras, y por lo tanto las posibilidades para que los propietarios de 
                                                                                                                                                                                           
explicar este tema, una de ellas es la crisis que se presentó en la minería finalizando el siglo XVI y comenzando el 
siglo XVII, lo que condujo a varios de los esclavistas a pagar deudas tanto con tierras como con esclavos, a 
venderlos o a manumitirlos puesto que esto además les evitaría endeudarse aún más para el mantenimiento de las 
cuadrillas. Beatriz Patiño, “La Provincia en el Siglo XVIII”, en Historia de Antioquia, ed. Jorge Orlando Melo 
González (Medellín, Colombia: Suramericana de Seguros, 1988), 69–90. 
11
 José Manuel González Jaramillo, “Poblamiento y colonizaci n del Valle de los Osos. Provincia de Antioquia, siglos 
XVII y XVIII.”, Historia y sociedad (Medellín), núm. 10 (2004): 163–82; Alba Shirley Tamayo Arango, Camino a la 
región de los Osos: exploración y colonización de la meseta norte de Antioquia (Bogotá, Colombia: Ministerio de 
Cultura, Premio Departamental de Historia, Departamento de Antioquia, 2002). 
12
 En esta dinámica se inscribió la fundación de poblados como San Luis de Góngora (Yarumal), Carolina del 
Príncipe y San Antonio del Infante (Don Matías).   
13
 Juan David Montoya Guzmán, “Poblaci n y territorio en las postrimerías del período colonial”, Historia y 
sociedad (Medellín), núm. 14 (2008): 233–47; Emilio Robledo, Bosquejo biográfico del señor oidor Juan Antonio 
Mon y Velarde, visitador de Antioquia, 1785-1788. (Bogotá, Colombia: Impr. del Banco de la República, 1954); 
Patiño, “La Provincia en el Siglo XVIII”; Jaramillo, “La colonizaci n antioqueña”. 
14
 Francisco Silvestre, Relación de la Provincia de Antioquia, ed. David James Robinson (Medellín: Secretaría de 
Educación y Cultura de Antioquia, 1988); Twinam, Mineros, comerciantes y labradores. Según Twinam aquellas 
personas que explotaban las minas con  cinco trabajadores o más eran consideradas como “mineros”, mientras 
que aquellos que llevaban a cabo el trabajo con menos de 5, o por sí solos fueron considerados por la legislación 
como mazamorreros, 65. 
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minas los compraran fueron restringidas15. Sin embargo, las cifras que se presentaron en los 
censos muestran una situación diferente a la narrada por Silvestre. 
En el censo de 1777, se contaron 14.555 habitantes, de los cuales 2.605 eran blancos; 9.100 
eran libres de todos los colores; y 2.802 eran esclavos16. Mientras que el último censo que se 
hizo en el siglo XVIII, en el año de 1798, indica que en la Villa de Medellín, la población era de 
23.720, mostrando un aumento de 69.2% con respecto al censo de 1777; en éste, la población 
de libres de todos los colores subió en un 67.7%, mientras que la cantidad de esclavos 
incrementó en un 52.7%.  
Este aumento en la población de esclavos también se vio reflejado en Rionegro casi en la 
misma proporción que en la Villa de Medellín, por lo que se podría decir que la Real Cédula 
emitida por la monarquía tuvo algo de impacto en el aumento de la población, por lo menos de 
esclavos, y aunque los resultados probablemente no fueron los esperados por la monarquía, 
las repercusiones que tuvo en la Provincia se hicieron visibles en los censos. 
La Real Cédula estuvo enmarcada en las reformas borbónicas, que a su vez obedecieron al 
movimiento ilustrado que se vivió en Europa durante el siglo XVIII17. Con la emisión de esta 
Real Cédula y los estímulos que trataron de promover para los comerciantes de esclavos,  la 
monarquía española esperaba un incremento significativo en la cantidad de esclavos en sus 
colonias, por lo cual, en mayo de 1789 expidió ―La instrucción para la educación, trato y 
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 Gabriel Giraldo Jaramillo, Relaciones de mando de los virreyes de la Nueva Granada: memorias económicas 
(Bogotá, Colombia: Banco de la República, 1954). 
16
 Tovar Pinzón, Tovar Mora, y Tovar Mora, Convocatoria al poder del número; Patiño, “La Provincia en el Siglo 
XVIII”. Según Beatriz Patiño, probablemente esta cantidad de esclavos no vivían en las casas de los amos sino que 
estos para el censo, éstos dieron cuenta de toda la cantidad de sus esclavos, incluyendo los que tenían trabajando 
en las minas y en las estancias de pan coger, 145-146. 
17
 John Lynch, “Los orígenes de la independencia hispanoamericana”, en Historia de América Latina, vol. 5 
(Barcelona: Editorial Crítica, 1990), 1–40; François-Xavier Guerra, Modernidad e independencias ensayos sobre las 
revoluciones hispánicas (México: Mapfre : Fondo de Cultura Económica, 1993); Rodrigo Campuzano Cuartas, Las 
finanzas del cabildo de la Ciudad de Antioquia durante las reformas borbónicas (Medellín, Colombia: s.n., 1995); 
Renán Silva, La Ilustración en el virreinato de Nueva Granada: estudios de historia cultural (Medellín, Colombia: 
Carreta Editores, 2005); Juan David Montoya Guzmán, “Un teatro de guerra y hostilidad: reformismo borb nico en 
las fronteras del Darién”, en El siglo XVIII americano: estudios de historia colonial, ed. Catalina Reyes Cárdenas, 
Juan David Montoya Guzmán, y Sebastián Gómez González (Medellín, Colombia: Universidad Nacional de 
Colombia. Facultad de Ciencias Humanas y Económicas, 2013). Las reformas borbónicas se generaron a partir de la 
necesidad de mejorar la productividad del imperio español, tanto de la metrópoli como de las posesiones de este 
en el continente americano, es decir, las colonias. Según John Lynch, estas reformas fueron concebidas desde 
varias escuelas de pensamiento, entre ellas de la escuela de los fisiócratas, de la cual provino la idea sobreponer el 
desarrollo de la agricultura y del Estado, del mercantilismo se procuró explotar de forma más eficaz las riquezas de 
las colonias, y finalmente las medidas que procuraban disminuir las limitaciones comerciales del imperio se 
tomaron del liberalismo económico. 
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ocupaciones de los esclavos‖. El génesis de esta Instrucción ha sido abordado por el 
historiador Manuel Lucena Salmoral, quien mostró que los códigos y en general las normas 
expedidas para la regulación del trato y comportamiento de esclavos fueron una recapitulación 
y una recopilación de diferentes leyes, decretos y ordenanzas dadas de forma general, y en 
algunas ocasiones en casos particulares, para las Indias18.  
A semejanza del Código Negro que regía las colonias francesas19, la corona española decidió 
instaurar un sistema que permitiera controlar de manera más efectiva a la población negra y 
lograr de esta forma optimizar la explotación de mano de obra esclava buscando que las 
colonias rindieran mayores rentas a la metrópoli. 
Con este fin, la corona escribió y recopiló una serie de leyes que han sido conocidas como los 
Códigos Negros. Según Lucena Salmoral los códigos fueron el de Santo Domingo, dado en 
1768; el de Luisiana, 1769; y un tercero que se llamó el Carolino, publicado en 1784. Además 
de éstos se expidió una Instrucción en 178920, un reglamento en 1826 para Puerto Rico y 
finalmente un segundo reglamento para los esclavos de Cuba en 184221. No obstante, dice 
Lucena, cada una de estas recopilaciones incorporó parte de la anterior, enriqueciéndose cada 
vez más. Es necesario comprender también que dichas recopilaciones surgieron en contextos 
políticos y sociales particulares, por lo tanto, a pesar de que tuvieron bases casi idénticas y sus 
temas siempre versaron sobre lo mismo, existieron variaciones entre unas y otras.  
El primer código no fue puesto en funcionamiento dado que el Fiscal de la Audiencia de Santo 
Domingo ordenó ―que no podían aprobarse las nuevas Ordenanzas porque no estaban 
revocadas las antiguas‖, de manera que propuso que en un cuaderno se combinaran las 
ordenanzas viejas con las nuevas y se escribieran ―por orden y títulos, según la materia de su 
contenido‖22. Esta tarea nunca se concluyó a pesar de las constantes peticiones de la 
Audiencia, y veintiún años después estas ordenanzas, y los pequeños trabajos que se habían 
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 Lucena Salmoral, Los códigos negros de la América Española, 96. 
19
 Según Lucena, un “c digo” se refiere a una “exposici n met dica y sistemática de un conjunto de leyes relativas 
a determinada temática”, y “Negro” obviamente alude a una connotación racial y étnica de origen africano. Por lo 
tanto, la expedición de los Códigos Negros apuntó directamente a la regulación de la vida de todas aquellas 
personas tuviera algún tipo de mezcla racial, o se considerara descendiente de africanos. Lucena, también afirma 
que estos códigos fueron una creación ilustrada, es decir, que estos códigos empezaron a surgir a partir del siglo 
XVIII, 12. 
20
 El título de la instrucci n fue “Real Cédula Instrucci n circular sobre la educaci n, trato y ocupaciones de los 
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realizado en torno a ellas, fueron revividos con el fin de elaborar la Instrucción de 178923.  El 
segundo código, el de Luisiana, fue básicamente el código Negro Francés de Luis XIV, que 
rigió este territorio antes de que pasara a ser parte del imperio español, y que las autoridades 
españolas, por razones de utilidad y ―practicidad‖ continuaron implementando en esta colonia.  
La Instrucción de 1789 se concibió para todo el territorio de las Indias, aunque sus efectos 
fueron suspendidos en 179424, dado que funcionarios públicos, así como dueños de 
plantaciones, haciendas y minas de diversas regiones manifestaron el creciente peligro de 
sublevación de los esclavos. No obstante lo anterior, es de suponer, como lo manifiesta Lucena 
Salmoral, que fueron los propietarios de esclavos principalmente quienes se opusieron a su 
instauración, dado que la interpretaron como una coartación en la autoridad que podían ejercer 
sobre la mano de obra que usufructuaban25. 
Las reformas borbónicas generaron un ambiente de indisposición en las colonias americanas, 
principalmente en las élites criollas, quienes se resintieron debido a los privilegios que tenían 
los peninsulares, lo que afectaba directamente sus intereses, particularmente con la 
desamericanización  de las instituciones estatales, por la cual los criollos fueron paulatinamente 
desplazados de los cargos administrativos y políticos importantes para poner en su lugar a 
peninsulares26. Esto produjo una conciencia más marcada de la diferencia entre criollos y 
peninsulares, al mismo tiempo que generó cierta indisposición en la medida en que se 
concedieron ciertos derechos, específicamente a los pardos, a quienes se les permitió el 
ingreso a la educación, mientras que se empezaron a vender los certificados de 
blanqueamiento.  
Adicional al inconformismo expresado por las élites criollas frente a las reformas borbónicas, en 
1808 se efectúa la invasión de Napoleón Bonaparte a la Península Ibérica y se obligan las 
abdicaciones regias de Bayona, cuya legitimidad no es reconocida por una parte de las elites 
de la península, ni por las americanas, quienes frente a este vacío de poder, crearon las Juntas 
de Gobierno. Éstas no reconocieron el poder de Napoleón, a quien denominaron el monarca 
usurpador, y en cambio le juraron lealtad al Rey Fernando VII, y el postulado con el cual 
soportaron su legitimidad se construyó con base en el poder que ejercía el pueblo mientras el 
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 Ibíd., 47. 
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 Ibíd., 122. 
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 Ibíd., 119-120. 
26
 Lynch, “Los orígenes de la independencia hispanoamericana”; Mark Burkholder y D. S. Chandler, De la 
impotencia a la autoridad: la corona española y las audiencias en América 1687-1808 (México, D.F: Fondo de 
Cultura Económica, 1986). 
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rey estuviera secuestrado, es decir, mientras que se daba la restitución del verdadero monarca 
en el trono27. Poco tiempo después las Juntas reclamaron más autonomía para sí, por lo cual 
las decisiones que tomaban éstas y los gobiernos provinciales reconocieron cada vez menos el 
poder del Rey sobre el territorio americano, lo que desembocó en la proclamación de los 
Estados-Nación que conformaron las repúblicas autónomas hispanoamericanas28. 
Los rápidos cambios políticos que se dieron durante este período eran asimilados por todos los 
sectores de la sociedad, aunque las interpretaciones variaron de acuerdo a la conveniencia de 
unos y otros. Las élites no dudaron en adaptar los ideales ilustrados emanados de la 
Revolución Francesa para legitimar las nuevas medidas gubernamentales que se estaban 
tomando, al igual que los esclavos. La reclamación de la libertad que interpuso un grupo de 
esclavos en 1812, es una muestra de la asimilación de los ideales ilustrados por el sector más 
subordinado de la sociedad medellinense de la época29. 
 
1.2. Vida Cotidiana de los esclavos negros en la Provincia de Antioquia a finales 
del siglo XVIII y principios del XIX 
 
Los principales centros urbanos de la Provincia de Antioquia a finales del siglo XVIII fueron la 
Ciudad de Antioquia, que en el censo de 1777 contaba en su jurisdicción con 15.716 
habitantes, la Villa de Medellín, con 14.555, luego se ubicaba el Valle de Rionegro con 4.195, el 
Valle de Marinilla con 3.656, la Ciudad de Remedios que tenía 2.170 y finalmente la Ciudad de 
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 Guerra, Modernidad e independencias ensayos sobre las revoluciones hispánicas, 42-43. 
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 Los acontecimientos que tuvieron lugar durante las luchas independentistas, están siendo abordados, en 
décadas recientes, por estudios que permiten un entendimiento cada vez más profundo de los alcances sociales, 
políticos y económicos que tuvieron las luchas independentistas, diferentes a la perspectiva que ha presentado la 
historiografía tradicional. Estos estudios se han enfocado en mostrar los roles que jugaron los sectores subalternos 
en este proceso, y también sus vidas cotidianas, entre los más recientes se encuentran los siguientes: Marixa 
Lasso, Mitos de armonía racial: raza y republicanismo durante la era de la revolución, Colombia 1795-1831 
(Bogotá, Colombia: Universidad de los Andes. Facultad de Ciencias Sociales. Departamento de Historia Banco de la 
República, 2013); Almario García, Castas y razas en la Independencia neogranadina, 1810-1830; Chicangana-
Bayona y Ortega Martínez, 200 años de independencias; García Lozano, Los subalternos en el bicentenario de la 
independencia; Pita Pico, El reclutamiento de negros esclavos durante las guerras de independencia de Colombia 
1810-1825; Chaves, “‘Nos, los esclavos de Medellín’. La polisemia de la libertad y las voces subalternas en la 
primera república antioqueña”; Reyes Cárdenas y Montoya Guzmán, Entre el antiguo y el nuevo régimen. 
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 Esta reclamación es brevemente recordada en: Francisco Duque Betancur, Historia del departamento de 
Antioquia; épocas del descubrimiento y conquista, colonia, independencia y república. (Antioquia: Imprenta 
Departamental de Antioquia, 1967); y recientemente fue analizada por  Chaves, “‘Nos, los esclavos de Medellín’. La 
polisemia de la libertad y las voces subalternas en la primera república antioqueña”. 
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Arma que contaba con 1.755. En otras poblaciones como Cáceres, El Peñol, Sabaletas, 
Sopetrán y Buriticá el censo reportó menos de 1.000 habitantes para el mismo año30. 
La Ciudad de Antioquia, como capital de la Provincia, era el principal asentamiento urbano para 
finales del siglo XVIII, sin embargo, debido al clima templado del Valle de Aburrá y la cercanía 
de éste con las minas del Valle de los Osos y de Rionegro, fue ganando importancia, dado que 
además fue donde los mineros establecieron los cultivos y el ganado con el que abastecían las 
cuadrillas que mantenían en los minerales que explotaban al occidente y oriente del Valle de 
Aburrá31.  Sin embargo se podría decir que la cotidianidad para los habitantes del Valle en el 
período aludido se asemejaba más a una vida rural que urbana32.  
Las actividades cotidianas en que se emplearon los negros esclavizados en la Provincia de 
Antioquia, principalmente en las zonas rurales, fueron la extracción minera, la producción 
agrícola y los servicios domésticos. La extracción aurífera en los valles de San Nicolás y de los 
Osos se llevaba a cabo primordialmente en la temporada de lluvias, por lo que la manutención 
de una cuadrilla de esclavos durante el tiempo improductivo de la mina les representaba a los 
propietarios de minas poca rentabilidad, lo que llevó a los propietarios de esclavos a moverlos 
entre las labores agrícolas y las mineras, ocupándolos de acuerdo a las necesidades33. Algunos 
mineros con grandes riquezas que aún conservaban cuadrillas dividían los esclavos que tenían, 
como es el caso de Sancho Londoño, quien ―tenía 230 esclavos de los cuales 188 trabajaban 
en la mina (en el Valle de los Osos), 42 eran arrieros, pajes y mujeres del servicio doméstico 
que vivían donde estuviera el doctor‖34. 
Para el periodo estudiado, las minas que se explotaban en el altiplano de los Osos eran de 
producción temporal, por lo que a las orillas de los ríos en los cuales había ―oro de seguir‖, se 
construían las rancherías a las cuales llegaba la cuadrilla de esclavos luego de las labores 
diurnas. Una vez la mina se daba por agotada, y debido a que la explotación aurífera estaba 
directamente influenciada por las temporadas de lluvia, se trasladaba la cuadrilla a otro lugar. 
Las cuadrillas de esclavos por lo general se dividían entre esclavos de roza y esclavos de mina. 
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 Tovar Pinzón, Tovar Mora, y Tovar Mora, Convocatoria al poder del número. 
31
 Roberto Luis Jaramillo, “De Pueblo de Aburraes a Villa de Medellín”, en Historia de Medellín, ed. Jorge Orlando 
Melo González (Medellín, Colombia: Suramericana de Seguros, 1996), 105–20, 111; Víctor Álvarez Morales, 
“Poblamiento y poblaci n en el valle de Aburrá y Medellín, 1541-1951”, en Historia de Medellín, ed. Jorge Orlando 
Melo González (Medellín, Colombia: Compañía Suramericana de Seguros, 1996), 57–84, 59. 
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 Juan Carlos Jurado, “Vagos, pobres, mendigos y delincuentes, 1750-1850”, en Historia de Medellín, ed. Jorge 
Orlando Melo González (Medellín, Colombia: Compañía Suramericana de Seguros, 1996), 247–54,247.  
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 Patiño, “La Provincia en el Siglo XVIII”, 85. 
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Los primeros eran los encargados de desmontar y hacer los cultivos que darían el alimento a la 
cuadrilla por el tiempo que estuvieran instalados en ese sitio, mientras que los de mina eran los 
que se encargaban de las actividades de la explotación aurífera en sí35. 
Las labores agrícolas para el abastecimiento de las cuadrillas de esclavos fueron de gran 
importancia para los mineros y propietarios de esclavos dado que la dificultad de transporte de 
víveres desde lugares alejados encarecía el sostenimiento de la cuadrilla, y los precios 
fluctuaban mucho dependiendo de la disponibilidad de alimentos en lugares cercanos36. 
Las cuadrillas de esclavos se componían tanto de mujeres como de hombres y según la 
historiadora Alba Shirley Tamayo tenían un precio relativamente equitativo dado que el trabajo 
de ambos era importante en la explotación de las minas37, por lo menos para el caso del Valle 
de los Osos. En otros casos, específicamente en el sur de los Estados Unidos, la historiadora 
Emily West encontró que las labores de mujeres estaban más claramente definidas.  Según ella 
las tareas que desempeñaban las esclavas eran consideradas inferiores a las de los hombres, 
y a pesar de que algunas tareas específicas fueron realizadas a la par por hombres y mujeres, 
la mayoría de las veces los trabajos que eran físicamente más demandantes fueron asignados 
a los hombres38.  
En los centros urbanos como la Villa de Medellín, las profesiones en las que más se empleaban 
los habitantes eran las de ―oficios domésticos‖, luego las de ―labrador‖, ―comerciante‖ y 
―jornalero‖39, oficios que, con excepción del de comerciante, probablemente estuvieron 
relegados a los sectores pobres de la sociedad medellinense40. Las labores que se les 
asignaron a los esclavos fueron principalmente las tareas agrícolas en pequeña escala, la 
ganancia del jornal en algunos casos y las labores domésticas que consistían en ―lavar y 
almidonar ropa, cargar agua y leña, cocinar, planchar, vender dulces, ordeñar y acompañar a 
los amos‖41, aunque habían heredado desde el tiempo de la colonia otros trabajos de categoría 
menor como albañil, sastre, verdugo, cocinero, entre otros42. En cuanto a las mujeres esclavas 
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 Tamayo Arango, Camino a la región de los Osos. 
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 Ibíd., 38. 
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 Ibíd., 39. 
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 West, Chains of love. 
39
 Álvarez Morales, “Poblamiento y poblaci n en el valle de Aburrá y Medellín, 1541-1951”, 70. 
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 Para entender la diferencia en los trabajos y las posesiones entre unos y otros consultar: Twinam, Mineros, 
comerciantes y labradores. 
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 Orián Jiménez Meneses, “Los amos y los esclavos en el Medellín del S.XVIII.”, Historia y sociedad (Medellín), 
núm. 05 (1998): 119–33. 
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se podían desempeñar como domésticas, curanderas, parteras y algunas veces fueron 
explotadas sexualmente por los amos obligándolas a prostituirse43. 
En otros asentamientos urbanos de la América española, algunos esclavos se vieron obligados 
a trabajar por fuera de la casa del amo para conseguir un importe económico o jornal. A 
diferencia de los libres, los jornaleros esclavos debían alquilar su trabajo y llevar los frutos de 
su ganancia a la casa del amo, que en muchas ocasiones dependía completamente de ésta44.  
El jornal fue una de las estrategias más determinantes a la hora de acumular el capital que les 
permitió a los esclavos comprar su libertad, sin embargo, la eficiencia en la acumulación 
dependió de la cercanía y el control que tuvieron los amos sobre los esclavos. Los esclavos 
que vivían en la casa de los amos, bajo su estricto control, tenían menos capacidad para 
ahorrar debido a que parte del jornal debía ser entregado a los amos al final del día, por lo que 
la acumulación de capital propio del esclavo disminuía. Por el contrario, los esclavos que 
lograron vivir fuera del control de sus amos tuvieron mejores oportunidades de administrar su 
economía y lograron acumular un peculio mayor.  
En la Villa de Medellín fue común que los esclavos no vivieran bajo un riguroso dominio de los 
amos como quedó evidenciado en el informe de Juan Antonio Mon y Velarde, quién expresó 
que ―los tienen ociosos [a los esclavos] sin destino por no mantenerlos y se vician‖45. Mon y 
Velarde abogaba por un trato intermedio en el cual no se colmara de trabajo a los esclavos, 
pero no se les mantuviera inactivos, pues para las autoridades los esclavos que no tenían una 
sujeción evidente a un amo representaban una clase peligrosa de ―vagos y mendigos‖. 
Los esclavos que no vivían en la casa de los amos tuvieron su propia vivienda, algunos criaban 
animales y tenían sus propios cultivos, con los que negociaban46. Inscrito en este contexto se 
encuentra el caso de Pastor Gonzaga, quien en 1814 instauró un proceso en la Ciudad de 
Antioquia, en el cual argumentó que se consideraba libre, porque a pesar de que había sido 
comprado por Demetrio Lora, afirmó que éste ―por no alimentarme en una larga enfermedad de 
                                                          
43
 María Eugenia Chaves, “Color, género y esclavitud: mujeres esclavas y libertas en Brasil y los Andes Centrales 
(siglos XVIII y XIX)”, en El siglo XVIII americano: estudios de historia colonial, ed. Catalina Reyes Cárdenas, Juan 
David Montoya Guzmán, y Sebastián Gómez González (Medellín, Colombia: Universidad Nacional de Colombia. 
Facultad de Ciencias Humanas y Económicas, 2013), 203–32, 204. 
44
 Carmen Bernand, Negros esclavos y libres en las ciudades hispanoamericanas (Madrid: Fundación Histórica 
Tavera : Fundaci n Hernando de Larramendi, 2001), 108. 
45
 Robledo, Bosquejo biográfico del señor oidor Juan Antonio Mon y Velarde, visitador de Antioquia, 1785-1788, 
185. 
46
 Ver por ejemplo: “Reclamo del padre general de menores por la expropiaci n de tierras de la esclava Lucrecia y 
su marido”. AHJ. Doc. 12076. 1796-1833.  
La Provincia de Antioquia 
~ 32 ~ 
 
la que parecía imposible restablecerme me dejó por tal...‖. Declaró que vivía independiente de 
su supuesto amo y además de esto se puede deducir por su declaración que trabajaba como 
libre: ―yo tengo casita en los arrabales de la ciudad; todos saben que trabajo en la posesión de 
mi amo don Simeón Gómez‖47. 
A finales del siglo XVIII y principios del XIX la Provincia de Antioquia contaba con unas pocas 
minas trabajadas por cuadrillas de esclavos, otras minas explotadas por jornaleros y 
mazamorreros libres, y en los asentamientos urbanos, incluyendo la Villa de Medellín, una 
mezcla de  hogares compuestos por familias de mestizos y blancos que convivían con unos 
pocos esclavos. En las afueras de esos núcleos urbanos se asentaron los mestizos y mulatos 
pobres, en casas sencillas con un pedacito pequeño de tierra48, entre ellos los esclavos que 
habían logrado establecerse fuera del control de sus amos, y que tenían autonomía económica 
y cierta libertad de movilidad dentro de las localidades.   
La convivencia de los esclavos con los amos estuvo marcada por situaciones emocionales 
positivas y negativas, como lo recalca el historiador Orián Jiménez ―las relaciones pasaban 
fácilmente del amor al castigo, de los tratos cariñosos al azote‖49. Las solicitudes de libertad por 
maltrato y abandono son suficientemente ilustrativas de las situaciones de violencia en las que 
se vieron atrapados los esclavos, el mismo Mon y Velarde informó sobre ―los continuos 
recursos de quejas […] por varios esclavos, ya por el inhumano y bárbaro tratamiento que 
reciben de sus amos […] ya por la escasez de ración con que se les contribuye, tolerándoles 
por esta causa el trabajo en días festivos, con punible abandono del pasto espiritual‖50. Aunque 
parte de la preocupación a este respecto, para Mon y Velarde, se enfocaba principalmente en 
la disminución de la utilidad que un esclavo ―mal comido, peor dormido y desnudo‖51 le 
representaba a los dueños de esclavos52. 
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Las relaciones entre amos y esclavos, a pesar de tener un trasfondo común de dominación53, 
estuvieron determinadas por diversos factores como la ubicación geográfica, el tipo de 
economía en el cual estuviera siendo explotado el esclavo, la cercanía física y los lazos 
consanguíneos.  Por otro lado, como lo resalta la historiadora Patricia Pérez ―en cada región las 
ordenanzas tuvieron una efectividad distinta‖54, debido a la presencia o ausencia de las 
autoridades, al manejo del poder por parte de las élites para su propio beneficio y al 
desconocimiento de nuevas leyes. 
En los reales de minas del suroccidente colombiano, por ejemplo, un factor determinante en el 
desarrollo de las relaciones entre amos y esclavos fue el aislamiento de estos lugares. Allí se 
crearon acuerdos tácitos entre amos y esclavos en los cuales ambas partes tenían ciertos 
beneficios, sin que esto significara que ésta era una relación equitativa y teniendo siempre en 
cuenta que la posición privilegiada la tuvieron los amos55.  En los lugares como éste, que se 
encontraban geográficamente aislados, las relaciones establecidas estuvieron altamente 
influenciadas por el poder incontrolable de los amos como consecuencia de una limitada 
presencia del estado, pero también por el temor que tenían por ser minoría frente a una 
población esclava que los rebasaba en número.  
En los centros urbanos, las relaciones entre amos y esclavos se desarrollaron también de 
forma particular dado que el estado tenía más control por la cercana vigilancia que ejercía. Sin 
embargo, el control de las autoridades no siempre fue eficaz y en muchos casos su accionar 
fue negligente. 
En 1781, en la Ciudad de Antioquia, la mulata María Antonia acusó a su dueño, José 
Rodríguez de Paula, de maltratarla; María Antonia es representada ante la justicia por su 
hermano, quien en la exposición que hizo enunció que ―[…] es público y notorio, que el dicho 
don Josef Rodríguez la maltrató con presiones de fierro, y encierro largo tiempo, diciendo que 
la castigaba por ladrona, y que le había hecho varios hurtos, cuya prisión fue muy injusta pero 
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irremediable por el absoluto dominio que en ella tenía como su amo que era […]”, su hermano 
atestiguó además que Rodríguez no le había prestado atención médica en las ocasiones en las 
cuales ésta había estado enferma: 
―[…] lo que demostraba que fue tanta su impiedad y rigor que por credulidad o 
por ahorrarse del costo de medicina la dejo padecer sin este consuelo, ni el de 
que la asistiera, ni se corriera en la parte que pudiera nuestra madre, o yo o 
algún otro de sus hermanos o hermanas, pues nunca permitió que la dicha mi 
hermana saliera de su casa a ninguna hora”56.  
Los maltratos que sufrieron los esclavos se atestiguan en todos los lugares en los cuales la 
institución esclavista operó. Aún más, los procesos que hoy se conservan probablemente no 
fueron todos los que se instauraron, y probablemente muchos casos de maltrato nunca pasaron 
por los juzgados. De los casos que pervivieron hasta hoy se encuentran unos mucho más 
violentos que otros, algunos incluso fatales para los esclavos.  
El 22 de mayo de 1801 en la Ciudad de Antioquia, el fiscal José Mateo Zapata hace una 
representación ante el juez de turno en la cual describe cómo Juana María falleció luego de 
haber sido castigada por Andrés Sanín, su amo. Según su declaración luego de que el caso fue 
puesto en conocimiento de las autoridades se nombraron dos peritos, Palacios y Bravo, para 
que hicieran el reconocimiento de las causas de la muerte de Juana María, que según su 
dictamen fue por un golpe en el lado izquierdo arriba del corazón, y según su concepto, de 
haberse brindado atención médica más rápidamente hubiera sido posible que la muerte se 
hubiese evitado, pero la ayuda médica se demoró mucho. Según el fiscal  
―[…] la remitió su amo [a Juana María] a la casa de Jacinta Monsalve con 
pretexto de curación, y esto por la noche, tal vez, porque no se traslugese (sic), 
o infiriese contra Sanín algún indicio muriendo en su casa en donde la retuvo 
todos aquellos días en los cuales acaso le hubieran sido adaptables algunos 
medicamentos; pero como se hallaría receloso de que trasladada a la de la 
Monsalve, pudiera como es natural haber explicado la causa de la enfermedad a 
algunas personas la retuvo en la suya, en donde la mantenía segura de estos 
recelos‖57. 
En este caso se narran otras circunstancias que demuestran el fuerte temperamento de Sanín, 
entre ellas una golpiza que le dio a un infante por haber lanzado una piedra contra su casa, y 
luego otra al padre del niño cuando le reclamó por eso; otro de un esclavo de un año de edad 
que fue abandonado por su madre, una esclava del mismo Sanín que huyó, y que casi muere 
de hambre ya que Sanín lo dejó en el solar a la intemperie sin darle alimento ni ropa, hasta que 
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tuvo que ser llevado a la casa de la misma enfermera Monsalve; también relató el caso de un 
hijo del mismo Sanín que se escapó y se refugió en la casa del gobernador, y no quiso regresar 
a su propia casa, entre otros.  
Este caso, además de la pugna política que evidencia58, muestra cómo el poder y los contactos 
políticos les permitieron a algunos miembros de las élites cometer los abusos que quisieron en 
contra de sus esclavos sin que se hiciera justicia. Es probable que Andrés Sanín haya salido 
impune del crimen, si se considera que en un fragmento de la declaración de José Mateo 
Zapata, se dice:  
―… que de confirmarse la sentencia, saliendo victorioso amo tan impío 
como Sanín, sus esclavos, y otros no menos oprimidos y afligidos que ellos, sin 
esperar remedio, o consuelo en sus trabajos, exasperados con la tiranía, y 
semejante consideración, acaso por sus propias manos intentarán o ejecutarán 
la venganza o libertarse de tantos trabajos, siendo aún lo peor que puede 
acaecer un levantamiento ya verificado y tantas veces proyectado en esta 
Provincia‖59 (La negrilla no es del texto original).  
Esta representación es lo que se conservó del caso, no hay una respuesta de Sanín ni una 
sentencia, y probablemente muchos otros documentos quedaron en el mismo estado 
evidenciando la poca importancia que estos acontecimientos representaban para las 
autoridades, dejando impunes a los actores de estos crímenes.   
La judicialización de los amos sin embargo era difícil, pues muchos de ellos tenían los medios 
para defenderse en las cortes con buenos abogados, quienes estratégicamente restaban valor 
a las acusaciones argumentando que la ley les permitía corregir a los esclavos 
moderadamente, y en casi todos los casos se alegó que al esclavo nunca se le dieron más de 
25 azotes, que era lo permitido. Adicional a esto, el alcance de la justicia era limitado, si se 
considera que la pena más común para los sentenciados fue vender el esclavo a otro amo60.  
El maltrato a los esclavos fue parte integral de la institución esclavista, así como el 
establecimiento de lazos de afecto. En algunos casos en que amos y esclavos compartieron el 
lugar de habitación, la cercanía les permitió construir relaciones de dependencia y cariño más 
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fácilmente que en los casos de los esclavos que no tenían ningún tipo de intercambio con los 
amos, o incluso que en los lugares donde había un grupo más numeroso de esclavos dentro de 
la unidad doméstica61. Los lazos que se crearon a partir de la convivencia cotidiana quedaron 
manifiestos en las cartas de libertad y testamentos que se analizarán más adelante en este 
trabajo. Estos lazos fueron fortalecidos tanto por la cercanía como por la cantidad de tiempo 
que habían compartido; por ejemplo en la carta de libertad que don Francisco José Bohórquez 
hizo en favor de María Micaela, su esclava, señaló que ―a esta la crié en mi casa, hasta que la 
casé con Francisco, esclavo que hube de don Vicente de Rojo‖62, o el de José María Restrepo 
quien en la carta de libertad otorgada a su esclava Lorenza expresó que la razón por la cual 
otorgaba la carta era porque Lorenza ―había sido nacida en su casa y por haberse convertido a 
nuestra santa religión‖63.  
La cercanía significaba para los esclavos control, incluso en los aspectos sentimentales. No 
obstante el matrimonio entre esclavos no tenía ningún efecto civil en los Estados Unidos,  
algunos propietarios lo reconocieron permitiéndoles visitas conyugales a los esclavos que 
vivieran en plantaciones diferentes, e incluso algunos blancos participaron en las celebraciones 
de los esponsales64. En algunas de las plantaciones localizadas en los estados del sur los 
dueños de esclavos crearon una reglamentación para que la socialización entre los esclavos 
fuera mínima, y un sistema de recompensas y castigos para influir en sus decisiones 
sentimentales. A pesar de esto, el control sobre los esclavos que trabajaban en el campo y 
vivían en sus barracas era menor que el que tenían sobre los que vivían en la ―casa grande‖. 
Algunos relatos de ex-esclavos permiten entrever los intentos que hicieron los amos en tener 
algo de incidencia en la elección de parejas de los esclavos domésticos; según ellos, los amos 
preferían que los esclavos encontraran pareja entre quienes cumplieran funciones similares, es 
decir, que los esclavos que desempeñaban labores en el campo se casaran entre ellos, y que 
aquellos que eran los domésticos de la casa se casaran entre domésticos. Sin embargo, en los 
mismos testimonios se intuye que la incidencia era menor de lo que varios historiadores habían 
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planteado en sus estudios65. De todas formas el matrimonio entre esclavos que cumplieran más 
o menos los mismos trabajos era más factible dado que tenían más posibilidad de interacción y 
de cortejo. 
Según algunos académicos, el matrimonio de esclavos fue reconocido por las leyes, por la 
iglesia e incluso favorecido por la sociedad en la América española66, aunque las estadísticas 
encontradas en el caso de Perú parecen indicar que los amos procuraron evitarlo67. Según 
Chandler, la región de Chocó tuvo una tasa significativamente alta de matrimonios entre 
esclavos de mina, si se compara con los valores arrojados por aquellos que se hicieron en 
economías de plantación y hacienda en Brasil y Perú. Para el área urbano-regional de Santafé 
de Bogotá, el historiador Rafael Díaz hizo un estudio muy valioso sobre la familia esclava en el 
cual encontró, que apenas un 8% de los esclavos en Bogotá formaron uniones matrimoniales, 
de manera que la conformación de familias fue en su mayoría monoparental, siendo clave el 
papel de la mujer en la familia esclava, dado que en sus hallazgos las mujeres fueron en un 
95% las cabezas de la familia68. 
En los contextos urbanos la presencia de las autoridades no impidió el maltrato que recibieron 
los esclavos, y tampoco evitó que éstos se rebelaran en contra del poder de los amos y de la 
servidumbre a la que se encontraban sujetos. A pesar de que las relaciones de dominación en 
los sistemas esclavistas similares fueron básicamente las mismas, la resistencia y sus 
manifestaciones tuvieron variaciones. Algunas de las formas ―invisibles‖ de resistencia 
identificadas por Scott fueron el hurto, la caza furtiva, las tácticas dilatorias en el trabajo, los 
engaños, el suicidio, prácticas cómo la brujería o el vudú, los rumores, entre otras, prácticas a 
las cuales Scott se refirió como ―infrapolítica de los desvalidos‖69. La resistencia a la esclavitud 
estuvo directamente ligada a las condiciones particulares de cada esclavo, por lo cual, para 
hacer un análisis de la resistencia se deben considerar las diferentes características que 
resultaron determinantes para cada caso específico. 
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En Antioquia la resistencia a la esclavitud y la búsqueda de la libertad de los esclavos comenzó 
desde finales del siglo XVI en las zonas mineras de Remedios y Zaragoza y prosiguió hasta 
1851 cuando se abolió la esclavitud en la totalidad del territorio colombiano. Algunas de estas 
manifestaciones de resistencia son accesibles, por ejemplo, en los interrogatorios e 
indagaciones que se encuentran en documentos como demandas, pleitos y toda clase de 
juicios que albergan los archivos históricos. Formas directas de resistencia a la esclavitud como 
la formación de palenques, el cimarronaje, los alzamientos armados, además de otras, han sido 
estudiadas en las diferentes Provincias de la Nueva Granada70. Las formas indirectas de 
resistencia han sido abordadas en estudios, por ejemplo, sobre las prácticas mágico-
religiosas71, el autocontrol del trabajo, el homicidio del amo, el suicidio, entre otras72. 
La fuga de esclavos, según María Cristina Navarrete, principalmente aquellos que se 
resguardaron en los palenques, estuvo impulsada en muchas ocasiones por la necesidad de 
reencontrarse con sus seres queridos, pero la autora recalca que no se puede establecer una 
razón generalizada para huir, sino que estas razones estuvieron ligadas a las condiciones 
particulares de vida y de conciencia de cada uno de los esclavos73. 
En algunos casos de esclavos que fueron capturados luego de haberse fugado, se logró 
establecer que se defendieron ante las autoridades con el argumento de que estaban huyendo 
de un castigo severo o porque los amos los tenían en unas condiciones muy precarias74. De 
esta forma, los esclavos tuvieron la posibilidad de liberarse de represalias e incluso de ser 
señalados y enjuiciados por rebeldes, al intentar convencer a las autoridades de que no se 
estaban rebelando contra el sistema establecido ni estaban desafiando a las autoridades, sino 
que, por el contrario, la falta la estaban cometiendo los amos al incumplir los deberes que la ley 
les imponía en cuanto al trato con los esclavos. Según Scott, este argumento constituía una 
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forma de ―ganar terreno, negando públicamente cualquier intención de desafiar los principios 
básicos de la jerarquía y la autoridad‖75 
Un caso que describió una defensa orientada en ese sentido fue el de José Julián, un esclavo 
que vivía en Santa Rosa de Osos, que fue procesado en 1804 ―por tentativa de suicidio‖. El 23 
de mayo de ese año Joseph Torcuato narró ante la justicia del Valle de Santa Rosa de Osos, 
que el día anterior, cerca de las ocho de la noche iba caminando y encontró a un hombre 
ahorcándose ―[…] pendiente de una cabuya amarrada de un palo bajo sentado en la media 
falda y cargado el cuerpo a la espalda, en términos que cuando llegó el declarante estaba ya 
desmayándose y que a fuerza lo sostenía de la nuca, para que aflojase, y diese tiempo a cortar 
la cabuya la que cortó con los dientes, y que luego que lo aflojó quedó con algún desmayo y 
ronquido…‖76. El hombre que Joseph había encontrado era José Julián, un esclavo que le 
servía a Nicolás Macías, pero que realmente era de propiedad de Joaquín Macías, padre de 
Nicolás. En su interrogatorio José Julián indicó que: 
―…que su oficio es trabajar en la trina y desherbar en la cuesta […] dijo: que le 
prehendio (sic) el ministro Francisco […] y que la causa fue por una maldad, que 
hizo, que le vino de golpe […] Preguntado que maldad fue esa que refiere, dijo, 
que el haberse colgado a aorcarse (sic) en un árbol mediano […] dijo que la 
cuerda era una cabuya, que no le ayudo ninguno ni tampoco fue insistido por 
nadie, que el confesante iba por unos palos de leña y de presto se le puso 
aorcarse […] preguntado qué motivo tuvo para irse a ahorcar y cometer un yerro 
tan grande, dijo: que no tuvo motivo ninguno ni sabe eso como seria; y responde 
preguntado si conocía el pecado tan grande que cometía y que por ello merecía 
el infierno, dijo: que en aquel acto no se le previno cosa alguna, que de presto 
saco la cabuya, y la amarro del palo y se enlazo  del pescuezo estando el altor 
del palo como cinco quartas […] en este acto le ha referido el confesante al sor. 
Tte. Que le ha de dar papel para buscar amo, que él no quiere servir a su amo 
Macías, y que se halla arrepentido de su delito y que se quiere confesar‖77.  
En otras declaraciones que hace José Julián expresa el maltrato a que son sometidos los 
esclavos en la casa de Macías, y que varios se han escapado por esto, lo cual es corroborado 
por los testigos interrogados para tal caso.  
Finalmente, el caso se cierra con un documento por medio del cual Joaquín Macías donó al 
esclavo José Julián a las arcas del Rey, el documento dice: ―Le hago gracia y donación a su 
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majestad, que Dios guarde y prospere felizmente en su real trono cediéndolo y traspasándolo 
perpetuo y propietariamente en su real fisco […] para que disponga de su persona con 
propiedad y legitimidad de derecho. Sin que jamás pueda yo ni mis herederos reclamarle‖. 
Finalmente el caso es fallado en contra del esclavo, según el juez por haber confesado, por lo 
cual es sentenciado:  
―a servir en la Fábrica de la Santa Iglesia Parroquial de esta ciudad por el tiempo 
de dos años, con una carlanca al pie, para que siendo a este reo de 
escarmiento, sirva de ejemplificar al pueblo; cumplidos los dos años de servicios, 
se venderá el tal esclavo en pública almoneda, y de su producido se pagarán los 
costos y costas que no se hallen satisfechos y el remanente es de aplicarse al 
real erario‖78. 
La convivencia entre amos y esclavos estuvo lejos de ser homogénea o tranquila, por el 
contrario, estuvo llena de tensión, violencia, cariño, transgresiones sociales, culturales y 
políticas, por lo que es prácticamente imposible hacer una caracterización de las relaciones que 
se establecieron, en cambio, el estudio de cada una de ellas evidencia un universo de 
circunstancias particulares. 
Los negros esclavizados que permanecieron en la Villa de Medellín, domésticos o alquilándose 
a jornal tuvieron acceso a la información que circulaba por las calles y lugares públicos. Esta 
información fue una herramienta determinante en la elaboración de las estrategias por medio 
de las cuales los esclavos emprendieron la búsqueda de su libertad por medios legales.  
En el capítulo siguiente se analizarán las dinámicas de manumisión y la agencia de los 
esclavos para conseguirla por los medios legales provistos en la legislación en el periodo 
comprendido entre 1780 y 1830 en la Provincia de Antioquia. Como se mostrará más adelante 
la compra de la manumisión, así como las cartas de libertad otorgadas por gracia, fueron las 
estrategias más recurrentes mientras que las demandas por maltrato, abandono, entre otras 
fueron menos numerosas. 
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2. Manumisión por compra y gracia en la Provincia de Antioquia 
 
Las raíces legales e históricas de la manumisión se pueden remontar hasta la civilización de la 
Roma Clásica. El concepto de manumisión que se deriva de las palabras manus (mano) y 
mittere (enviar, arrojar) se usaba desde entonces y se refería a la liberación de los esclavos. La 
manumisión para los romanos clásicos estuvo impulsada por diferentes razones: ―en gratitud 
por el largo servicio, por el dinero que el esclavo había ahorrado para comprar la libertad, para 
liberar a una mujer esclava para que se casara, o para concederle a un esclavo moribundo la 
última voluntad‖1. 
En el siglo XIII, en las Siete Partidas, Alfonso el Sabio habló de ―dar libertad a los siervos‖; en 
1611 Sebastián de Covarrubias escribió que el concepto de emancipar ―vale tanto como 
libertar, y soltar de la mano a uno, para que él por sí se gobierne […]: decimos hijo 
emancipado, al que el padre suelta el derecho paterno, y le deja libre, y sui juris, pero al 
esclavo cuando le da libertad el señor le llama manumiso‖2. 
Con base en estos precedentes, aunado al cuerpo legislativo constituido en las Siete Partidas y 
más tarde con las disposiciones dictadas por la monarquía española referentes a los esclavos 
que eran explotados en sus territorios, se generaron las condiciones que les permitirían a 
algunos esclavos obtener la libertad. 
Las posibilidades que tuvieron los esclavos para conseguir la libertad de forma legal fueron 
limitadas, siendo la gracia del amo y la compra las dos constantes desde el comienzo de la 
introducción de los esclavos africanos. A finales del siglo XVIII, con la ejecución de las reformas 
propuestas por la dinastía Borbón en las cuales se regulaba el tratamiento y relacionamiento 
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con los esclavos, también se les abrió la posibilidad de acudir a las autoridades para pedir la 
libertad por maltrato y por abandono; y más tarde las guerras independentistas adelantadas por 
los países hispanoamericanos les permitieron también acceder a la libertad amparados por la 
ley de libertad de vientres y por medio del servicio de las armas.  
 
2.1. La libertad de los esclavos en la legislación española 
 
En gran medida la legislación indiana referente a los esclavizados estuvo basada en las Siete 
Partidas de Alfonso el Sabio. En ellas la esclavitud fue considerada vil y no natural, una 
condición del humano en la cual cayó por mala fortuna y de la cual era normal sentir el deseo 
de salir, y por lo tanto, estas leyes hicieron posibles los caminos que permitieron a los esclavos 
buscar la forma de volver a ser libres3. Algunos académicos consideran que debido a la 
influencia del cristianismo en las Siete Partidas se establecieron en éstas unos límites bien 
definidos respecto al poder que los amos podían ejercer sobre los esclavos, y a pesar de que 
éstas sugerían que el amo ―no debe matar ni estemar […] ni le debe herir de manera que sea 
contra razón de naturaleza, ni matarle de hambre‖, también dicen que ―completo poder tiene el 
señor sobre su siervo para hacer de él lo que quisiere‖4. Estos principios, tomados de las Siete 
Partidas y reescritos en las Leyes de Indias5 se conservaron durante todo el tiempo de 
ocupación del territorio americano por parte de los españoles.  
Las Siete Partidas, sin embargo, fueron bastante claras con respecto a las posibilidades de 
libertad de los esclavos. En ellas, Alfonso el Sabio estipuló que ―sacar a los hombres del 
cautiverio es cosa que place mucho a Dios porque es obra de piedad y de merced‖6. En estas 
mismas leyes se estableció que ―puede dar esta libertad el señor a su siervo en la iglesia o 
fuera de ella, y delante del juez o en otra parte o en testamento o sin testamento o por carta. 
Pero esto se debe hacer por sí mismo y no por otro personero, fuera de sí lo mandase hacer a 
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 Robert J Cottrol, The Long, Lingering Shadow Slavery, Race, and Law in the American Hemisphere, [Archivo de 
Kindle] (Athens, Ga.: The University of Georgia Press, 2013). 
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alguno de los que descienden o suben por línea directa de él mismo‖7. Estas reflexiones 
sentaron las bases que le posibilitaron más tarde a los esclavos de las colonias españolas 
buscar la libertad.   
Durante los primeros años en que los españoles ocuparon el continente americano la 
monarquía procuró que las regulaciones jurídicas del Nuevo Mundo fueran las mismas que se 
tenían en Castilla8, sin embargo, las particularidades económicas, políticas y sociales del 
Nuevo Mundo llevaron a que la corona tuviera que dictar normas jurídicas nuevas para hacer 
frente a las situaciones que surgían en el nuevo continente y que no se habían conocido hasta 
entonces. Por esta razón, las disposiciones creadas por la Corona y el Consejo de Indias 
durante estos primeros años se enfocaron más en regular la convivencia entre blancos, negros 
e indios. 
A finales del siglo XVIII se generaron una serie de reformas, conocidas como las Reformas 
Borbónicas, dentro de las cuales se emitieron ciertas regulaciones para las relaciones y el trato 
entre amos y esclavos9. 
A pesar de que el estudio de las leyes emitidas sobre los negros esclavizados es de gran 
importancia, también es necesario cotejarlas con lo que sucedía en la realidad. Los informes de 
los gobernadores y visitadores de las Indias pueden dar una idea de lo compleja que era la 
implementación de las leyes en un territorio en el cual las autoridades y las élites se 
entrelazaban profundamente, lo que provocaba la manipulación de la administración de justicia 
en beneficio de un grupo muy reducido, la élite. Era tal la compenetración entre autoridades y 
élites que algunas de las personas más influyentes de la Provincia llegaron a cuestionar el 
poder de los funcionarios españoles enviados en representación de la monarquía10. 
Las relaciones e informes que presentaron estos funcionarios permiten ver la brecha que había 
entre las leyes escritas y lo que sucedía cotidianamente en la vida real. El visitador Francisco 
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 Ibíd. Partida Cuarta, Título 22, Ley 1. 
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 Ots y Capdequí, España en América, 78. Hay que recordar que el continente americano fue anexado a la Corona 
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Silvestre, por ejemplo, se quejaba de que ―donde más padece la justicia todavía, es en los 
sitios donde no hay justicias, y aquella se administra por los Pedáneos: Los que sirven estos 
oficios son ordinariamente gentes del campo, de poca inteligencia y cortos haberes, y aún 
muchos que saben apenas firmar‖11. O como en el caso de la Villa de Medellín, en donde los 
miembros del cabildo eran tan pocos que no lograban controlar la ejecución de las medidas que 
se tomaban para mejorar las condiciones de la Villa12.  
De manera que adicional a las dificultades en la aplicación de la ley en la cotidianidad, se debe 
contar con que el aislamiento de algunas poblaciones y sus dinámicas sociales pudieron haber 
tenido una gran influencia en el acceso que los esclavos podían tener a las leyes y a la 
aplicación de éstas por parte de las autoridades. Es sensato suponer que debido a la ubicación 
remota de las haciendas y minas del occidente colombiano, los esclavistas no aplicaron al pie 
de la letra las leyes creadas para ―proteger‖ a los esclavos, y probablemente los mismos 
esclavos no tenían acceso al conocimiento de estas leyes como si lo pudieron tener los 
esclavos urbanos que habitaban en las ciudades, en donde la circulación de la información 
ciertamente tuvo dinámicas diferentes a las zonas rurales13. 
Por lo anterior, debido a que el sistema esclavista no se desarrolló de forma homogénea en 
todos los lugares en los cuales se implantó, tanto las formas de explotación como las 
relaciones de dominación y de resistencia estuvieron determinadas por condiciones como 
ubicación geográfica, tipo de actividad económica y la cantidad de esclavos, solo por 
mencionar algunas14.  
A pesar del tipo de actividad económica en que los esclavos fueron explotados, las principales 
formas por las cuales estos accedieron a la libertad, según Tovar Pinzón, fueron las vías 
legales, es decir, por la compra, por la manumisión graciosa, y mediante la denuncia que los 
esclavos hicieron ante la justicia por el incumplimiento de los deberes de los amos.  En este 
estudio se encontraron unos pocos casos que encajan en la última categoría en la cual algunos 
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esclavos intentaron obtener su libertad por medio de pleitos interpuestos ante la justicia, cuyos 
argumentos se fundamentaron en maltrato, abandono, por ser hijos del amo, el reconocimiento 
de la libertad, y más tarde, durante el proceso independentista por haber prestado el servicio 
militar, por haber nacido bajo el amparo de la Ley de libertad de vientres o por pago, en el caso 
de los esclavos que fueron manumitidos con los recursos de las Juntas de Manumisión15. 
En las zonas en donde las actividades económicas estaban basadas en la minería o la 
agricultura a gran escala, se implementó una explotación extensiva de sujetos esclavizados, 
organizados en cuadrillas. En estos lugares la forma de manumisión más común fue la compra 
de la libertad, y en muy pocas ocasiones se les otorgó la carta de libertad por gracia. Por 
ejemplo, Pablo Rodríguez encontró que en Popayán, entre 1830 y 1850 el 21% de las 
manumisiones se otorgaron graciosamente, mientras que las 79% restantes fueron compradas 
por los esclavos16. Dolcey Romero encontró una cifra similar para Santa Marta entre 1791 y 
1851, correspondiendo el 22.7% a manumisiones graciosas, mientras que el 77.2% restante 
fueron manumisiones compradas17. 
Esta parte de la investigación busca presentar cómo se dieron las dinámicas de liberación de 
los esclavos en esta Provincia, las cuales se desarrollaron de una forma diferente a otras 
provincias del territorio neogranadino a pesar de considerarse esta región un centro esclavista 
debido a su intensa actividad minera. 
 
2.2. La compra de la manumisión en Antioquia 
 
Las fuentes que se consultaron para esta parte del estudio fueron las cartas de libertad que se 
conservan en el Fondo Escribanos del AHA, así como las solicitudes de libertad del Fondo 
Negros y Esclavos del mismo archivo, que fueron consultadas en su versión digital en el 
servidor del AGN. Así mismo, hacen parte del estudio las solicitudes de libertad que reposan en 
el AHJM. En total se revisaron 177 documentos que dan cuenta de la compra de la libertad en 
Antioquia en los años comprendidos entre 1780 y 1830. Entre los documentos hay 104 cartas 
de libertad, en las cuales se les otorgó la manumisión a 118 esclavos; 2 testamentos que 
contienen 5 compras de libertad y 71 procesos legales entablados por los esclavos para que se 
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les reconociera la libertad por la cual habían pagado, de los cuales 48 tuvieron sentencia 
favorable. 
En las colonias españolas el acceso a la compra de la libertad estuvo soportado por varios 
factores. El primero es la posibilidad que según la legislación tenían de hacerlo; segundo, en 
las colonias españolas los esclavos tuvieron la posibilidad de trabajar para sí mismos un día a 
la semana, obtener un importe por su trabajo, administrarlo y usarlo como les conviniese18. En 
muchos casos los esclavos lograron conseguir el dinero por medio de préstamos de amigos o 
vecinos, y en otras ocasiones el importe de la libertad provino de la misma familia, madres, 
padres, hermanos e hijos, que procuraron ayudar a sus seres queridos a salir de la 
servidumbre.  
El cultivo y comercio de sus frutos, el comercio de animales domésticos, el alquiler por jornal, el 
mazamorreo, entre otras, fueron algunas de las actividades que se les permitieron llevar a cabo 
a los esclavos en sus días libres para conseguir un ahorro, aunque probablemente en algunos 
casos lo consiguieron por medio de la limosna, como quedó consignado en la solicitud de 
compra de libertad que hizo Miguel de Palacios y Navarro, protector de esclavos de la Ciudad 
de Antioquia, en nombre de  María Rosa ante la justicia ordinaria. El protector manifestó que 
―teniendo mi parte los dichos seis castellanos que de limosna dise los ha adquirido‖ pidió que 
se los recibieran por su libertad19.   
 
2.2.1. El precio de la manumisión 
Los esclavos que querían comprar su libertad convenían un precio con los amos y una vez el 
importe estuviera hecho el amo legalizaba la manumisión por medio de una carta de libertad. 
Sin embargo, no en todas las ocasiones la transacción se llevó a cabo tan fácilmente. Hubo 
casos en que las partes no lograron ponerse de acuerdo en el precio, por lo cual acudieron a la 
justicia para resolver este impase. La mayoría de veces se nombraron mínimo dos peritos y en 
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 Frank Tannenbaum, Slave and Citizen, [Archivo de Kindle] (New York: Vintage Books, 2013). Según Tannenbaum 
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ocasiones un tercero, quienes asignaban un valor a la libertad del esclavo. En algunas 
ocasiones alguna de las partes pedía apelación al precio por lo que se repetía el proceso.  
El precio de los esclavos estaba determinado por diversos factores incluyendo la edad, el sexo, 
habilidades o capacitación para el desempeño de ciertos oficios, las condiciones de salud del 
esclavo, tachas en el comportamiento y esto fue variable año tras año según el contexto 
específico. Los esclavos en las edades productivas, entre los 12 y los 50 años tuvieron por lo 
general precios más elevados que los párvulos o los ancianos, y entre éstos el precio más alto 
comparativamente fue el de los hombres20. Además, para Santa Marta, Romero encontró que el 
precio de un esclavo en el mercado era inferior al precio que se le daba si éste quería comprar 
su manumisión21, sin embargo, para Bahía, en Brasil, Queiros Mattoso, Klein y Engerman 
encontraron que los esclavos pagaron por la libertad el precio que tenían en el mercado22. 
Para la región antioqueña este tipo de estudios cuantitativos de los precios de los esclavos está 
por hacerse. Tal y como se ha hecho para Brasil, estos estudios se pueden abordar desde las 
escrituras de compraventa, para definir cuánto podría costar en el mercado un esclavo en esta 
región. En este estudio las cifras analizadas pueden brindar algunas pistas en cuanto a los 
precios de las manumisiones, pero quedan interrogantes sobre el precio de los esclavos en el 
mercado y su diferencia con el precio de manumisión.  
2.2.1.1. Niños 
La información que se conserva en los archivos sobre los precios de los infantes es escasa y 
difícil de determinar, principalmente porque en muchas escrituras no quedaron plasmadas las 
edades de los esclavos a quienes se les estaba vendiendo la libertad, sino que se referían a 
éstos como mulatillos o de corta edad. Adicionalmente, se encuentra el problema conceptual 
relativo a los límites que establecen la diferencia entre infantes y adultos. Para este trabajo se 
consideraron como niños todos aquellos individuos cuya edad estuviera por debajo de los 12 
años23, y también quienes en los documentos correspondientes eran caracterizados como 
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21
 Romero Jaramillo, Esclavitud en la provincia de Santa Marta 1791-1851, 136. 
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mulatillo, de corta edad, de brazos, etc., a pesar de que no se indicaba su edad exacta de 
manera explícita. 
Los precios para el grupo de esclavos infantes en Antioquia oscilaron para las niñas entre los 
10 y los 81 pesos; mientras que para los niños el precio estuvo entre los 50 y los 100 pesos. En 
total, durante los cincuenta años del periodo estudiado, según lo encontrado en los archivos, se 
compró la manumisión de 15 niñas y de 4 niños, equivalentes respectivamente al 8.7% y 2.3% 
del total de esclavos manumitidos por compra como se puede ver en el cuadro 1.  
Infantes Cantidad Porcentaje del total de esclavos manumitidos por compra 
Niñas 15 8.7% 
Niños  4 2.3% 
 
Cuadro 1. Compra de la libertad de infantes en la Provincia de  Antioquia, 1780-1830. 
 
2.2.1.2. Adultos 
Con la información que se extrajo de los documentos se pueden hacer algunas especulaciones 
sobre los precios de la manumisión en Antioquia para el período estudiado. Los precios 
promedio de la manumisión de los esclavos en Antioquia en el período aludido fueron muy 
variables como se puede ver en el cuadro 2, sin embargo, al comparar el precio promedio de la 
manumisión en cada década, en la columna tres, se puede notar que los precios fueron en 
descenso. A excepción de la década 1780-1790, el valor promedio de las mujeres fue inferior al 
valor promedio de los hombres, como es el caso también de Bahía en Brasil24 y Santa Marta en 
Colombia25. En Bahía las esclavas tuvieron un precio equivalente al 78% del precio de los 
hombres, mientras que en Santa Marta fue de un 95%. En Antioquia este valor fue de 
aproximadamente el 71.76%, lo que se puede sugerir como una razón por la cual la compra de 
la manumisión para este grupo fue mayor que para el grupo de los hombres. 
                                                                                                                                                                                           
entendimiento cumplido” Partida sexta, Título 1. Ley 13; “Tutela… como guarda que es dada y otorgada al 
huérfano libre, menor de catorce años, y a la huérfana menor de doce, que no se pueden ni saben amparar” 
Partida Sexta. De los testamentos. Título 16, ley 1. Hay que tener en cuenta que el límite entre la infancia y la 
adultez es variable y dinámico, ha sido establecido de acuerdo a la región y la temporalidad, por lo cual es 
necesario aclarar que la selección del límite de edad escogido para este estudio obedece más a la unificación de 
criterios con fines explicativos, sin querer entrar en debates sobre los límites que definen la infancia y la adultez. 
24
 de Queir s Mattoso, Klein, y Engerman, “Research Note”. 
25
 Romero Jaramillo, Esclavitud en la provincia de Santa Marta 1791-1851. 
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1780-1790 136.80 127.40 132.10 107.3% 
1791-1800 52.70 149.80 101.25 35.1% 
1801-1810 67.40 105.30 86.35 64% 
1811-1820 54.70 75.50 65.10 72.4% 
1821-1830* 47.20 81.60 64.40 57.8% 
Promedio 71.76 107.92 89.84 66.4% 
*El precio que se definió en este estudio se basó en los datos encontrados en las cartas de libertad, 
testamentos y pleitos, no se tomaron en cuenta los datos arrojados por las juntas de manumisión. Para 
conocer el precio promedio de los esclavos dictado por las juntas de manumisión consultar el estudio 




Cuadro 2. Precios promedio de la manumisión de esclavos en Antioquia, 1780-1830, 
discriminado por décadas y sexo. 
 
En el caso de la Provincia de Antioquia las cartas de libertad que se elaboraron entre 1780 y 
1830 a razón de la compra fueron 104, aunque como se mencionó anteriormente, en esta 
cantidad de cartas se liberaron 118 esclavos28. De este total, y siendo consistente con otras 
cifras citadas por Romero29, la mayoría de las compras de manumisión corresponden a mujeres 
como se puede ver en el cuadro 3.  
Carta de libertad por compra  Cantidad Porcentaje relativo 
Mujeres 60 50.9% 
Hombres 58 49.1% 
Total 118 100% 
 
Cuadro 3. Manumisiones otorgadas por compra en la Provincia de Antioquia. 1780-1830. 
                                                          
26
 Porcentaje del valor de la manumisión de las mujeres frente al de los hombres. 
27
 Martínez Pérez, “La manumisi n en Colombia: Cauca y Antioquia, 1821-1830”. 
28
 Incluyendo los niños. En el estudio de Romero Jaramillo se compraron 272 manumisiones, ver pág. 129. 
29
 Romero Jaramillo, Esclavitud en la provincia de Santa Marta 1791-1851, 126. 
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Según las cifras de los estudios de las cartas de libertad por compra citadas por Romero30, 
incluyendo a Popayán y Santa Marta, en cada uno de los casos el mayor porcentaje 
corresponde a mujeres. Romero sugiere dos razones posibles que sustentan estas cifras, la 
primera consiste en que una mayor cantidad de mujeres compraron la manumisión dado que su 
precio era más bajo, y la segunda apunta a la rentabilidad que representaron para los amos los 
esclavos hombres frente a las mujeres debido a las labores que desempeñaban. En Antioquia a 
pesar de que las esclavas mujeres tuvieron que pagar un precio menor que el de los hombres 
por la manumisión, la diferencia entre hombres y mujeres que obtuvieron carta de libertad por 
compra es muy poco significativa, lo que podría ser un indicador de las pocas utilidades que 
aportaban los esclavos de ambos sexos a los amos, y por lo tanto no hubo una tendencia a 
liberar preferiblemente a las mujeres, como sí sucedió en otras partes. 
La cantidad de personas que obtuvieron carta de libertad por compra en la Provincia de 
Antioquia, tanto hombres como mujeres parece describir una curva ascendente hasta mediados 
de la década de 1820-1830 como se muestra en el gráfico 1.  
                                                          
30
 Las regiones en las cuales se adelantaron estos estudios incluyen México, Perú, Cuba, Bahía, Paraty y Campinas 
(Brasil), Buenos Aires (Argentina) y Costa Rica.   
Manumisión por compra y gracia en la Provincia de Antioquia 
~ 51 ~ 
 
 
Gráfico 1. Compra de la libertad en Antioquia por años y sexo, 1780-1830. 
 
La información de los años posteriores a 1830 aún está por estudiar, por lo que no se pueden 
hacer proyecciones concluyentes, sin embargo, la tendencia que se dibuja durante los últimos 
cinco años del período abarcado en este estudio parece ser descendente. El análisis de los 
datos indica que año tras año, a partir de 1780, tanto la cantidad de mujeres como la de 
hombres que obtuvieron la libertad por medio de la compra fue incrementando hasta 1820, 
cuando parece comenzar una tendencia descendente, que puede estar cercanamente 
relacionada con la situación política y de cambio que se vivía en la Nueva Granada. Es 
importante mencionar que en 1821, el gobierno neogranadino decretó durante el Congreso de 
Cúcuta la ―libertad de vientres‖ que consistió en la liberación de los esclavos no natos y que 
rigió a partir del primero de enero de 182231. Esta intención manifiesta del desmonte del 
                                                          
31
 La aprobación de la libertad de vientres no estuvo pensada para ser una medida que generara cambios 
inmediatos dado que los esclavos debían permanecer bajo el “amparo” de los amos hasta los 18 años, ayudando 
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sistema esclavista de forma escalonada, generó reacciones diversas en todas las provincias de 
la Nueva Granada. Dado que muchos esclavistas vieron en esta actitud del gobierno una 
amenaza a su patrimonio económico representado en sus posesiones humanas, muchos 
buscaron comerciar fuera de la provincia, e incluso fuera de la Nueva Granada a sus esclavos 
con el fin de recuperar o de ganar alguna renta32. 
Es probable que la compra de la manumisión haya disminuido luego de la promulgación de la 
ley de la libertad de vientres dado que a partir de ese momento no nacieron, en la Provincia de 
Antioquia más personas bajo el yugo de la esclavitud33. Adicionalmente, con el reclutamiento de 
esclavos para el ejército, la compra de la libertad también se vio disminuida como una 
estrategia para obtener la libertad. 
En Brasil, la finalización de la trata transatlántica en la década de los 50‘s del siglo XIX generó 
un incremento en el precio de los esclavos en comparación con décadas anteriores, aunque en 
los años previos a la abolición de la esclavitud se observó una tendencia a la disminución34.  En 
el caso de Brasil el aumento en el precio de los esclavos no se vio claramente reflejado en la 
cantidad de manumisiones compradas, pues a pesar del aumento en el precio, la cantidad de 
compras de manumisión también fue ascendente. Para el caso de Antioquia, por el contrario, el 
aumento en la compra de manumisiones sí tuvo relación con la disminución de los precios, 
como queda evidenciado en el gráfico 2. 
                                                                                                                                                                                           
cumpliera el plazo estipulado. Sin embargo, es muy difícil determinar si esta ley se cumplió tal y como fue dictada 
puesto que hay varios casos en los cuales las familias de los neonatos los reclamaron antes del tiempo que la ley 
establecía para ellos encargarse de la crianza y manutención, y en otros casos los mismos amos los entregaron a 
sus padres para que en adelante se encargaran, como el de Ramón, a quien el amo le entregó su hija. Según 
Ramón su hija nació durante el gobierno insurgente cuando se había “determinado que todos los párvulos que 
fueren naciendo fuesen libres, con la obligación el amo de la Madre de mantenerse y ver por los chicos hasta la 
edad de diez y seis años" sin embargo, el amo no espero sino que "a pocos días de nacida la tal mi hija me hizo 
entrega de ella y ni aún para lo necesario para el bautismo contribuyó". AHJM. Doc. 3964. 1818-1819. 
32
 Almario García, Castas y razas en la Independencia neogranadina, 1810-1830, 42-43. 
33
 Después de 1821 también se les reconoció la libertad a aquellos que habían nacido durante el gobierno 
revolucionario de 1814, que en abril de ese mismo año promulgó, a nivel de la Provincia de Antioquia, la misma ley 
de libertad de vientres. 
34
 de Queir s Mattoso, Klein, y Engerman, “Research Note”, 61-62.  
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Gráfico 2. Precio promedio contra cantidad de compras de manumisión, 1780-1830 
En la Provincia de Antioquia el aumento en la cantidad de manumisiones compradas y la 
disminución en los precios de éstas pudieron obedecer no sólo a razones políticas sino también 
económicas debido a las repercusiones de los ciclos auríferos registrados en la Provincia 
desde comienzos del siglo XVII. En consecuencia, el empleo de la mano de obra libre se 
constituyó en una manera de optimizar los recursos económicos de los mineros y agricultores 
de la Provincia.   
2.2.2. Las cartas de libertad por compra 
Las cartas de libertad fueron los documentos notariales protocolarios, en las cuales un amo 
declaraba su renuncia a los derechos que tenía sobre su esclavo, haciendo en algunas 
ocasiones referencia a las razones, tanto sentimentales como monetarias si era del caso, para 
ejecutar dicha renuncia.  
Las cartas expresaban el valor concertado con el esclavo y la constancia del pago, y en 
muchas de ellas se plasmaron frases de afecto como ―por haverle servido con toda lealtad‖. A 
pesar de que las cartas aludían explícitamente al pago efectuado por los esclavos, el 
otorgamiento de la libertad seguía siendo para algunos un acto de benevolencia de los amos, 
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fuertes y 6 reales‖ su amo: ―[...] por un efecto de benevolencia ha tenido a bien darle soltura de 
su esclavitud‖35. A pesar de que las fórmulas de escritura en las cartas de libertad se crearon a 
partir de un estilo tal que parece que el sujeto activo es el amo que ―ha determinado 
manumitirlo‖, ―dio plena livertad a la citada‖, ―ha tenido a bien manumitirlas y darles su libertad‖, 
debe leerse que los actos que motivaron la elaboración de las cartas por compra fueron 
ejecutados por los esclavos, siendo en todo momento ellos los agentes de su propia libertad. 
Para conseguir el valor de su manumisión los esclavos se vieron obligados a trabajar de forma 
continuada y sin descanso. Durante la semana debían cumplir las funciones que requerían los 
amos y el día que tenían para descansar lo emplearon para trabajar en el beneficio propio36, 
como quedó evidenciado en el caso del esclavo Juan Nepomuceno, vecino de la parroquia de 
Sopetrán, quien en enero de 1805 acudió donde el Procurador General para quejarse de que 
su amo lo quería vender y quedarse con ―un macho de carga, un cavallo y unos serdos que el 
expresado esclavo a adquirido en el yugo de la esclavitud y en los dias propios de esto que son 
los sabados, que su mismo amo le ha dado‖. Adicional a esto Juan Nepomuceno asegura que 
puede probar que su amo, don Francisco José Galván, es su padre. A esta queja Galván 
responde que no quiere ser inquietado con este tipo de acusaciones, que por lo tanto a pesar 
de que el esclavo ―es de edad de treinta y un años, poco mas o menos, umilde, robusto y sano 
de enfermedades como está a la vista y al mismo tiempo ajil para los oficios de campo y cassa 
que no se le dificulta cossa alguna, por lo que en atencion a estas buenas prendas lo estimo y 
no lo diera menos de dosientos castellanos‖, le rebaja el precio de la manumisión a 100 
castellanos, y además le permite ―que luego que tenga satisfecho la mitad de su valor, le 
franquearé, en su beneficio y para que aga libremente su diligensia los viernes y savados de 
cada semana, para que pueda fasilitar más pronto salir de la esclavitud‖; sin embargo, recalca 
que ―los quatro dias de cada semana a de estar obediente y sujeto para ocuparlo en lo que yo 
le mande en mi servicio segun las sircunstancias de los dias, en los quales solo será de mi 
cargo el darle el alimento que acostumbrase‖37.  
Incluso en los casos en los cuales los esclavos vivían independientemente del amo y se 
encontraban ahorrando para pagar la libertad, la situación era precaria, ya que debieron 
                                                          
35
 AHA, Escribanos, Calle, José Vicente de la, 1827, fs. 65r-66r 
36
 El gobernador de la Provincia, Francisco de Baraya ordenó que los esclavos no pudieran trabajar en los días 
festivos y dispuso que “se les dé a los esclavos un día de la semana (sábado) para que hagan sus diligencias y no 
perviertan las costumbres y la religión. AHM, Sección Colonia, Fondo Concejo de Medellín, tomo 21, 1790, FF. 458-
460r.  
37
 AGN. Negros y esclavos, Antioquia, t. 3, leg. 34, FF.383r.-385v. 
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emplear las ganancias para la supervivencia diaria, sostener a la familia y guardar el ahorro 
que les permitiría obtener el papel de libertad.  
Según Romero, un esclavo cuya manumisión costara 100 pesos debía ahorrar la ganancia de 
su trabajo por 400 semanas si era un peón o 160 semanas si era un jornalero, mientras que 
uno cuya manumisión costara 400 pesos debía ahorrar por 1600 semanas, en el caso de los 
peones, o 640 si era un jornalero38. De manera que los esclavos debían ahorrar casi una vida 
entera para lograr comprar la libertad, por lo que este tipo de manumisión no fue ni mucho 
menos fácil, pues requirió de grandes sacrificios para acumular un capital que les permitiera 
negociarla y acceder a ella. 
2.2.3. Pleitos por la compra de la manumisión o su reconocimiento 
Aunque para algunos esclavos comprar la libertad y hacer el importe del valor de la 
manumisión fue una tarea difícil, para otros obtener el papel de libertad firmado por los amos 
fue la parte más ardua del proceso de manumisión como se verifica en varios casos que se 
abordarán más adelante, en los cuales una vez hecho el pago, el amo dilató la firma de la 
escritura de libertad, lo que empujó a los esclavos a acudir a la justicia ordinaria para validarla. 
En ocasiones los esclavos se vieron obligados a acudir al protector de esclavos o de menores 
para que se les permitiese comprar su libertad e incluso para legitimar la compra hecha en el 
pasado. El oficio de protector de esclavos ―nació para subsanar la incapacidad procesal de los 
siervos, para entablar sus demandas, teniendo como modelo al «protector de indios». Pero 
esta equivalencia no se produjo hasta finales del siglo XVIII‖39. Antes de esto, las quejas de los 
esclavos debían ser dirigidas directamente a los oidores, a los gobernadores o a los alcaldes. 
La persona que ocupaba del cargo de procurador debía ser alguien con conocimientos básicos 
de las leyes, sin embargo el hecho de que el nombramiento lo hiciera el cabildo generó dudas 
en muchas personas que expresaron que los procuradores no velaban enteramente por los 
derechos de los esclavos debido a las relaciones de amistad, clientela e inclusive parentesco 
que tenían con los dueños de esclavos40.   
                                                          
38
 Romero Jaramillo, Esclavitud en la provincia de Santa Marta 1791-1851, 129.  
39
 Claudia Varella, “El canal administrativo de los conflictos entre esclavos y amos. Causas de manumisi n decididas 
ante síndicos en Cuba”, Revista de Indias 71, núm. 251 (2011): 109–36, 119. 
40
 Ibíd., 121. 
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En los archivos consultados se encontraron en total 71 pleitos judiciales que se refieren a la 
compra de la libertad de 76 personas, de las cuales 44 son mujeres y 32 son hombres41 
registrados en varios sitios de la Provincia de Antioquia. Para hacer el análisis de los pleitos se 
crearon 4 categorías conformadas de la siguiente manera: solicitudes de avalúo, que se 
constituyó con los casos en que los esclavos acudieron al procurador para pedir ser avaluados, 
en estos casos muchos de ellos no habían logrado pactar un precio que consideraran justo por 
la libertad, por lo que requirieron un mediador para llegar a un acuerdo con los amos; el 
segundo grupo denominado solicitudes de compra se formó con los casos en los cuales los 
esclavos acudieron a las autoridades para que se aceptara el dinero que estaban ofreciendo 
por su libertad; en el tercer grupo, señalado como reconocimiento de la libertad, se encuentran 
todos los casos en los cuales los esclavos argumentaban que ya habían pagado por la libertad 
pero no se había reconocido y algunos otros casos en los que denunciaron que los amos 
estaban intentando esclavizarlos de nuevo; finalmente, en el grupo al cual se le nombró como 
otros procesos, se encuentran los casos en los cuales los esclavos solicitaron una prórroga del 
tiempo para pagar por su libertad, o la solicitud de venta del esclavo por una promesa que 
había hecho su antiguo amo, y se incluyeron los procesos en los cuales se menciona que en el 
momento los esclavos se encontraban pagando por la libertad. Estos procesos legales están 
compuestos, en unos casos más y en otros menos, por las demandas, avalúos, testimonios de 
conocidos y sentencias. Tal como se muestra en el cuadro 4, los procesos tuvieron una 
tendencia a solucionarse positivamente para los esclavos.  
En las cifras arrojadas por este estudio se evidencia una clara tendencia a favorecer la libertad. 
Sin contar los casos inconclusos, la cantidad de resoluciones positivas es considerablemente 
más alta que la de las negativas (98% contra 2%). De 44 mujeres que instauraron pleitos 
relativos a la compra de la manumisión un 79.5% recibieron sentencias positivas y ninguna 
negativa; mientras que en el caso de los hombres las sentencias positivas correspondieron al 
40.6%, y las negativas al 3.1%, siendo que los porcentajes restantes representan los casos 
inconclusos. El número relativamente alto de casos inconclusos encontrados puede deberse a 
que los procesos fueron trasladados de jurisdicción, a la pérdida de parte del expediente, o 
simplemente a que el litigio no continuó. La búsqueda de la conclusión de algunos de los 
expedientes en archivos municipales de Antioquia queda como una labor para futuras 
investigaciones que puedan sumar a los números encontrados en este estudio. 
                                                          
41
 En algunos procesos participaron dos esclavos o más, por eso el total de esclavos que acudieron a la justicia 
fueron 76, pero la cantidad de procesos fueron 71. 
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Positivas Negativas Inconclusas Total 
M H M H M H M H 
Solicitudes de avalúo 8 5 - - 2 3 10 8 
Solicitudes de compra 16 3 - - - 2 16 5 
Reconocimiento de la 
libertad 
8 2 - 1 6 8 14 11 
Otros procesos 3 3 - - 1 5 4 8 
Total 
35 13 - 1 9 18 44 32 
48 1 27 76 
H: Hombres. M: Mujeres 
 
Cuadro 4. Procesos legales adelantados por esclavos reclamando su libertad. 
 
En algunos documentos se evidencia que en ocasiones los esclavos concertaron el precio de la 
libertad con el amo, como lo hizo la esclava María Josefa con Micaela Urrego, quien declaró 
que otorgaba la libertad ―con el motivo que ha dado diez castellanos a cuenta de su livertad, 
que tiene ajustada con ella en cincuenta castellanos‖42. Pero en otros casos fue necesario 
acudir a un mediador que solucionara este impase. Por lo general, los esclavos que intentaban 
comprar la libertad pero no lograban acordar un precio adecuado por ésta acudían al 
procurador o protector de esclavos, quien entonces hacía una declaración que presentaba a los 
tribunales para comenzar el proceso de la liberación por medio de la compra. Casos como el 
del esclavo Basilio quien ―solicita ser avaluado judicialmente y se le de un precio justo por ser 
muy elevado el que pide su amo‖43, no fueron poco comunes. En estos avalúos eran 
nombrados dos o tres peritos, los cuales se reunían en una sesión frente al escribano, 
analizaban los factores determinantes en el precio del esclavo y acordaban el precio de éste. 
En algunos casos los esclavos tuvieron la posibilidad de apelar al avalúo como lo hizo María 
Antonia por medio del ―procurador general de esta ciudad […] cuya cantidad pareciendole 
excesiva pedia se reformarse con nuevo avaluo y asi se executo‖44. 
                                                          
42
 AHA, Escribanos, Trujillo, José Miguel, 1809, FF. 183v-185r 
43
 AGN, Sección Colonia, Fondo Negros y esclavos, sc.Antioquia, t.12, leg. 35, 1807-1808, FF.238r.-249v. 
44
 AHA, Escribanos, Ardila, José Apolinar, 1822, FF. 36v-38r. 
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En 1821 la esclava Melchora Puerta residente de Antioquia, acudió a las autoridades para 
comprar su libertad. Melchora afirmaba que  
―teniendo el dinero para mi libertad y queriendo mis amos que fuese la cantidad 
de doscientos pesos ocurrí a la justicia ordinaria de Antioquia y demande, el que 
se me valuase por lo justo, así se verificó en el juzgado de segundo voto, como 
se acredita del documento adjunto, en que los peritos nombrados me apreciaron 
en cincuenta duros que consigné y no pudiendo conseguir el que se me 
otorgase mi carta de manumisión‖45.  
En este expediente también se hace visible de dónde provino el dinero con el cual Melchora 
pretendía comprar su libertad. Al parecer su amo la había acusado de haber robado el dinero, a 
lo que ella respondió: ―tengo justificado que don Rafael Díaz me lo prestó y lo que trata es de 
hacer ilusoria mi libertad‖, queriendo con esta última parte de la frase mostrar las excusas a las 
que recurrió su amo para no firmarle la escritura de libertad46. 
En 1820 Joaquín de Uribe, residente de Quebradaseca en Antioquia, también se vio obligado a 
acudir a la justicia porque aseguraba que había pagado a Gregorio Marín 116 pesos 
correspondientes a su libertad más unas fanegas de maíz cuyo valor era de 200 pesos. Sin 
embargo, Marín no había querido darle la carta de manumisión, e incluso, según Joaquín ―han 
tramado él y un cuñado nombrado Ydelofonso Callejas que yo tengo el valor de la cantidad de 
trecientos pesos‖47. 
De los 171 esclavos que obtuvieron la libertad en la provincia de Antioquia entre 1780 y 1830 
por compra, el 28% lo lograron por medio de pleitos ante la justicia ordinaria, es decir que un 
alto porcentaje de esclavos se vieron obligados a acudir a la justicia para que se practicaran las 
diligencias de avalúo, reconocimiento y solicitudes de libertad, lo que indica que la venta de la 
manumisión no fue para los amos un ―acto de benevolencia‖ como lo querían proyectar en las 
cartas de la compra, sino que por el contrario fue un negocio del que trataron de sacar el mejor 
provecho y obtener la mayor cantidad de ganancia posible, como lo ejemplifica el caso de 
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Joaquín de Uribe, en el cual el amo intentó aumentar el precio luego de haber negociado y 
haber recibido el valor convenido48. 
Las leyes, según los requerimientos de los diferentes protectores de esclavos, favorecían que 
los esclavos compraran la libertad, como lo asegura José Pardo, protector de esclavos de la 
Ciudad de Antioquia, quien en septiembre de 1812, en el caso que adelantó en favor de 
Manuela, esclava de Francisco González de Acuña, argumentó que  
―bien sabido es señores que por leyes, por derecho natural y positivo y por la 
práctica inconcusa y bien recibida tienen los siervos un impugnable derecho a 
que se les favorezca en su libertad admitiéndoles a ellos con preferencia a otros 
las ofertas que hagan relativas a su manumisión constituyendo y obligando a sus 
señores el que a juntas tasaciones les sean admitidas sus propuestas y les 
otorguen sus correspondientes documentos que acrediten su manumisión‖49. 
Este favorecimiento también se evidenció en la publicación de una Real Cédula en 1790 en la 
cual se estableció  que los esclavos que compraran su manumisión no debían pagar alcabala 
sobre esta transacción50. La discusión sobre el cobro de las alcabalas en la compra de la 
manumisión rezaba así:  
"[…] interviniendo un verdadero contrato de compra y venta entre el señor que 
vende la libertad del esclavo, y este que la compra, se devía exigir la alcabala al 
vendedor, sin que hubiese que alegar en contrario, a menos que precediese un 
pacto expreso para que la pagase el comprador y que esta ha sido la práctica en 
muchas partes de aquel reino. Pero sin embargo se había reducido este punto a 
un problema de difícil resolución tanto porque se trata de la libertad tan 
favorecida por las leyes, como porque se pretende establecer regla general en 
una materia bastante delicada, y siendolo sin duda en aquellos paises, y más 
habiendose subsistido ya esta cuestión que producirian tantos cuantos casos 
ocurriesen, de igual naturaleza, o bien se añadiría un nuevo estorbo al logro de 
la libertad porque los amos recargarían a sus siervos sobre su precio el importe 
de la alcabala [...] o pactarían expresamente no ser de su cargo el satisfacerla, y 
de uno y otro modo lo padecería el esclavo y le sería más difícil el salir de 
servidumbre [...] Se haya expresamente declarado que cuando los esclavos 
entregan a sus señores el importe de su valor adquirido licitamente y por este 
medio, o por pura liberalidad de su dueño, adquieren la libertad, no se haya de 
contribuir cosa alguna por razón de alcabala [...]"51 
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Probablemente esta estrategia tenía la aprobación de los esclavistas, ya que, al recibir cierto 
valor por los esclavos, aunque fuera por debajo de lo que solicitaban en principio, les permitía 
recuperar parte de la inversión que habían hecho al momento de la adquisición. En algunos 
casos se puede decir que esta manumisión fue bastante ventajosa para los amos, 
principalmente cuando quienes compraban la libertad eran esclavos que ya estaban llegando o 
habían sobrepasado la edad en la que su capacidad de trabajo se veía muy reducida, pues 
esto les garantizaba a los amos no cargar con el sustento de los esclavos que ya no generaban 
ganancia suficiente, y quienes además estaban prácticamente pagando por quitarles una carga 
económica.  
En los documentos consultados para este estudio se encontraron 9 casos de esclavos que se 
identifican como ancianos, o de avanzada edad, de los cuales 6 fueron mujeres y 3 hombres. El 
precio de las esclavas ancianas osciló entre 6 y 125 pesos, mientras que el de los esclavos 
ancianos estuvo entre 40 y 65 pesos.  Estas compras tuvieron dos implicaciones para los 
esclavistas, ventajosas para ellos por supuesto: por un lado, recibieron un importe económico 
por personas que ya no eran negociables con otro esclavista debido a su avanzada edad y por 
ende su baja productividad, y por otro lado se descargaron de la responsabilidad económica 
que implicaba gastos alimenticios, médicos y de vestir por una persona que ya no generaba 
ingresos que pudieran compensar esos gastos. Es decir, al venderles la libertad a los esclavos 
ancianos los esclavistas no solo ganaron el importe económico, sino que ahorraron los gastos 
proyectados de esas personas en los últimos años de vida. Para los libertos ancianos haber 
consumado la transacción de compra probablemente significó alcanzar un estado ideal de 
libertad, a pesar de que la vida cotidiana podía haber seguido invariable. 
En total este estudio muestra que en los años comprendidos entre 1780 y 1830, en Antioquia, 
171 esclavos compraron la libertad, 1 esclavo lo intentó y no lo logró52, mientras que otros 24 
quisieron probar que la compraron pero sus casos no se resolvieron. De los 171 esclavos que 
lograron obtener su libertad por compra 98 fueron mujeres (57.3%) y 73 fueron hombres 
(42.7%), divididos como se muestra en el cuadro 5. 
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Forma de obtener libertad Mujeres Hombres Total 
Carta por compra 60 58 118 
Compra avalúo en testamento 3 2 5 
Pleito y compra 35 13 48 
Total libertades compradas 98 73 171 
 
Cuadro 5. Compras de libertad en Antioquia entre 1780 y 1830. 
2.3. Manumisión graciosa en Antioquia 
 
Según algunos académicos como Tannenbaum, las Siete Partidas de Alfonso el Sabio 
contemplaron a los esclavos como seres humanos, por lo cual tuvieron ciertos aspectos 
protectores53. Entre los aspectos más relevantes que se derivaron de este cuerpo legislativo y 
que presentan el régimen esclavista de las colonias españolas como paternalista e incluso 
menos tenaz que el de las colonias británicas o francesas se cuentan la posibilidad que 
tuvieron los esclavos de casarse, algunas restricciones en el tratamiento que les debían dar los 
amos y finalmente los caminos que les abrió para conseguir la libertad. 
Desde aquel entonces se hablaba de otorgar la libertad a un esclavo de forma graciosa. En el 
título 22, ley 1 de las Siete Partidas se menciona que las formas por las cuales se podía dar 
libertad a un siervo, podía ser por testamento o por carta, ambas haciendo referencia al 
otorgamiento de la libertad a manera de gracia. Alfonso el Sabio definió que 
―Misericordia y merced y gracia, aunque algunos hombres piensan que son una 
cosa, sin embargo diferencias hay entre ellas, pues misericordia es propiamente  
cuando el rey se mueve por piedad de sí mismo a perdonar a alguno la pena 
que debía tener doliéndose de él […], merced es perdón que el rey hace a otro 
por merecimiento de servicio que le hizo aquel a quien perdona o aquellos de 
quienes descendió, y es como manera de galardón. Y gracia no es perdón, más 
es don que hace el rey a alguno que con derecho se podría excusar de hacerlo 
si quisiese […]‖54. 
Más tarde, en 1611 Sebastián de Covarrubias definió la ―gracia‖ como un término que denotaba 
―el beneficio que hacemos, el que recibimos, y así decimos yo os hago gracia de tal y tal cosa y 
el que recibe la gracia acepta por tal‖, y gracioso fue descrito por él mismo como ―lo que se da 
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de balde y sin deberle‖55. De acuerdo a esto, la manumisión graciosa consistió en la liberación 
de los esclavos sin ninguna transacción económica de por medio. La manumisión graciosa se 
dividió en dos categorías, la condicionada y la no condicionada, siendo la primera la que se 
otorgaba con algunas condiciones de por medio, como por ejemplo servir hasta la muerte del 
amo, pagar su funeral o mandar a decir cierta cantidad de misas por su alma del amo, 
solamente por mencionar algunas. 
La manumisión graciosa fue otorgada por medio de cartas de libertad y de testamentos, 
aunque también accedieron los esclavos a ella por medio de pleitos interpuestos ante las 
autoridades por promesas de libertad incumplidas. En estos casos, cuando los esclavos 
sintieron que tenían derecho a la libertad, pero ésta no se hizo real, acudieron al protector de 
esclavos para que los representase ante un juez, y de esta manera se hiciera justicia.  
El presente estudio evaluó cartas de libertad, testamentos y pleitos que reposan en el AHA y en 
el AHJM, además de los que están alojados en el servidor del AGN. Tales documentos 
muestran que en la Provincia de Antioquia 235 esclavos fueron liberados graciosamente en los 
años comprendidos entre 1780 y 1830, repartidos como se muestra en el cuadro 6. 


































Cuadro 6. Manumisión graciosa en la Provincia de Antioquia, 1780-1830 
La cantidad de mujeres que obtuvieron la liberación graciosa por medio de la carta de libertad y 
pleitos supera el número de hombres por muy poco; mientras que el número de hombres que 
obtuvieron la manumisión graciosa por testamento supera al de las mujeres, también por un 
margen mínimo como se muestra en el gráfico 3. Las cifras globales muestran que en total 118 
mujeres y 117 hombres obtuvieron la libertad por gracia en el periodo comprendido entre 1780 
y 1830 en la Provincia de Antioquia.  
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Al evaluar en detalle la evolución temporal de la cantidad de casos de manumisión graciosa 
durante los años estudiados se puede decir que hay una tendencia estable de manera general 
pero con dos picos significativos en 1811 y 1820, como se puede apreciar en el gráfico 3. Estos 
dos picos probablemente estén relacionados con los acontecimientos políticos de esos dos 
momentos particulares, siendo 1811 un año de mucha actividad relacionada con la 
manifestación de la intención de independencia el año anterior, mientras que 1820 constituye 
un momento en el cual se estaban luchando las últimas batallas que culminarían con la 
independencia de la Nueva Granada. 
 
Gráfico 3. Liberaciones graciosas en la Provincia de Antioquia, por año y sexos, 1780-1830. 
Durante los últimos años de las luchas independentistas había dos bandos bien diferenciados, 
por un lado, se encontraban los patriotas, que fueron aquellos afectos a la independencia, y por 
otro lado estaban los realistas, cuya postura era la restauración del gobierno monárquico de 
España. Ambas partes tomaron medidas que les permitieran sobreponer sus intereses a los del 
bando contrario, incluyendo el reclutamiento de esclavos para el servicio de las armas. En 
Antioquia, los patriotas publicaron que "[…] se pone presente que los esclavos servirán a la 
patria durante tres años y luego de esto se les dará la libertad, en caso de que desertasen en 
este tiempo deberán volver al servicio de sus amos […]‖56. Sin embargo, los opositores de la 
                                                          
56

































































































































Manumisión por compra y gracia en la Provincia de Antioquia 
~ 64 ~ 
 
causa patriota prefirieron darle la libertad a sus esclavos por lo que el gobierno tomó medidas 
tales como "[…] son de ningún efecto las manumisiones de esclavos otorgadas del 1° del mes 
a la fecha […]"57, y además se dispone poner "[…] presos a los que han dado las libertades que 
me indican en su oficio para escarmentar su desafección al servicio de la patria […]"58. Así 
mismo, ordenaron que los esclavos casados después de publicada la disposición también 
serían reclutados, dado que este matrimonio se constituyó como una forma de evasión del 
servicio de las armas59. La disposición aclara a los propietarios de esclavos que deben dar 
cuenta de "[…] todos los solteros de 16, hasta 50 y los casados para su apunte como está 
determinado, deben verificarla [...] incluyendo en dicha presentación todos los esclavos que 
hayan sido libertados del día primero en adelante, y los que se hayan casados del expresado 
día 1° a la fecha de su presentación, según se ha determinado últimamente por el Gobierno 
[...]"60. 
Las liberaciones graciosas fueron gestionadas por los esclavos y favorecidas por diversas 
razones como dificultades económicas, posiciones políticas, relaciones de parentesco, solo por 
mencionar algunas, aunque en los documentos que se conservan, los motivos referenciados 
fueron principalmente ―el amor que los amos le profesaban a los esclavos‖ y el agradecimiento 
que le pagaban por los “buenos servicios‖, como se mostrará más adelante.    
2.3.1. Las cartas de manumisión graciosa 
Por medio de cartas se manumitieron 161 esclavos, de los cuales 83 fueron mujeres y 78 
hombres. Estas cifras son superiores a las reportadas por Romero en su estudio para la 
Provincia de Santa Marta entre 1791 y 1851, en donde 80 esclavos se manumitieron 
graciosamente, divididos en 52 mujeres, 19 hombres y 9 niños.   
En las cartas de libertad otorgadas tanto por gracia como por testamento quedaron plasmadas 
las palabras de aprecio que no se hubieran podido expresar por otro medio: ―en remuneración 
de sus buenos servicios y fidelidad‖, ―por haberme servido con toda fidelidad‖, ―por sus buenos 
cervicios y fidelidad‖, ―por haverle servido con toda lealtad y otros justos motivos‖, fueron 
algunas de las expresiones de agradecimiento que los amos tuvieron para con los esclavos. 
Algunas fórmulas usadas en los testamentos también sugieren sentimientos afectivos de los 
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amos por los esclavos y era una oportunidad para manifestar, frases como ―por el amor y 
volumptad que le profeso‖, ―a quien tanto su dicho difunto marido, como la otorgante, criaron 
con estremo amor‖, ―sin causarme sentimientos sino por el contrario motivos de buena 
correspondencia,‖ son solamente algunas. 
Aunque el nombre de libertad por gracia y las fórmulas empleadas en las cartas de manumisión 
y los testamentos indican que esta medida partió de una intención de los amos cuando  
expresaban que otorgaban la manumisión ―de mi libre y espontánea voluntad‖, en este estudio 
se pone en consideración la hipótesis de que la decisión de los amos de libertar e incluso de 
prometer la manumisión estuvo, en la práctica, impulsada por alguna circunstancia creada, y a 
veces incluso hasta promovida, por los esclavos que a la postre lograrían la libertad.   
En este sentido, las relaciones afectivas que se establecieron entre amos y esclavos, fueron 
muy probablemente uno de los motores que impulsaron las liberaciones graciosas, como lo 
evidencian numerosas cartas y testamentos61. Un arduo y constante trabajo físico, diplomático 
y político llevado a cabo por esclavos también se evidencia en las cartas, aunque en menor 
medida. Muchas de las cartas que expresan una ―libre y espontánea voluntad‖ de los amos de 
liberar a los esclavos, también reconocen que lo hacen como una remuneración por el servicio 
prestado por años y por la lealtad y fidelidad con que les sirvieron62, de manera que las cartas 
que aluden los buenos servicios que prestaron los esclavos, reconocen que la voluntad del amo 
para otorgar la libertad fue propiciada por los trabajos físicos realizados durante años por los 
esclavos.  
No solamente el trabajo de los esclavos es reconocido en las cartas de libertad graciosa, sino 
también un trabajo de construcción de relaciones con los amos, principalmente en las cartas 
que se menciona la ―lealtad‖ y la ―fidelidad‖ como razón para darles la libertad. Para un esclavo, 
encajar en estos dos calificativos desde la perspectiva del amo es la consecuencia de la 
construcción de un relacionamiento por años. Para lograrlo, los esclavos tuvieron que actuar 
según las normas establecidas tanto por la sociedad como por su espacio doméstico particular 
de forma que su actitud fuera entendida por los amos como sumisa y amable.  
                                                          
61
 Jiménez Meneses, “Los amos y los esclavos en el Medellín del S.XVIII.” 
62
 AHA, Escribanos, López de Arellano, Gabriel, 1797, FF.82r.-83r. 
Manumisión por compra y gracia en la Provincia de Antioquia 
~ 66 ~ 
 
Según Scott, la actitud sumisa y obediente de los esclavos podría interpretarse como la 
adaptación a  ―jugar según las reglas‖ de los amos para obtener un beneficio63. Scott afirma que 
esta forma de actuar de los subordinados encaja en lo que él denomina el ―discurso público‖, 
en el cual los esclavos debían mostrar deferencia, entendida como una muestra de respeto 
hacia sus amos, de manera que cuando el amo impartía una orden, el esclavo la recibía 
sumisamente con la cabeza agachada, incluso aunque no tuviera la menor intención de cumplir 
con la orden ni hacerla cumplir. Según él, la ―parafernalia‖ externa lo era todo en la mayoría de 
las relaciones amo – esclavizados64.  
Aunque es imposible discernir si todos los esclavos que obtuvieron la libertad por gracia 
actuaron según los deseos de sus amos con el propósito de obtener la libertad en algún 
momento, es evidente que en muchas de las cartas que se otorgaron por gracia en Antioquia 
los amos reconocieron el ―buen comportamiento‖ y la lealtad como razones motivadoras del 
impulso ―espontáneo‖ para otorgarles la libertad. Para los esclavos, comportarse según los 
parámetros establecidos por los blancos requirió esfuerzo, trabajo, inteligencia y probablemente 
muchos sacrificios. Para algunos de ellos esto pudo haber sido determinante en la consecución 
de la libertad, y para otros fue como mínimo una medida que significó menos posibilidades de 
ser socialmente rechazados o físicamente castigados. 
Dos casos particulares en Antioquia muestran la agencia de los esclavos en una esfera que en 
pocas ocasiones fue tan explícita. El 4 de junio de 1820 José María Isaza y Robledo acudió 
ante un funcionario competente de Medellín para darle la carta de libertad a su esclavo Juan 
Lorenzo, un ―negro atesado‖ de aproximadamente 40 años de edad. En la carta Isaza expresa 
que debido a que Juan Lorenzo le había servido con lealtad él le había ―ofrecido su libertad y 
ahora exigiéndole su resguardo ha venido en otorgarle la libertad por la presente escritura‖65 
(La negrilla no está en el texto original). 
De igual forma en agosto de 1820 se protocolizó la escritura de libertad de Alberto, un esclavo 
que perteneció a Pablo Echavarría. Según se indica en la carta los "[…] buenos servicios y 
lealtad con que le ha servido […]‖ motivaron a Echavarría a prometerle la libertad desde ―[…] el 
año de dies y ocho pasado […]‖, sin embargo la escritura de la carta como tal obedeció a que 
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―[…] exigiendole este [Alberto] ahora le estienda su carta de manumision ha combenido darle 
su libertad […]"66 (La negrilla no está en el texto original).  
Los trámites para legalizar la libertad de Juan Lorenzo y de Alberto se hicieron cumpliendo la 
―exigencia‖ de éstos, lo que indica la agencia que los dos esclavos tuvieron no sólo en la 
voluntad que movieron en sus amos debido a la relación que habían construido con ellos, sino 
también en la proactividad en la gestión de su legalización.   
El análisis de los documentos indica, por tanto, que las razones para liberar ―voluntariamente‖ a 
un esclavo, según los amos que dieron las cartas, incluyeron el agradecimiento y el amor, así 
como la recompensa al trabajo de los esclavos por años. Probablemente subyacentes a éstas 
hubo muchas otras razones que quedan ocultas en la frase ―por otros justos motivos que le 
impelen‖, relaciones de parentesco y afectivas, pago de favores, entre otras, cuyo 
entendimiento merece estudios más profundos en el futuro. 
2.3.2. Liberaciones graciosas por testamento 
En este estudio se encontraron 8 testamentos que otorgaban la libertad graciosa a 31 esclavos 
entre 1780 y 1830, de los cuales 13 fueron mujeres y 18 hombres. 
En los testamentos, al igual que en las cartas de libertad, los amos tuvieron la oportunidad de 
expresar algunos de los sentimientos que les profesaban a los esclavos. En muchos de ellos 
expresaron los amos que otorgaban la libertad a los esclavos por sus buenos servicios, 
fidelidad y amor.  
Además de otorgar la libertad a los esclavos, los amos tuvieron, por medio de los testamentos 
la oportunidad de darles algunos bienes. En el testamento del Dr. Manuel Londoño, dado en 
Medellín en 1808, se declara que otorga la libertad a Agustina y a su hija Catarina, esclavas 
ambas de Londoño. Para Agustina, Londoño dictó que ―[…] se le dé una vaca parida y un 
caballo de servicio […]‖, y para Catarina  
―[…] suplico a mis albaceas estén a la mira para que se crie en el temor de Dios 
y si a mi fallecimiento ya estuviere casada y tuviese hijos es mi voluntad todos 
sean libres. Igualmente es mi voluntad que se le dé una fanega de tierra útil que 
será donde siembra Carlos Zuleta y aunque sean dos o tres almudes más, que 
se le den pues debe ser esta donación de quince almudes, ítem se le darán dos 
vacas mansas y paridas de terneras hembras y una cama de las buenas y 
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aviadas que tengo en este ato, y es de advertir que las alhajitas personales y las 
resenias de ella y que el Baquero las conoce se le dejen sin perjuicio de las que 
le nombro. También se le dará un caballo de servicio bueno de los que tengo en 
el potrero.‖67  
En el mismo testamento Londoño también otorgó libertad a Micaela, Félix y su hijo 
Hermenegildo, a los cuales les dejó ―[…] un caballo bueno y una cama aviada de las que tengo 
en este ato con más una mula y una ruana de las de mi uso y dos yeguas […] y se les dé como 
media fanega de tierra útil en las que compré al padre don Francisco de Saldarriaga‖68. 
Los amos consideraban que dejando algunos bienes para los esclavos, éstos iban a tener una 
forma de sobrevivir luego de ser liberados sin tener que acudir a la mendicidad. De todas 
formas no en todos los casos los esclavos heredaron algo de los amos por medio de sus 
testamentos y no siempre que los esclavos fueron liberados se tuvieron que dedicar a la 
mendicidad como temían muchos dueños de esclavos.  
Este temor también se presentó en las colonias norteamericanas y fue una razón más para que 
los dueños de esclavos no les concedieran la libertad a los esclavos. Según Tannenbaum, el 
hecho de que a un esclavo se le manumitiera graciosamente era interpretado en la mentalidad 
colectiva de los dueños de esclavos como una irresponsabilidad y una forma de liberarse de 
una carga económica que debían cumplir69, pero además también fue considerado como una 
acción directamente antiesclavista, práctica que en el siglo XIX tuvo sanciones severas para los 
blancos70.  En el sur de los Estados Unidos este tipo de manumisión fue sumamente difícil. Las 
trabas legales que se imponían jugaron un rol fundamental, especialmente en el siglo XIX, 
cuando los gobiernos estatales tomaron diversas medidas para impedir el crecimiento de la 
población libre.  
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En las colonias españolas para algunas personas esto también podía significar una 
irresponsabilidad en tanto que, cuando se dejaba libre a un esclavo, nacía un mendigo más 
para la ciudad, lo que algunas personas trataron de remediar dejando algo a los esclavos para 
que ellos pudieran subsistir por sus propios medios una vez fueran libres. Otorgar la libertad a 
los esclavos de manera espontánea fue producto de diversas circunstancias: el reconocimiento 
de hijos de relaciones amorosas, la virtud promovida por la religión, la demostración de 
relaciones afectivas o en otras ocasiones simplemente fue un medio de deshacerse de una 
carga en un momento en el cual la esclavitud no era rentable en la Provincia. 
En general la diferencia de las mentalidades con respecto a la manumisión graciosa se 
estableció claramente a lo largo de los años entre los esclavistas descendientes de los 
británicos y de los ibéricos. Para los primeros era una irresponsabilidad con la sociedad liberar 
los esclavos y una demostración de rebeldía contra el sistema establecido, mientras que para 
los segundos fue una virtud. Esto marcó una de las mayores diferencias en la explotación 
esclavista y en las dinámicas de manumisión entre ambos territorios. 
2.3.3. Pleitos por la manumisión graciosa o su reconocimiento 
Para estudiar los pleitos que se instauraron reclamando la manumisión graciosa en Antioquia 
se dividieron los procesos en dos categorías. En la primera se ubicaron los documentos que 
solicitaron el reconocimiento de la libertad, y en la segunda los que reclamaron que se 
cumpliera la promesa de libertad. 
Los pleitos en su mayoría consistieron en un conjunto de documentos, incluyendo: una 
denuncia, que la mayoría de las veces fue interpuesta por el procurador de esclavos, cuyos 
argumentos variaron mucho entre caso y caso; una respuesta del acusado ante el pleito; las 
pruebas, que consistieron principalmente de los interrogatorios de los testigos de ambas partes; 
y finalmente, la sentencia impartida por el juez de turno, el alcalde o por una persona más 
letrada en caso de que fuera necesario.   
Las circunstancias bajo las cuales los amos prometieron la libertad fueron mencionadas en muy 
pocas ocasiones. Una de esas raras veces fue el caso del esclavo Pascual, quien afirmó ante 
las autoridades de Antioquia en 1799 que  
―[…] se halla el citado Pascual declarado por libre por el dicho Juan Esteban [el 
amo], con motivo de que el referido negro Pascual, arriesgó su vida, por libertad, 
como liberto, la de dicho su amo don Juan Esteban por la ferocidad y violencia 
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con que le embistió un terrible toro, en la plaza, estando en fiestas de toros, 
celebrando las de pascua, de que habiendo caído en tierra con el caballo, por lo 
fuerte, y veloz con que le embistió el toro al tiempo de volverle a acometer este: 
se le atravesó el dicho negro Pascual, llamándolo con una camiseta y siguió a 
este y dejó a su amo: con cuyo hecho, desde aquella misma tarde lo dio por libre 
públicamente en la plaza […]‖71.  
 
Las razones por las cuales se incumplían las promesas tampoco fueron citadas muy a menudo, 
sin embargo, el caso que se siguió en Antioquia en favor de la libertad de los hijos de María 
Antonia Gutiérrez, Victoria, Sacramento, María Josefa, Salvadora, María de Jesús y Eustaquio 
Gutiérrez, quienes aseguraban ser libres ya que sus padres habían obtenido la libertad por 
gracia nos da algunas pistas sobre las circunstancias en las cuales se hacían las promesas de 
libertad. Juan Salvador Palacio, como apoderado del albacea de Ignacio Gutiérrez, dueño de 
los esclavos, estructura el caso con diferentes argumentos. Entre sus representaciones él 
asegura que en ningún momento se había prometido la libertad ni se había hecho gracia a 
María Antonia ni a su esposo, según él, el Dr. Gutiérrez ―no fue obligado a sostener en su 
última voluntad aquellas convenciones insustanciales hijas del humor y análogas a la 
fogosidad: con que diremos que caso concedido de haber pensado el difunto Dr. Gutiérrez en 
manumitir estos esclavos se quedó en su transitoria libertad y sujeto a mutación hasta el 
postrimero suspiro con reserva de variar si así lo juzgaba por conveniente‖72. Su argumento 
primero negó la promesa de libertad hecha, luego admitió que aunque se hubiese hecho la 
promesa, esta tendría que ser seria, no en momentos de fiesta pues según él muchas 
promesas pueden ser 
"[…] unas palabras sueltas, vertidas sin oportunidad, sin venir al caso, es decir 
por decir: Por eso las máximas más inconcusas de derecho común no vale 
la disposición testamental o instrucción de heredero proferida en convites, 
o cuando el auto no es serio, conducente y dirigido a este fin según el párrafo 
5to de testamentis ordenandis da las instrucciones: Luego aun cuando 
estuviesen mejor cimentadas las declaraciones en su favor seducen los esclavos 
se deben estimar por fútiles y de ningún momento"73 (La negrilla no está en el 
texto original).  
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Adicional a esto refuerza su representación argumentando que cualquier persona podía 
cambiar de modo de pensar y afirma que ―La voluntad del hombre es deambulatoria hasta el 
final aliento, y en las últimas voluntades la imposibilidad de los esclavos de demostrar la 
promesa de libertad hecha, porque cuando el dueño murió no dispuso nada en su testamento 
relacionado con la libertad de los esclavos, por lo tanto las representaciones y los testimonios 
sobre lo que Gutiérrez había prometido lo reduce a palabras que se dicen en momentos 
particulares, que no tienen por qué cumplirse. 
Este caso se falló en primera instancia en favor de la testamentaria mediante sentencia del 20 
de marzo de 1808 por Francisco Pisano. Sin embargo, el protector de esclavos apeló esta 
sentencia por lo que el caso se reinició, para terminar el 20 de septiembre de 1811, 
sentenciado esta vez por los jueces José Pardo y Pedro Arrubla, quienes además manifestaron 
que:  
―[…] por lo que resulta de estos autos, por los inestimables privilegios de la 
libertad, por lo prevenido en las leyes segunda título 16, Libro 5to, recopiladas, y 
3ª tit. 8vo lib 3º del ordenamiento, y consultando los sabios y verdaderos 
principios de la justicia, se declaran por libres a Ignacio, sus hijos, y demás 
descendientes, y extrañando el tribunal que los defensores que han intervenido 
en esta causa no han obrado con toda aquella actividad, energía y estudio, que 
demandaba en naturaleza‖74. 
 
La segunda sentencia fue apelada por el apoderado del albacea de Ignacio Gutiérrez para que 
finalmente el juez determinara que por no haber introducido nuevas pruebas se reiteraba la 
sentencia de declararlos como libres. 
Los argumentos usados por ambas partes de los pleitos en los diferentes procesos para el 
reconocimiento de la libertad variaron mucho según la persona que ocupara el cargo de 
procurador de esclavos en el momento del pleito y de los abogados defensores, y así mismo 
las sentencias estuvieron sujetas a la interpretación de quién las profería como también fue 
evidente en el caso de la testamentaria de Ignacio Gutiérrez citado previamente.  
En la Provincia de Antioquia, entre 1780 y 1830, se instauraron 38 pleitos ante la justicia 
ordinaria en los cuales 55 esclavos, 29 mujeres y 26 hombres, defendieron el  derecho propio o 
el de un familiar de ser manumitidos por haber recibido una promesa de libertad por parte de 
sus amos. Estos pleitos se resolvieron como se muestra en el cuadro 7.  
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Resolución/sexos Mujeres Hombres Total 
Positivos 22 21 43 
Negativos 3 3 6 
Inconclusos 4 2 6 
Total 29 26 55 
 
Cuadro 7. Resolución de pleitos por libertad graciosa por sexo en la Provincia de Antioquia, 
1780-1830. 
Esta tendencia positiva, más que por razones de benevolencia o compasión, puede estar ligada 
a una visión de un sistema esclavista muy poco rentable, que se fue consolidando desde la 
crisis temprana en la minería en la Provincia de Antioquia. Los casos estudiados indican que el 
87.7% de los pleitos en los que se conoce la sentencia se resolvió positivamente para los 
esclavos, mientras que el 12.3% restante tuvo una resolución negativa. La diferencia en las 
resoluciones positivas y negativas entre mujeres y hombres es muy poco significativa como se 
puede ver en el gráfico 4. 
 
 
Gráfico 4. Resoluciones de pleitos por manumisión graciosa en la provincia de Antioquia entre 
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De los 235 esclavos que obtuvieron la libertad por gracia en Antioquia entre 1780 y 1830, el 
18.2%, equivalente a 43 individuos, se vieron obligados a acudir a la justicia para que se les 
reconociera efectivamente. Esta cantidad no es despreciable, lo que indica que aún en casos 
en que los esclavos contaron con la ―gracia‖ de los amos tuvieron que pelear para lograr la 
libertad. 
La decisión de otorgar la carta de manumisión por gracia pudo haber estado impulsada por 
diversas circunstancias personales, entre ellas el reconocimiento del trabajo del esclavo, el 
cariño construido desde la cotidianidad, las relaciones de parentesco o amorosas y razones 
económicas y políticas.  En lo que se refiere a las económicas, otorgar la libertad a los 
esclavos, tanto por gracia como por compra, significó para los propietarios ventajas en la 
medida en que se descargaron de la obligación que el Estado les imponía de hacerse 
responsables de los esclavos que superaban la edad productiva. Ya en lo que respecta a la 
situación política de la época, el reclutamiento de esclavos durante las luchas independentistas, 
también pudo favorecer a estos últimos para obtener la manumisión por gracia. 
2.4. Otras manumisiones 
Como se mencionó al principio, en este estudio también se contemplaron los pleitos que los 
esclavos instauraron con argumentos tales como maltrato, abandono, reconocimiento de la 
libertad de la madre, ser hijos del amo, entre otros, y a estas estrategias se sumaron 
posteriormente las posibilidades que se abrieron luego del proceso independentista. 
Estos casos son menos numerosos que los procesos de compra de la libertad y de manumisión 
graciosa, sin embargo, ofrecen pistas sobre las contradicciones que el sistema esclavista 
generaba en la conciencia de las personas y en las instituciones que impartían justicia.  
Desde el siglo XIII, Alfonso el Sabio manifestó en las Siete Partidas que los amos a pesar de 
tener control total sobre los siervos no los debían matar, en caso de castigarlos debían hacerlo 
de forma moderada y darles la alimentación que requerían75. De ahí que en la regulación que 
se dictó más tarde para las colonias españolas nombrada ―Instrucción para la educación, trato y 
ocupaciones de los esclavos, Aranjuez 1789‖, se conservaran estos principios. Con respecto a 
los castigos se lee en el capítulo VIII de esta instrucción que es obligación de los esclavos:  
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―[…] obedecer y respetar a sus dueños y mayordomos, desempeñar las tareas y 
trabajos que les señalen, conforme a sus fuerzas, y venerarlos como a Padres 
de familia, y así el que faltare a alguna de estas obligaciones podrá y deberá ser 
castigado correccionalmente por los excesos que cometa, ya por el dueño de la 
hacienda o ya por su mayordomo, según la cualidad del defecto o exceso, con 
prisión,  grillete, cadena, maza o cepo, con que no sea poniéndolo en éste de 
cabeza, o con azotes que no puedan pasar de veinte y cinco, y con instrumento 
suave, que no les cause contusión grave o efusión de sangre‖76   
Hay casos que evidencian que estas regulaciones no fueron implementadas por los dueños de 
esclavos muy rigurosamente a pesar de que las conocían77. En 1815 José Martín Rodríguez, 
vecino de Sacaojal, acudió a la justicia para que se le reconociera el valor de un esclavo que 
había sido declarado como libre debido a un castigo que le había dado. En su representación 
Rodríguez afirma que  
―[…] va en mi perjuicio la libertad que ha declarado a mi esclavo Tomás, y sin 
otra causa que haberme irrespetado y reprendiéndole yo con veinte y cinco 
azotes de ninguna gravedad, no creyendo hasta ahora que con tal efugio 
puedan librarse los esclavos y principalmente aquellos que a ejemplo de este 
abusaran de ser altivos y desvergonzados con sus amos para merecer por ello y 
por la represión el mérito de libres‖78 (La negrilla no está en el texto original).   
Más adelante reitera que usó “el remedio de los veinte y cinco azotes justamente aplicados‖ 
debido a que lo encontró ―con el genio altivo y desmedido al hablar‖.  El castigo fue 
considerado desmedido dado que en una de las declaraciones de los peritos que revisaron a 
Tomás, quedó expresado que ―[…] lo halló cruelmente azotado, con llagas en las nalgas, ya 
secando, que el número de azotes, no se pueden expresar, pero al parecer se excedió en el 
castigo […] que igualmente tiene unas ceñiduras en las muñecas, de amarraduras, más una 
especie de buba en la punta del miembro‖. El otro perito, que era cirujano lo evaluó y dijo que 
―[…] lo halló muy castigado, pues tenía las nalgas en llaga, que tenía sobada las muñecas del 
cordel con que fue amarrado, que en el caño tiene una como especie de buba; y que los azotes 
no se le pudieron contar porque fue con exceso […]‖. En cada una de las declaraciones que 
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Rodríguez entregó a las autoridades reitera los veinticinco azotes y que la razón de éstos fue el 
comportamiento irrespetuoso que el esclavo tenía con él79.  
Adicional al escaso interés que los esclavistas tenían en implementar las regulaciones que se 
les imponían frente al trato que debían tener con sus esclavos, estaba la incapacidad de las 
autoridades para hacer cumplir estos mandatos. El caso de Andrés Sanín, ya mencionado en 
este trabajo indica la desidia de las autoridades en resolver este tipo de delitos80.  
El cuidado de los esclavos enfermos y ancianos se suponía dentro de las responsabilidades de 
los esclavistas. Sin embargo, eran éstas dos razones recurrentes para abandonar los esclavos. 
El abandono quedó evidenciado principalmente en los casos judiciales en los cuales los 
esclavos defendieron el derecho a la libertad en un momento en el cual los amos trataron de 
retornarlos a la esclavitud luego de que llevaban tiempo viviendo por su cuenta. Un caso 
estudiado a profundidad es el de María Chiquinquirá en Quito en el cual ésta acude a los 
tribunales a que se le reconozca la libertad cuando los herederos de su supuesto amo 
intentaron esclavizar a su hija; según su argumento su madre había sido abandonada por el 
amo debido a una enfermedad, por lo cual ella se había criado como una mujer libre y por ende 
su hija lo era también81. 
En la Provincia de Antioquia, en el año de 1803, Bárbara Díaz acudió a la justicia para ser 
declarada por libre debido a que años atrás había sido abandonada por su amo. Según ella, los 
herederos de su amo trataron de avaluarla para venderla, ―en lugar de recogerme y meterme 
en casa como les corría de obligación, antes de contrario como cosa inútil, me arrojaron de su 
casa como una persona libre, diciéndome me fuese a buscar mi remedio, por lo que se viene 
en consideración, que fue por escusarse del costo de medicinas, y que no muriese dentro de 
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ella teniendo que costear entierro‖82. A lo que se suma que los peritos nombrados para su 
avalúo la reconocieron como desahuciada. Según Bárbara le expresó a las autoridades, 
durante cinco años tuvo que pedir limosna para sobrevivir y curarse de su enfermedad, al cabo 
de los cuales el albacea de la testamentaria de su antiguo amo, la puso en el legado de bienes 
de éste.   
El abandono de los esclavos era una preocupación para las autoridades, ya que se incumplían 
las regulaciones establecidas a este respecto.  En 1807 el procurador general de Medellín pide 
a las autoridades que se prohíba abandonar a los esclavos enfermos o viejos, solicitando que 
"[…] los señores jueces indaguen sobre estos esclavos y se los entreguen a sus amos bajo las 
penas que a bien tengan imponerles por no ser justo ni conforme el que [ilegible] los mantenga 
ni menos que sus amos los abandonen por inservibles faltando a las leyes de la humanidad 
[…]"83. Sin embargo con las dificultades que tenían las autoridades para hacer cumplir las 
leyes84, es probable que estas inconformidades hayan quedado solamente como una queja en 
el papel. 
La esclavitud era una condición que se transfería por vía materna, como estaba consignado 
desde el medioevo, y ratificado por Alfonso el Sabio en las Siete Partidas. Es por esto que 
muchos esclavistas intentaron retornar a la servidumbre a algunos de los hijos de las mujeres 
que habían obtenido su libertad, asumiendo que en el momento de haber nacido la criatura 
todavía heredaba la condición de esclavo. En 1801, José León aseguraba que su madre había 
sido esclava de Gertrudis Escudero85, y que estando en embarazo de él, Gertrudis la declaró 
como libre, sin embargo su esposo lo había vendido antes de que naciera, ignorando que la 
madre se había declarado como libre, por lo que se había visto esclavizado durante su vida86. 
Los intentos de retornar a la esclavitud a algunas personas fueron constantes y quedaron 
consignados en las solicitudes que se hicieron ante las autoridades por el reconocimiento de la 
libertad, pero esto no generó que el gobierno tomara medidas, aun en los casos en que se 
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comprobó que la persona era libre, para evitar que este tipo de situaciones, que atentaban 
contra la libertad, se siguieran presentando. 
No obstante la condición de esclavitud se transfería por vía materna, se encontraron varios 
casos en los cuales los esclavos solicitaron la libertad por ser hijos de su amo. María Ignacia 
acudió al protector de esclavos de Antioquia en 1815 para que éste le ayudara a gestionar su 
libertad dado que según ella Manuel Duque su amo, la había reconocido como su hija. En el 
caso se presenta como prueba una carta de Salvador Gómez en la cual se dice que ―[…] el 
difunto Duque conoció a la mulatica María Ignacia por su hija pues siempre se lo oí decir aún a 
él mismo […]‖87. En las representaciones que el protector hace ante la justicia pide que a María 
Ignacia, además de su libertad y la de su hijo, se le entreguen los bienes que por derecho 
debía heredar de su padre, dado que éste no había tenido hijos legítimos, por lo cual, ella se 
constituyó en la única hija y heredera. El caso termina en 1818 cuando el protector de esclavos 
informa a las autoridades que tanto María Ignacia Duque como su hijo habían muerto, por lo 
cual el proceso se cierra en este punto. 
Con las nuevas leyes establecidas por el gobierno republicano las posibilidades que los 
esclavos tuvieron para obtener la libertad por la vía legal aumentaron en tanto se les prometió 
la libertad a aquellos esclavos que entraran al servicio de las armas, se implementó la Ley de 
Libertad de Vientres según la cual las criaturas que nacieran a partir de 1821 no heredarían la 
condición de esclavos, y se crearon las juntas de manumisión a las cuales se les asignaron 
recursos del erario público para compensar a los propietarios de esclavos que decidieran 
prescindir de sus posesiones humanas. 
Durante las guerras de Independencia en la Nueva Granada, los dos bandos enfrentados, los 
patriotas simpatizantes de la independencia y realistas que defendían la reconquista, 
emplearon como estrategia para engrosar las filas de sus ejércitos el reclutamiento de 
esclavos. De esta forma, ambos lados prometieron a los esclavos la libertad luego de cumplir 
un cierto número de años en el servicio de las armas. 
José María Martínez fue un esclavo que en el año de 1822 acudió a la justicia de Antioquia 
argumentando que se había enrolado en el servicio de las armas, y que un día que marchaba 
con el ejército se encontró algunos parientes de su amo, que al parecer quisieron re-
esclavizarlo. En la representación que hace ante las autoridades él dice:  
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―[…] he andado volteando, pero en el restablecimiento de la República, asenté 
plaza de soldado (sic), funcionando de marinero en el Magdalena, sitio de 
Morales, después de haber venido mis servicios sucesivamente desde el 
primero que hice, recorriendo la costa con mi coronel José María Córdova, 
cuando iba al sitio de Cartagena, desviándome el teniente Ventura Correa con 
sus tropas a cuenta, contra marchando luego a Mompox, y entrando en 
ambulancias y diferentes rebates militares, vine a encontrarme con los parientes 
del Dr. Martínez en Magangue, que funcionaban de oficiales los señores Manuel 
Corral, Celestino Martínez y Julián Arrubla, de quien presento un credencial 
[…]‖88.  
José María le había servido a Faustino Martínez por más de siete años, entre sus relatos narra 
una pelea que tuvo una vez para salvarle la vida al padre de su amo después de ser atacado 
con un machete, de la cual terminó con algunas secuelas físicas. Este acontecimiento le valió 
que le prometieran la libertad, aunque según su relato nunca se convirtió en un hecho. Luego 
de este incidente José María se embarcó con Martínez en algunos viajes cuyos destinos 
incluyeron Bogotá y Jamaica, al regreso de los cuales se apartó de su amo y se unió al 
ejército89. 
Para poder prestar el servicio de las armas en el ejército patriota los esclavos debían cumplir 
ciertas condiciones, una de ellas era que debían ser "robustos y solteros", además el gobierno 
estableció que "[…] teniendo en consideración que en la Provincia no hay grandes cuadrillas, 
de ninguno se quitaran más de cuatro esclavos robustos. En las listas se expresaran quienes 
son los propietarios, que han dado este número y los esclavos que les quedan […]"90.  
Adicional a esto también se instituyó en 1820 que los esclavos debían servir a la patria durante 
tres años y luego de esto se les daría la libertad, aunque dado el caso de que desertasen en 
este tiempo, debían volver al servicio de sus amos. A pesar de que entrar al servicio de las 
armas fue una opción para conseguir la libertad, no todos se sintieron atraídos por esta 
posibilidad como lo demuestran los listados de los esclavos desertores91.   
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 AGN, Sección Colonia, Fondo Negros y esclavos, sc.Antioquia, t.4, leg. 38, 1822, FF. 409r.-412v 
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 Ibíd. José María le pide a la justicia que “tome de los demás informes, estime convenientes en el particular, con 
los más que le parezca consiguiente a mi relato, pues de otro modo peligrará la razón, y me veré reducido a mi 
antigua esclavitud, como lo desea el señor Juan Esteban Martínez, debiendo ser yo de justicia un hombre libre, y 
emancipado según parece de derecho, equidad y justicia”, F. 410v. El caso queda inconcluso. 
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 AHM. Fondo Concejo de Medellín. Sección Colonia, Tomo 92. FF. 91r-176r.   
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Durante la constitución de la república en el territorio neogranadino también se estableció la 
Ley de libertad de vientres, que se expidió en la Provincia de Antioquia en 1814 luego de haber 
sido puesta en debate por el gobierno de Juan del Corral92. En ésta se ―[…] declaró libres los 
nuevos hijos de las esclavas e impuso a los amos la obligación de mantener a los libertados 
hasta la edad de diez y seis años, y a éstos la de prestar sus servicios a los amos hasta esa 
misma edad […]‖, además también se ―[…] dispuso que los que tuviesen herederos forzosos, 
dejaran libres por su testamento la décima parte de los esclavos, y los que no tuviesen 
herederos, la cuarta […]‖93. Estas disposiciones fueron aprobadas por el cuerpo legislativo en 
Antioquia el 20 de abril de 1814 y estuvieron en vigencia hasta 1816, año en el cual se impuso 
de nuevo el orden monárquico. Más tarde, cuando las tropas patriotas se impusieron de nuevo 
y se estableció definitivamente el régimen republicano, la Ley de libertad de vientres se instauró 
de manera general para el territorio neogranadino en 1821 en el Congreso de Cúcuta. 
Estos cambios en la legislación fueron asimilados rápidamente tanto por los esclavos como por 
los amos para tornar favorable la situación a su alrededor. En 1817, el señor Tiburcio del Pino, 
un residente de la Ciudad de Antioquia, acudió a la justicia para pedir que se restableciera en 
su servicio a la esclava Marcelina. Él reclamó que  
―[…] habiendo por el gobierno de revolución sancionadose y publicádose libertad 
de la servidumbre a los hijos de las llamadas esclavas, que naciesen de la 
declaratoria en adelante, fue una de las comprendidas Marcelina, hija de 
Apolinar y Bernarda mis esclavos, que fueron, por lo que estos pasaron a mi 
casa a sacarla violentamente, pero habiendo entendido que la mente de su 
majestad no aprueba los injustos hechos del citado gobierno y que todas 
las cosas deben volver a su antiguo ser, suplico a Vuestra Señoría Se sirva 
declarar por irritas Semejante manumisión y que por consiguiente dicha 
Marcelina vuelva a mi servidumbre como es de derecho y justicia‖94 (La negrilla 
no está en el texto original).  
De este relato se puede deducir que las leyes que se expidieron durante estos años de intensa 
actividad política eran conocidas o implementadas de manera parcial. La ley de libertad de 
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 Duque Betancur, Historia del departamento de Antioquia; épocas del descubrimiento y conquista, colonia, 
independencia y república, 465.  
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 Ibíd., 467.  
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 AGN, Sección Colonia, Fondo Negros y esclavos, sc.Antioquia, t.4, leg. 38, 1817, FF. 211r.-214v. El 18 de enero de 
1817 Pantale n Arango dictamin  que “No a lugar a la libertad que se solicita a favor de Marcelina Esclava de 
Tiburcio Pino, mediante, a que según lo expuesto por el ministerio protector de esclavos, no ha intervenido otro 
motivo para el reclamo, que la ley de manumisión dictada por el gobierno insurgente, incapaz de tener fuerza para 
obligar” *fol.213v+. 
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vientres había establecido que los hijos de esclavas que nacieran después de su promulgación 
debían quedar bajo el resguardo de los amos hasta los 16 años, sin embargo, la madre y el 
padre de Marcelina la sacaron inmediatamente de la casa y el amo lo permitió. 
La misma situación se vio evidenciada en el caso particular de la petición de libertad de un 
esclavo llamado Remigio llevada a las autoridades el 14 de julio de 1824. En este caso Simeón 
Gómez, procurador general y protector de esclavos, en la primera representación expresa que 
―habiendo este [Remigio] nacido el 25 de agosto de 1815, como lo acredita la partida de 
bautismo que presento […] está comprendido en la gracia de la libertad declarada por la ley de 
manumisión promulgada en 1814, la cual comenzó a tener efecto desde Abril del mismo año‖. 
Sin embargo, la defensa argumentó que  
―[…] ningún apoyo tiene para solicitarlo, porque la ley de manumisión, solamente 
comprende en la gracia a los que nacieron desde el día de su publicación en 
adelante y a los que había declarado el gobierno pasado, es decir, por la ley que 
se dictó en el año de 1814 hasta el 16, en que se restableció el español, pero no 
se extendió a los que nacieron como el mio en el intermedio, cual domino esto 
de dicho año de 16 hasta el de 19, en que se restituyó nuestra república‖95  
Más tarde el protector de esclavos se pronuncia expresando la poca claridad que tiene la ley de 
manumisión con respecto a los sujetos que debían estar cobijados por ésta, resaltando que en 
la ley aprobada por el Congreso de Cúcuta en 1821 no queda claro que debía suceder con los 
partos de las esclavas en los intermedios de los gobiernos revolucionarios. Desde la 
perspectiva de Simeón 
―[…] el artículo 15 de la misma ley declara perpetua e irrevocablemente libres 
todos los esclavos y partos de esclavas que habiendo obtenido su libertad en 
fuerza de ley y decretos de los diferentes gobiernos republicanos fueron 
después reducidos nuevamente a la esclavitud por el gobierno español; este 
último artículo parece favorecer a los partos del intermedio de uno y otro 
gobierno; pero tan dudoso que nada podría pedir el ministerio sin grande 
escrúpulo‖96.   
La falta de claridad de las leyes, aunada al desconocimiento de éstas, la implementación 
parcial y la multiplicidad de interpretaciones dibuja un panorama complejo y una línea divisoria 
bastante difuminada en cuanto a las palabras escritas en la legislación y el devenir de la 
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cotidianidad en la Provincia de Antioquia. Sin embargo, la búsqueda de la libertad fue un 
objetivo que no cesó, ni por los medios legales ni por otros medios.  
2.5. Los pleitos por la libertad 
De los 406 esclavos que fueron manumitidos en la Provincia de Antioquia en el periodo 
estudiado, 91 obtuvieron la libertad recurriendo ante la justicia ordinaria para reclamarla, de los 
cuales 57 fueron mujeres y 34 fueron hombres97. Las resoluciones de los pleitos interpuestos 
ante la justicia ordinaria para obtener la libertad tanto por compra como por gracia tuvieron una 
tendencia a ser positivas como se muestra en el cuadro 8. El hecho de que el 93.8% de pleitos 
por la libertad se haya resuelto positivamente para los esclavos podría ser indicador de que en 
Antioquia las bases que cimentaban el sistema judicial estaban inclinadas hacia la libertad 
como había sido estipulado desde las Siete Partidas y que debido a que su economía no 
estaba sustentada en la mano de obra esclava no requería mantener esta sujeción98. Sin 
embargo, también genera preguntas sobre hasta qué punto las alianzas o enemistades entre 
las élites de la ciudad, los amos de los esclavos y los administradores de justicia tuvieron 
incidencia en las resoluciones de los pleitos.  
Resolución/sexo Mujeres Hombres Total 
Positivos 57 34 91 
% del total 58.7 35.1 93.8 
Negativos  3 3 6 
% del total 3.1 3.1 6.2 
Total 60 37 97 
 
Cuadro 8. Resolución de pleitos instaurados para obtener la libertad, Antioquia, 1780-1830. 
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 La cantidad de personas involucradas en los pleitos estudiados en esta investigación suman 128, de las cuales 91 
recibieron sentencia positiva, 6 negativa, y en el caso de las 31 restantes los pleitos quedaron inconclusos, o no se 
encontraron las sentencias de los expedientes. 
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 A pesar de que en otros lugares de la América Española, como Cuba, la ley también estuvo regida por las Siete 
Partidas, es probable que la justicia no se haya inclinado por la libertad por las condiciones específicas de estos 
lugares en los cuales la economía de plantación generó que las dinámicas de la población se desarrollaran de una 
manera particular. Así, las diferencias en la aplicación de las leyes en unos y otros lugares de la América española 
requieren más estudios comparativos que permitan tener claridad en las realidades específicas de unas regiones y 
otras. 
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2.6. Cifras globales de la Manumisión en la Provincia de Antioquia99 
En este estudio se encontró que en total 406 esclavos obtuvieron la libertad en la Provincia de 
Antioquia entre 1780 y 1830, tanto por gracia como por la compra de la manumisión, siendo la 
manumisión graciosa la que se encontró con más frecuencia. Tanto en los casos en que los 
esclavos obtuvieron la libertad por compra como por gracia la cantidad de mujeres fue superior 
a la de hombres, siendo la diferencia menos significativa en el caso de la gracia (ver cuadro 9).  
Consolidado Manumisiones Mujeres Hombres Total 
Gracia 118 117 235 
Compra 98 73 171 
Total 216 190 406 
 
Cuadro 9. Cifras consolidadas de la manumisión en la Provincia de Antioquia, 1780-1830. 
En contraste con los datos expuestos por Romero para la Provincia de Santa Marta en donde el 
porcentaje de las manumisiones compradas fue de 77.27% y de las graciosas de 22.73%, y lel 
caso de Popayán en donde fueron de 79% y 21% respectivamente100, en Antioquia el total de 
esclavos que lograron obtener la libertad por compra equivale a un 42.1% del total de 
manumisiones, mientras que la manumisión graciosa corresponde al 57.9% restante.  
La manumisión graciosa en la Provincia de Antioquia estuvo bastante equilibrada con la 
compra de la libertad, sin embargo, más que una virtud promovida por la religión o una mayor 
benevolencia de los amos, probablemente estuvo impulsada por varios factores que condujeron 
a que esta estrategia fuera más exitosa para los esclavos. Debido a que los ciclos auríferos 
influyeron profundamente en las dinámicas socio-económicas de la Provincia, para los 
emprendedores mineros antioqueños contratar el trabajo en las minas con mazamorreros y 
trabajadores libres se constituyó como la mejor perspectiva económica, ya que durante ciclos 
menos productivos este tipo de trabajadores no representarían carga alguna101, de manera que 
las liberaciones graciosas a principios del siglo XVII aliviaron las pesadas cargas económicas 
que representaban las cuadrillas de esclavos en los tiempos improductivos. 
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Por otro lado, la conformación híbrida de la Provincia entre rural y urbana, también favoreció la 
cercanía física de los esclavos con los amos y con las autoridades, lo que permitió el desarrollo 
de lazos afectivos y redes de solidaridad, lo cual derivó en mejores probabilidades para los 
esclavos de obtener la libertad por gracia. 
Según Rosemary Brana-Shute, varios estudios sobre la manumisión han explicado que el 
fenómeno de que un mayor porcentaje de esclavas hayan obtenido la libertad puede estar 
relacionado con una recompensa que hacían los amos por favores sexuales102. Sin embargo, 
ella argumenta que esta situación es poco factible para el caso de Suriname donde concentró 
sus investigaciones, por varias razones. En primer lugar, la ley no castigaba a los amos que 
abusaran de sus esclavas ni protegía a éstas de los abusos de los amos, la segunda es que ―la 
gratitud de los hombres blancos nunca fue requerida‖, es decir que la relación de poder que 
había entre el amo y la esclava no requería agradecimiento por ningún servicio, y además 
argumenta que la mayoría de dueños de esclavos para el periodo 1760-1826 eran mujeres. 
Para el caso antioqueño se han encontrado que las relaciones amorosas entre esclavas y 
amos efectivamente sucedieron, sin embargo, es muy difícil determinar con qué frecuencia. 
Como se mencionó anteriormente, en Antioquia hubo casos judiciales en los cuales los 
esclavos solicitaron la libertad por ser hijos del amo, sin embargo, en las cartas de libertad y 
testamentos consultados no hay ningún reconocimiento explícito de paternidad. En lo que se 
refiere a las relaciones de género entre los otorgantes y los manumitidos, en la Provincia casi el 
doble de hombres otorgaron manumisiones por gracia entre 1780 y 1830. Como se puede 
apreciar en el cuadro 10, las mujeres otorgaron la libertad a más esclavas, mientras que los 
hombres otorgaron más manumisiones a sus esclavos, sin embargo, las diferencias son poco 
significativas.   
Otorgantes/Manumitidos Mujeres Hombres Total 
Mujeres (32) 32 28 60 
Hombres (58) 61 66 127 
Total 93 94 187 
Cuadro 10. Manumisiones graciosas según el género del otorgante y el género del manumitido 
en la Provincia de Antioquia, 1780-1830103. 
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Entre los años estudiados se manumitieron en Antioquia por gracia y por compra 216 mujeres, 
lo que equivale al 53.2% del total de esclavos manumitidos, y 190 hombres, correspondiente al 
46.8%. La diferencia entre mujeres y hombres manumitidos es poco significativa, lo que podría 
ser un indicador de que las labores domésticas y agrícolas en pequeña escala, en las cuales 
fueron empleados la mayoría de los esclavos, generaban aportes económicos similares, por lo 
cual probablemente no hubo un factor económico de diferenciación para manumitir esclavos de 
uno u otro género en la Provincia de Antioquia en los años estudiados. 
Década tras década, desde 1790 hasta 1820, la cantidad de esclavos manumitidos fue en 
aumento, como se evidencia en el gráfico 5. Esta tendencia probablemente no fue impulsada 
por un único factor determinante sino por una variedad de aspectos tanto globales como 
locales. Las ideas ilustradas que estaban circulando en los sectores dominantes y que 
cuestionaban la legitimidad de la institución esclavista, las luchas independentistas, la 
disminución en los precios de los esclavos, y la constante agencia de los esclavos para 
conseguir la libertad se cuentan entre las variables que moldearon esta tendencia.  
 
 
Gráfico 5. Número de manumisiones en la Provincia de Antioquia, 1780-1830. En 1811 y 1820 
hubo dos valores anómalos, que se incluyeron en el gráfico porque no alteran radicalmente el 
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En la década de 1820 a 1830 la cantidad de manumisiones disminuyó, probablemente como 
consecuencia de los cambios sociopolíticos que acarrearon las luchas independentistas, los 
cuales incluyeron la implementación de las políticas abolicionistas como la ley de libertad de 
vientres y la posibilidad de entrar al servicio de las armas para los hombres. Estas cifras indican 
una evolución del sistema esclavista distinta a la de otras provincias del territorio neogranadino, 
en la cual muchos factores tuvieron incidencia. La dinámica alternante de los ciclos auríferos de 
la Provincia ocasionó que en épocas de crisis los mineros fraccionaran las grandes 
propiedades, por lo cual el área rural de la Provincia se caracterizó por estar dividida entre 
medianos y pequeños propietarios, a diferencia de otras regiones neogranadinas en las cuales 
predominaron las grandes haciendas104. El alto costo del mantenimiento de las cuadrillas de 
esclavos, que influyó en el aumento de manumisiones, también fue otra de las consecuencias 
de la crisis minera105. De manera que el sistema esclavista estuvo en decadencia en la 
Provincia desde muy temprano, lo que llevó a los propietarios de minas y tierras a estructurar el 
trabajo para la explotación de éstas con mano de obra libre. Los estudios realizados sobre la 
minería en la región antioqueña muestran que la mayor cantidad de oro registrado fue 
explotado por mazamorreros, de los cuales el porcentaje más alto eran negros libres y 
mulatos106. La disminución de la cantidad de esclavos y el aumento de la cantidad de libres en 
la Provincia también es visible en los censos que se llevaron a cabo en la región107, en los 
cuales se evidencia este comportamiento tanto en la Ciudad de Antioquia como en Medellín, 
Rionegro y Marinilla, ver gráfico 6.   
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Gráfico 6. Libres y esclavos en la Ciudad de Antioquia, Medellín, Rionegro y Marinilla, 1780-
1820108. 
A partir entonces de la observación del incremento de la población de libres y la disminución de 
la cantidad de esclavos, sumado al aumento de las manumisiones otorgadas en la Provincia de 
Antioquia, es posible establecer que la dinámica de la economía en la Provincia no estuvo 
soportada en la mano de obra esclava y que la institución esclavista entró en un declive 
definitivo desde finales del siglo XVIII. 
2.7. Consideraciones finales sobre los procesos de manumisión 
Si se examinan con detenimiento, todos los caminos hacia la libertad fueron difíciles y 
requirieron de gran sacrificio para los esclavos. Acceder a la libertad por gracia obligó a que los 
esclavos trabajaran según las exigencias de los amos y a que siguieran las normas 
establecidas tanto por la sociedad como por su espacio doméstico particular, de forma que su 
actitud fuera entendida por los amos como sumisa y amable. En otras palabras, los esclavos 
tuvieron que apelar a todas las características de comportamiento que les permitieran encajar 
en los estándares que el amo requería, para lograr de esta forma crear en él la ―voluntad 
espontánea‖ para otorgarles la carta de libertad.  
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La compra de la libertad, como se explicó anteriormente, requirió también grandes sacrificios 
para ahorrar el importe que costaba la libertad, en muchos casos los esclavos aún tenían la 
obligación de cumplir con el trabajo o el jornal con el amo, y el ahorro al mismo tiempo, lo que 
requería más esfuerzo109. El trabajo en sus propias huertas y la administración de sus animales 
significó para los esclavos un poco de ―independencia‖, en tanto les permitió disponer de sus 
frutos, para enriquecer su dieta o para lucrarse en los casos en que comerciaron dichos 
frutos110. 
De igual forma la solidaridad entre los miembros de la familia para obtener la libertad fue 
también muy significativa para lograr acumular el valor total del costo. Hermanos, padres, 
cónyuges y en algunas ocasiones allegados a la familia o almas caritativas facilitaron el importe 
que costaba la libertad para los esclavos. Aunque probablemente esta ―caridad‖ fue limitada 
como lo demuestra el caso de María Ignacia Herrera, quien en 1804 acudió al protector de 
esclavos para pedirle que se le reconociera la libertad por la cual había pagado su hermano, 
quien al no recibir de parte de ella alguna compensación decidió re-esclavizarla o venderla 
también como tal. En la carta que presenta el procurador general de la Ciudad de Antioquia se 
evidencia la importancia general que tenía la familia en la compra de la libertad para los 
esclavos cuando dice en la sentencia  
―[…] que no puede esta ser reducida a esclavitud por su Hermano Antonio 
Sepulveda en virtud del dinero que este sacrifico por ella a Salbador Mexia. Sin 
duda señor el tal Sepulbeda no oye los gritos de la humanidad que ofende con 
su bárbaro intento: quando otros en quienes no median vinculos tan fuertes 
sacrifican gustosos sus cortos haberes por tener el de libertar del duro 
yugo aquellas personas con quienes tienen relación, él se afana por hacer 
gemir con tal peco, una que puede llamarse infeliz en ser su hermana‖111 (La 
negrilla no está en el texto original).  
                                                          
109
 El entorno en el cual vivían los esclavos determinó en gran medida las posibilidades de acumulación que ellos 
tuvieron. Por ejemplo en Perú, la vida en un centro urbano como Lima tuvo mejores posibilidades, lo que requirió 
que muchos de los esclavos que se encontraban trabajando en las plantaciones buscaran por diferentes medios ser 
transferidos a la ciudad, y de esta forma lograr conseguir el valor de su libertad, y en muchos casos, también el de 
sus familiares que todavía se encontraban en la plantación. Un análisis de todo el proceso que debían seguir los 
esclavos para comprar su libertad en Perú se puede encontrar en Hünefeldt, Paying the Price of Freedom: Family 
and Labor among Lima’s Slaves, 1800-1854. 
110
 Campbell, “As “a Kind of Freeman? : Slaves’ Market-Related Activities in the South Carolina Upcountry, 1800-
1860”, 133. 
111
 AGN, Sección Colonia, Fondo Negros y esclavos, sc.Antioquia, t.2, leg. 34, 1804,  FF. 261r.-262v. Fol. 262r. El 1 
de marzo de 1804, el Procurador General de la Ciudad de Antioquia, la declara como libre. 
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En la declaración que hizo María Ignacia, ésta da cuenta de la forma cómo le había ido 
pagando a su hermano el dinero que dio por su libertad, en sus propias palabras ella manifestó: 
―[…] le entregué seis pesos un tomin em plata, a quenta de mi livertad, quien despues 
despreció dos marranos que valian dies castellanos y una marrana que valia ocho, que para 
abono de lo mismo le dava […]‖112.  
En general, la formación de las familias significó para los esclavos mejores perspectivas para 
obtener la libertad, sin embargo, hubo un incontable número de situaciones entre la 
conveniencia y el amor que hicieron que la realidad fuera mucho más compleja. En el capítulo 
siguiente se hará un análisis de las uniones formales e informales entre mestizos, libres de 
todos los colores y negros esclavizados, a través de las cuales se presenta el panorama de una 
sociedad profundamente interconectada a pesar de las restricciones legales y sociales que 
definían las posibilidades para los individuos de acuerdo a su origen étnico. 
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 AGN, Sección Colonia, Fondo Negros y esclavos, sc. Antioquia, t.2, leg. 34, 1804,  FF. 261r.-262v. Fol. 261v. 
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Matrimonio de esclavos1. 
“„Now stan‟ up Pompey an‟ Susan‟, commanded Uncle Aaron, „an‟ take hol‟ o han‟s. You git de 
broom, Lucy an‟ Sam, and hol‟ it in de middle o‟ de room. Hol‟ it jess down b‟ low youah knees,  - thar 
– so! Now stiddy! You mus‟ be very solem‟, Pompey an‟ Susan, fo‟ dis yere is as solem‟ as buryin‟. 
Yo‟s gwine t‟ jump in t‟ de married state, an‟ may God hab mercy on youah souls! Look squar‟ at the 
broomstick! I‟ll count three, an‟ den you jump. All ready now! One – two – three- jump! Now you is 
husban‟ an‟ wife, an‟ orter live happy all de rest o‟ youah days! […] 
„De fiel‟ han‟s am willin‟ t‟ jump de broomstick, but when de house servants gwine t‟ marry, dey wants 
a white preacher;‟ said Uncle Aaron; „but de broomstick‟s jess as bindin‟ as de preacher‟” 
 
                                                          
1
 Mary Livermore, “The Broomstick Wedding”, en The story of my life (Hartfort, 1897), 257. El texto original en 
inglés está en el argot particular de los ex esclavos del sur de Estados Unidos, por lo cual la traducción que se hace 
es aproximada.  “Ahora pónganse de pie Pompey y Susan, mandó Tío Aaron, y tómense las manos. Tomen el palo 
de escoba, ustedes Lucy y Sam, y sosténganla en el medio de la habitación. Sosténganla justo debajo de sus rodillas 
– ahí – bien – quietos! Ustedes deben ser muy solemnes, Pompey y Susan, para esto serán tan solemnes como 
para un entierro. Ustedes van a saltar al matrimonio, y Dios tendrá piedad de sus almas! Miren el palo de escoba, 
yo contaré hasta tres, y entonces ustedes saltan. Todos listos ahora! Uno – dos – tres – salten! Ahora ustedes son 
marido y mujer y vivirán felices el resto de sus días! […+ Las manos del campo *los esclavos del campo+ están 
dispuestas a saltar el palo de escoba, pero cuando los sirvientes de la casa se van a casar, ellos quieren un cura 
blanco, dijo Tío Aaron; pero el palo de escoba une tanto como el cura”  
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3. Relaciones matrimoniales e ilícitas entre mestizos, libres de 
todos los colores y esclavos en Antioquia 
Las relaciones maritales y amorosas establecidas por los esclavos en el Nuevo Mundo han sido 
objeto de estudio para algunos académicos, quienes han abordado el tema desde perspectivas 
económicas y sociales. La historiadora Cristine Hünefeldt por ejemplo, en su trabajo sobre la 
manumisión de esclavos en la Lima colonial describió la forma en que el matrimonio de 
esclavos y la formación de familias les permitieron a muchos esclavos trazar el camino que los 
llevó a la libertad2. Tanto en el contexto rural como urbano, las familias de esclavos se 
organizaron de tal manera que por lo menos un miembro de la familia comprara la libertad. Al 
estar en capacidad de trabajar como una persona libre, podía contribuir para una mayor 
acumulación de capital y así lograr la liberación del resto de la familia gradualmente.  
Por otro lado, la importancia de la familia esclava también giró en torno al mejoramiento de las 
condiciones de vida de sus integrantes. Según algunos estudios realizados en Brasil y Estados 
Unidos, el trabajo en sembrados para el autoconsumo permitió a los esclavos mejorar la dieta 
ya que no dependieron enteramente de las raciones de comida de los amos; esto les brindó a 
los esclavos cierta ―independencia‖ ya que tuvieron la posibilidad de decidir sobre su propia 
alimentación, y también influyó en el mejoramiento de su economía doméstica cuando 
comercializaron los excedentes de su trabajo3.  
De acuerdo a lo anterior, puede decirse que en términos económicos el establecimiento de 
relaciones maritales entre los esclavos les generó algunos beneficios en el sentido en que 
facilitó el trabajo en conjunto para conseguir la libertad y les brindó a los esclavos espacios con 
algún grado de independencia de los amos.  
                                                          
2
 Hünefeldt, Paying the Price of Freedom: Family and Labor among Lima’s Slaves, 1800-1854. 
3
 Berlin y Morgan, The Slaves’ Economy; Alberto Flores Galindo, Aristocracia y plebe: Lima, 1760-1830. (Estructura 
de clases y sociedad colonial) (San Isidro, Perú: Mosca Azul Editores, 1984), 110-111. 
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Adicional a esto, la familia esclava también tuvo una función social. Según los relatos de sus 
propias experiencias en Norteamérica, la familia fue una unidad fundamental que les brindó 
apoyo moral a los esclavos para lidiar con las presiones sociales a las cuales fueron sometidos, 
principalmente en los estados ubicados al sur4.  
Puede afirmarse entonces que para los esclavos la familia jugó un rol determinante tanto en el 
ámbito social como en el económico; en el primero proporcionó un apoyo moral a los cónyuges 
que se encontraban sujetos a la esclavitud; y en el segundo permitió acumular de forma más 
eficiente el peculio con el cual muchos esclavos compraron la manumisión5 y mejoraron las 
condiciones de la vida cotidiana. 
3.1. Legislación y matrimonio 
Tanto en Norteamérica como en Hispanoamérica la formación de familias entre los esclavos 
generó opiniones encontradas y contradicciones entre los dueños de esclavos. Mientras que 
para algunos las familias de esclavos significaban beneficios económicos, para otros traían 
perjuicios. Según algunos propietarios de esclavos, representantes de la iglesia y del estado, el 
matrimonio de esclavos disminuía las fugas y aumentaba el capital económico del propietario 
por medio de la concepción de hijos, quienes cuando cumplieran una edad prudente sumarían 
manos al trabajo en las plantaciones, o podrían ser comerciados para obtener un beneficio 
económico de la venta6. Por otro lado, particularmente para el caso hispanoamericano, la 
formación de familias entre los esclavos significaba también restricciones en las ventas debido 
a la mayor dificultad para traficar con familias unidas. Una de las alternativas ideadas para 
mitigar este inconveniente provino de la Iglesia, que propuso arreglar un número determinado 
de visitas en la semana de forma que los esclavos pudieran hacer vida maridable sin 
desatender la sujeción del amo7. Además, la formación de hogares para los esclavos 
significaba en cierta medida la creación de un espacio independiente y propio8, que 
probablemente muchos amos vieron inconveniente.  
                                                          
4
 West, Chains of love. 
5
 Hünefeldt, Paying the Price of Freedom: Family and Labor among Lima’s Slaves, 1800-1854; Valencia Villa, La 
producción de la libertad: economía de los esclavos manumitidos en Rio de Janeiro a mediados del siglo XIX. 
6
 West, Chains of love. 
7
 Rípodas Ardanaz, El matrimonio en Indias, 322. 
8
 Stevenson, Life in Black and White. Ver el caso de John Chaplin en el cual expresa su inconformidad en que sus 
esclavos se casaran con esclavos de otra plantaci n ya que según él “*creaba en los esclavos sentimiento de 
independencia por estar fuera del control de los amos por algún tiempo+”.  
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La diferencia fundamental en el matrimonio de esclavos entre Estados Unidos y la América 
española versó en los alcances legales y civiles que éste tuvo en uno y otro territorio. Según 
Tannenbaum las relaciones maritales aprobadas por la iglesia católica y por las leyes, al igual 
que la manumisión, fueron prebendas que tuvieron los esclavos de las colonias españolas9. 
Según él, en Estados Unidos la ley no reconoció las relaciones matrimoniales entre esclavos, 
por lo cual no podían heredar, ni ser adúlteros, y mucho menos ser bígamos, de manera que 
―[…] según las leyes de la mayoría de los estados de sur, no hubo consideración de la familia 
esclava, no se cuestionó el derecho de los propietarios a vender sus esclavos separadamente, 
y no hubo limitación de separar el esposo de su mujer, o el hijo de su madre‖10. 
A pesar de la falta de reconocimiento legal del matrimonio de esclavos, estudios como los de 
Berlin, West y Hudson11 muestran que los esclavos conformaron familias no obstante el riesgo 
de separación, y que debido a las condiciones específicas de la esclavitud en Estados Unidos, 
debieron inventar nuevas formas de mantener funcionales los lazos amorosos y familiares. 
El punto de Tannenbaum radica sin embargo, en la diferencia del reconocimiento legal de las 
relaciones maritales. En su estudio, él muestra que en las colonias españolas los esclavos 
tuvieron la posibilidad de casarse con personas libres, siempre y cuando estas últimas tuvieran 
conocimiento de la condición de sujeción de su futura pareja y accedieran a proseguir. Afirma 
también que los matrimonios entre esclavos igualmente estaban dentro de las posibilidades, 
aunque para llevarlos a cabo no bastaba el consentimiento de ambos cónyuges, sino que la 
unión tenía que estar aprobada por los amos. De acuerdo a esto, dado que el matrimonio había 
sido legalmente reconocido, no podía ser separado, y en caso tal de que los amos lo 
intentaran, los esclavos podían buscar apoyo ya que en este punto estaban amparados por la 
ley12. 
El matrimonio fue una institución que permitió alcanzar metas específicas a cada grupo y a 
cada individuo. Por un lado fue una herramienta de movilidad social para los grupos de libres 
que buscaban mejores posiciones en la sociedad; para algunos esclavos, por otra parte, ofreció 
la posibilidad de alcanzar mejores condiciones económicas que a la postre les permitirían 
obtener la libertad; para las mujeres ―de categoría‖ que por circunstancias particulares cayeron 
en desgracia y se encontraban sumidas en la pobreza, el matrimonio se convirtió más en una 
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 Berlin y Morgan, The Slaves’ Economy; West, Chains of love; Hudson, To Have and to Hold. 
12
 Tannenbaum, Slave and Citizen. 
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forma de sobrevivir que en una decisión de carácter sentimental o familiar. No obstante lo 
anterior, para algunas parejas el matrimonio también pudo conservar, al menos en parte, su 
carácter como institución que resguarda un ideal romántico del amor, y en el caso de los 
esclavos, permitió que los individuos contaran con un soporte moral durante los tiempos más 
difíciles. 
El matrimonio es una institución que interesa tanto al estado, como regulador del patrimonio de 
la familia, y a la Iglesia, como administradora del sacramento, por lo cual sus cánones han sido 
considerados, revisados y estipulados desde lo civil y lo religioso. 
Alfonso el Sabio definió la institución matrimonial en el siglo XIII diciendo que ―es ayuntamiento 
de marido y mujer hecho con tal intención de vivir siempre en uno, y de no separarse, 
guardando lealmente cada uno de ellos al otro, y no ayuntándose (sic) el varón a otra mujer, ni 
ella a otro varón, viviendo reunidos ambos‖13.  Según él, las principales dos razones para 
contraer el matrimonio fueron ―hacer hijos‖ y ―guardarse los hombres del pecado de 
fornicación‖, aunque también alude a otras causas que impulsan los matrimonios como ―por 
quitar enemistad entre los linajes, o por la hermosura de las mujeres o por las riquezas que 
tienen o porque son de grandes linajes‖14.  
A pesar de que el matrimonio fue una institución concerniente a la religión y el estado hubo 
algunos puntos de desencuentro en sus regulaciones. Mientras que para la iglesia era 
fundamental el consentimiento y la voluntad de los contrayentes, para el Estado el permiso y la 
participación de los padres era innegable por ley15.  
Con el fin de ejercer un mayor control sobre la institución matrimonial de los súbditos el rey 
Carlos III, expidió en 1776 un decreto que se denominó la Pragmática Sanción, con la cual 
procuró contener ―el abuso de contraer matrimonios desiguales los hijos de familias‖ y controlar 
de forma más eficiente los contratos matrimoniales de la familia real16. La expedición de la 
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 José Luis Cervantes Cortés, “Familia, honor y elecci n de pareja: aplicaci n de la Real Pragmática de 
Matrimonios en la Nueva Galicia, 1778-1806” (Tesis de Maestría, Universidad de Guadalajara, 2014). Esta tesis de 
grado brinda una idea de la evolución religiosa y legal del matrimonio en occidente, así como una bibliografía muy 
rica para la comprensión de la institución matrimonial en la tradición judeocristiana y la monarquía española. 
16
 María Luz Alonso Martín, “El consentimiento para el matrimonio de los miembros de la Familia Real (Sobre la 
vigencia de la Pragmática de Carlos III de 1776)”, Cuadernos de Historia del Derecho, núm. 4 (1997): 61–90. Según 
María Luz Alonso, “la causa que dio lugar a la promulgaci n de esta Pragmática fue la de atender y regular los 
efectos civiles del posible matrimonio del infante don Luis de Borb n con persona desigual”. 
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Sanción en 1776 tuvo vigencia solamente en España, y más tarde, en 1778, se dictó su 
aplicación para las Indias por medio de una Real Cédula17.  
Los funcionarios españoles en las Indias vieron la necesidad de implementar la Sanción en 
esta zona ya que según ellos:  
―[…] teniendo presente que los mismos, o mayores daños se originaban en los 
dominios de las Indias por su extensión, diversidad de castas de sus habitantes, y 
por otras causas que no ocurrían en España […] acordó se estableciese también 
en las Indias… que esta obligación comprendiese desde las más altas clases del 
Estado, sin excepción alguna, hasta las más comunes del pueblo. En cuanto a 
estos capítulos se expone que dicha resolución por lo perteneciente a Indias, no 
se entendiesen con los mulatos, negros, coyotes, e individuos de castas, y razas 
semejantes tenidos, y reputados públicamente por tales, exceptuando a los que 
de ellos sirvan a S.M. de oficiales en las milicias, o se distingan de los demás por 
su reputación, buenas operaciones, y servicios, porque estos deberían ser 
comprendidos‖18.  
A pesar de que las castas quedaron excluidas de la aplicación de la sanción, los pleitos para 
demostrar la limpieza de sangre y los antecedentes familiares se presentaron en múltiples 
familias de mestizos,  quienes interpretaron que una ―fracción más de limpieza de sangre‖ los 
hacía más nobles que otras familias, inclusive si entre ellas existía algún grado de parentesco, 
por lo cual, según Jaime Jaramillo Uribe, en la Nueva Granada los procesos por disenso fueron 
bastante comunes19. De esta manera, los mestizos y mulatos se apropiaron de una legislación 
que no los había contemplado dentro de sus alcances, para lograr unos objetivos específicos 
de ascenso social y procuraron ―iluminar figuras vistosas de la familia y hacer amnesia de las 
líneas familiares despreciables‖20.  
                                                          
17
 Para ampliar el contexto de la Pragmática Sanción se puede consultar:  Diana Marre, “Historia de la familia e 
Historia social, la aplicaci n de la Pragmática Sanci n de Carlos III en América Latina: una revisi n”, Scripta Vetera. 
Edición electrónica de trabajos publicados sobre geografía y ciencias sociales, 1997, 217–49; Alonso Martín, “El 
consentimiento para el matrimonio de los miembros de la Familia Real (Sobre la vigencia de la Pragmática de 
Carlos III de 1776)”; Cervantes Cortés, “Familia, honor y elecci n de pareja: aplicaci n de la Real Pragmática de 
Matrimonios en la Nueva Galicia, 1778-1806”; Susan Socolow, “Acceptable Partners: Marriage Choice in Colonial 
Argentina, 1778-1810”, en Sexuality and Marriage in Colonial Latin America, ed. Asunción Lavrín (Lincoln: 
University of Nebraska Press, 1989), 209–51. 
18
 Archivo Histórico Nacional, CODICES,L.740. Diccionario de gobierno y legislación de Indias. M. Tom. I (MAD- 
MES). Portal de Archivos Españoles (Imagen Núm.: 63/ 209) http://pares.mcu.es/ (12/10/15) 
19
 Jaime Jaramillo Uribe, “Mestizaje y diferenciación social en el Nuevo Reino de Granada en la segunda mitad del 
siglo XVIII”, Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, núm. 3 (1965): 21–48. 
20
 Pablo Emilio Rodríguez Jiménez, “Amor y matrimonio en la Nueva Granada. La provincia de Antioquia en el siglo 
XVIII”, Revista Universidad de Antioquia 61, núm. 230 (1992): 41–59, 51. 
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Los procesos por disenso de matrimonios permiten entender en la sociedad neogranadina de 
finales del siglo XVIII la divergencia entre las leyes escritas y la realidad. Por un lado, las altas 
esferas del estado querían promover la disminución del mestizaje mientras que en el día a día 
los individuos vivieron diferentes luchas para lograr ascender socialmente. Adicional a esto, las 
líneas divisorias entre la legalidad y la ilegalidad de las relaciones amorosas y sexuales en la 
América española no estuvieron tan claramente definidas como lo pretendían las leyes. Por el 
contrario, las relaciones amorosas que se establecieron durante la colonia se movieron entre 
diferentes niveles y grados de legalidad e ilegalidad como lo señala Ann Twinam21. 
3.1.1. Uniones matrimoniales entre esclavos 
Las pronunciaciones hechas desde el siglo XVI hasta el XVIII tanto por la corona como por los 
concilios de Lima, Buenos Aires y México, sobre las leyes que regían los matrimonios, incluidos 
los de los esclavos, fueron básicamente las normas establecidas previamente por las Siete 
Partidas hacía varios siglos22.  
Según las Partidas los esclavos tenían autonomía para la selección de su pareja como para 
contraer nupcias, incluso contra la voluntad de los amos. En el título quinto de la cuarta partida 
se lee que ―[…] pueden los siervos casar en uno, y aunque lo contradigan sus señores, valdrá 
el casamiento; y no debe ser deshecho por esta razón si consintiere el uno con el otro. Y 
comoquiera que pueden casar contra voluntad de sus señores, con todo esto quedarán 
obligados a servirlo también como antes hacían […]‖23. Este principio en particular contradecía 
el poder absoluto que tenían los amos sobre los esclavos, por lo cual no fue replicado en 
ordenanzas y declaraciones posteriores que se dieron para los matrimonios de esclavos en la 
Indias. 
La legislación sobre los matrimonios, y en realidad sobre casi todos los aspectos de los 
esclavos, fue escasa hasta la primera mitad del siglo XVIII24. En la segunda mitad del siglo 
comenzaron a sistematizarse las leyes que regulaban la vida de los esclavos en los códigos 
dictados para las Antillas, entre ellas las relacionadas al matrimonio. Para los matrimonios de 
                                                          
21
 Ann Twinam, “Honor, Sexuality and Illegitimacy in Colonial Spanish America”, en Sexuality and marriage in 
Colonial Latin America, ed. Asunción Lavrin (Lincoln: University of Nebraska Press, 1989), 118–55. 
22
 Rípodas Ardanaz, El matrimonio en Indias. 
23
 Alfonso El Sabio, Las Siete Partidas. Partida Cuarta. Título 5, Ley 1. 
24
 Díaz Díaz, “Entre la cohesi n y la disoluci n”. 
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los esclavos se estableció que debían contar con la aprobación de los amos y también se hizo 
énfasis en que los amos no debían casar a los esclavos en contra de su voluntad25.  
Las intenciones de los esclavos de formar uniones matrimoniales se vieron en múltiples 
ocasiones afectadas por la voluntad del amo. Las razones por las cuales los amos se opusieron 
a los matrimonios de sus esclavos fueron variables de acuerdo a las situaciones particulares 
del amo. Algunas pudieron haber sido personales, como en el caso de un ex esclavo llamado 
Ed Barber, entrevistado en Estados Unidos en la década de los 30 del siglo XX, quien luego de 
ser preguntado sobre sus padres dijo ―[el nombre de mi madre es Ann. Ella perteneció a mi 
amo James Barber. No es justo que me pregunte quién es mi padre. Bueno, solamente 
digamos que él fue un hombre blanco y que mi madre nunca se casó mientras él vivió]‖26. Sin 
embargo, las razones económicas para proteger los intereses de los propietarios 
probablemente fueron las más frecuentes27.  
En la América española, el matrimonio de esclavos fue en general aceptado por los miembros 
de la Iglesia y por el gobierno, siguiendo las regulaciones que tenían ambas instituciones. 
Según David Chandler, el matrimonio fue promovido por ellos dado que tenía un efecto 
apaciguador, evitaba la proliferación de relaciones ilícitas y la promiscuidad, y adicionalmente la 
concepción de hijos entre los esclavos incrementaba el patrimonio de los amos28. En algunos 
casos incluso se verificó la voluntad de los amos para que sus esclavos tomaran el estado de 
matrimonio otorgándoles la carta de libertad, asentando como condición que ―se verifique dicho 
matrimonio‖29. 
En la representación que hizo en 1790 don Jerónimo de la Calle, vecino de la Villa de Medellín, 
ante el Gobernador de la Provincia de Antioquia también se esboza la postura que tenían los 
amos en cuanto al matrimonio de los esclavos. De la Calle expresó que un esclavo de don 
Franco Miguel de Restrepo ―tiene tratado matrimonio con una negra suya y al no poderse 
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 Lucena Salmoral, Los códigos negros de la América Española. Consultar:  El Código de Versalles 1724 (Ley 7, 8), El 
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de los Esclavos, 1780 (Capítulo VII). Apéndices documentales. 
26
 West, Chains of love. “My mother name Ann. Her b’long to my master, James Barber. Dat’s not a fair question 
when you ask me who my daddy was. Well, just say he was a white man and dat my mother never did marry 
nobody while he lived”. 
27
 Rípodas Ardanaz, El matrimonio en Indias, 252. 
28
 Chandler, “Family Bonds and the Bondsman”. Consultar también las regulaciones sobre matrimonios en los 
apéndices documentales de  Lucena Salmoral, Los códigos negros de la América Española. 
29
 Las cartas de libertad condicionadas por matrimonio son: AHA, Escribanos, Calle, José Vicente de la, 1810, FF. 
222v-223r; AHA, Escribanos, Calle, José Vicente de la, 1811, FF. 117r-117v; AHA, Escribanos, Trujillo, Hilario, 1815, 
FF. 76v-77v. 
Relaciones matrimoniales e ilícitas entre mestizos, libres de todos los colores y 
esclavos en Antioquia 
~ 97 ~ 
 
impedir dicho acuerdo solicita a la justicia que se lleve a cabo lo más pronto posible‖30 (La 
negrilla no está en el texto original). Su petición es que ambos esclavos sean presentados junto 
a sus amos para que se efectúe dicha unión31.  
En el caso antioqueño, en los años comprendidos entre 1780 y 1830 no es fácil establecer la 
frecuencia con que los amos se opusieron a los matrimonios de los esclavos dado que se 
conservan pocas demandas en las cuales se hace alusión a un impedimento de matrimonio de 
esclavos. Solamente algunos casos indican que sí hubo amos que se opusieron al matrimonio 
de sus esclavos, principalmente por razones económicas. Otros pleitos, en los cuales se 
solicita el avalúo el esclavo para comprar la libertad y que pueda casarse, fueron también 
pocos.  
En 1809, cuando la señora Ana María Laínez se enteró de que Faustino, un esclavo que había 
heredado luego de la muerte de su madre, estaba haciendo las diligencias para contraer 
matrimonio, se apresuró a denunciarlo ante las autoridades de Antioquia para que no pudiera 
casarse antes de pagar su libertad. Para no detener los trámites de las nupcias Faustino 
entrega una carta en la cual presenta a varios fiadores que se obligan a cubrir la deuda en caso 
de ser necesario, la cual no es aceptada por Ana María porque según ella los fiadores que se 
ofrecían no tenían las condiciones económicas de cubrir la deuda a la que se estaban 
comprometiendo. El protector de esclavos concibe una defensa en la cual afirmó que 
―[…] este ministerio ha ofrecido resguardar el juzgado y los derechos impuestos 
de la Ana María dado caso que resulte cierto; para cuyo efecto presentó los 
competentes fiadores exigiendo por esto que mi protegido estuviere expedito 
para contraer el matrimonio al cual aspiraba, y que hace tiempo le fue impedido, 
con las tramas de que uso la Laínez bien notorias en el expediente. Ella no tiene 
más derecho que el valor del esclavo y cuando se declare así […]‖32.  
Este argumento tiene respaldo en un principio que dictaba que ―mientras que el matrimonio es 
de derecho natural, la esclavitud es sólo de derecho humano‖33, el cual fue abiertamente 
defendido por la iglesia católica. Este principio apuntaba a proteger los intereses económicos 
de los propietarios sin desconocer los ―derechos naturales‖ de los esclavos, de los cuales el 
matrimonio hacía parte.  
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 AGN, Sección Colonia, Fondo Negros y esclavos, sc.Antioquia, t.17, leg. 36, 1809-1810,  FF. 230r.-246v. No se 
sabe en qué termina el caso, dado que el expediente está incompleto. 
33
 Rípodas Ardanaz, El matrimonio en Indias, 251. 
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La formación de una sociedad conyugal dio a los esclavos algunas ventajas económicas y 
sociales en comparación con los solteros34. La división de trabajos en el hogar propio, la 
multiplicación de manos en las labores que podían generar excedentes, pero también la 
posibilidad de tener un espacio como el hogar, en el cual no se encontraban bajo el poder y la 
estricta vigilancia del amo, son algunos de los aspectos positivos de la formación de la familia 
esclava. 
Dado que los esclavos eran comparados con los hijos ―menores‖ que debían ser guiados por el 
padre de familia35, los matrimonios celebrados entre éstos debían ser aprobados por los amos. 
En el análisis de las entrevistas realizadas a ex esclavos en Norteamérica, West encontró que 
a pesar de que algunos esclavistas tomaron medidas para influir en la selección del cónyuge, 
no fue lo habitual. Según los resultados presentados en su investigación, los esclavos que 
vivían en la casa grande tenían más presiones que los del campo para escoger una pareja por 
la cercanía con los amos, sin embargo, la mayoría de ellos lograron autonomía para encontrar 
compañero36. 
En la Provincia de Antioquia, a pesar de que los esclavos debían contar con el consentimiento 
de los amos para contraer matrimonio, hay pocos documentos que tengan indicios de que se 
hayan involucrado en la selección del cónyuge ni tampoco de haber concertado matrimonios en 
contra de la voluntad de los esclavos. En un juicio instaurado por un esclavo llamado Gregorio 
en 1811 se vislumbra la influencia que el amo, José María Barón, hizo sobre sus dos esclavos 
a quienes según Gregorio ―les había prometido la libertad a ambos si se casaban‖. A pesar de 
que el matrimonio se llevó a cabo, Gregorio decidió acudir a la justicia porque ―ahora Barón se 
niega a reconocerla‖37. 
No obstante lo anterior, en este estudio se encontró que un mayor número de documentos,  
principalmente en las liberaciones de los esclavos, aluden al matrimonio que los esclavos ya 
tenían concertado. En la carta de libertad que don Vicente Palacio y Pérez otorgó en favor de 
Tomasa y José Antonio en 1811, éste apuntó ―para que anvos, despues de libres, tomasen el 
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 Valencia Villa, La producción de la libertad: economía de los esclavos manumitidos en Rio de Janeiro a mediados 
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estado del santo matrimonio que tenían pactado entre ellos […]‖38 (la negrilla no está en el 
texto original).  
Según los estudios citados por Chandler, el 10.4% de los esclavos en Brasil estaban casados y 
en Perú esta cifra no sobrepasaba el 10%, mientras que el porcentaje de núcleos familiares 
formados por esclavos en las Bahamas y Jamaica fueron 54% y 70% respectivamente39.  
Según sus hallazgos, en Antioquia, el Valle del Cauca y la Costa Pacífica, las zonas de 
explotación minera más intensiva de Colombia, el porcentaje de esclavos casados, o que lo 
habían estado en algún momento y viudos fue de 37%40.  
En Antioquia el porcentaje de esclavos casados, según los censos, es superior al que se 
registró para Brasil y Perú. En el caso específico de los censos realizados en Antioquia, el 
cuadro 11 muestra que 1798 fue un año con alto porcentaje de matrimonios cuando se 
compara con los años 1777 y 1820. 
Provincia de Antioquia 
Años Población esclava 







1777 13214 1899 1899 28.7 
1798 10110 1682 1682 33.2 
1820 6845 663 598 18.4 
 
Cuadro 11. Esclavos casados en Antioquia en los años de 1777, 1798 y 182041. 
Si bien es cierto que el decaimiento en el porcentaje de matrimonios esclavos hacia 1820 es 
evidente, las variaciones que se presentaron entre los diferentes censos pueden aludir al 
dinamismo de este subgrupo de la población y la movilidad social que lograron en Antioquia42. 
Dado que la manumisión de esclavos en la Provincia registrada entre 1780 y 183043 tuvo el pico 
más alto en la década comprendida entre 1811 y 1820, y teniendo en cuenta que la familia fue 
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 AHA, Escribanos, Trujillo, José Miguel, 1810, FF. 25r-26v 
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 Chandler, “Family Bonds and the Bondsman”. 
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 Ibíd., 112. 
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 Las cifras de los censos fueron tomadas de los consolidados en Tovar Pinzón, Tovar Mora, y Tovar Mora, 
Convocatoria al poder del número. 
42
 Otras fuentes podrían aportar nuevos datos sobre la conformación de los núcleos familiares de los esclavos en 
esta región, lo que también podría influir en el porcentaje de matrimonios declarados en los censos. 
43
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el principal apoyo moral y económico para la liberación de los esclavos, no es raro que para el 
censo de 1820 se hayan registrado menos matrimonios de esclavos que en años anteriores44.   
3.1.2. Los hogares de los esclavos 
Según Pablo Rodríguez los núcleos familiares que conformaron los hogares en la Villa del 
Aburrá a finales del siglo XVIII estuvieron compuestos en su mayoría por los padres y sus hijos, 
en cada casa convivieron las personas de la familia y en algunos casos los esclavos que les 
servían45. Había otra porción de la población a los cuales Rodríguez se refiere como los 
―solitarios‖, principalmente las ancianas o viudas que compartían su hogar con alguien con 
quien no tenían parentesco alguno, por lo general una esclava46. Los mestizos y mulatos 
pobres que tenían sus propias viviendas se encontraban ubicados en la parte baja de la 
quebrada Santa Elena, vivían en una ―casa rústica y un pequeño lote‖47. Mezclados en estos 
barriales también se encontraban los esclavos que lograron establecerse aparte del control de 
los amos, viviendo en su propia casa de habitación.   
Para los esclavos que lograron establecer el lugar de habitación lejos del control de los amos la 
vida fue dura y el trabajo por la supervivencia fue constante, sin contar con que la posibilidad 
de que los amos reclamaran sus servicios, o en su defecto los herederos, estuvo siempre 
latente.  
Miguel Hernández, jornalero, esposo de María Ignacia, difunta, y padre de dos niños, Lucas y 
Brígida, se vio obligado a tramitar la libertad de sus hijos ante las autoridades de Medellín en 
1804, cuando los herederos de la ama de María Ignacia quisieron retornarlos a la servidumbre. 
Según él, cuando María Ignacia se enfermó él la cuidó, le proveyó las medicinas y la 
alimentación que necesitaba, y la familia de la ama no colaboró en nada. Por su lado, el 
abogado defensor de la familia declaró que "cuando el trabajo de los esclavos no supera para 
la manutención de los esclavos por la carestía de víveres, como en el presente tiempo, los 
sueltan para que ellos se mantengan; y de ningún modo se les obliga a los amos a la 
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mantención (sic) de sus esclavos por el tiempo que a estos se les da y por el ningún servicio"48. 
Esta declaración implicaba que los amos podían en cualquier momento reclamar los servicios 
de los esclavos, sin importar el tiempo que hubiesen estado fuera de control y sujeción. 
Las familias de esclavos, incluyendo libres o no, vivían en unas condiciones económicas 
precarias. Según Hernández, los costos de mantenimiento de un hijo oscilaban entre medio y 
un real por día ―aunque comiesen solamente pan y mazamorra‖. En su declaración ante la 
justicia Hernández dice que ―Nadie ignora el costo diario que demanda una familia aunque se 
mantenga pobremente, tampoco es dudoso que los párvulos desde que sueltan el pecho viven 
comiendo de manera que por la frecuencia repetida comen más que un grande por su pronta 
digestión‖49. 
La contribución económica de las mujeres en los hogares era inferior según la declaración de 
Hernández, puesto que en sus palabras 
―[…] el trabajo de una madre de crianza se reduce al aseo y limpieza de sus 
hijos, lavar todos los días la cama que ensucian por la noche: faena de cada día, 
cuidar la casa, prender el fogón si hay con qué, moler la torta o arepa para el 
desayuno, si el marido dentra el maíz repetirse esta jornada al medio día y a la 
noche, pues aunque quisiera traer una carga de leña para su mismo servicio 
muchas veces no lo pueden hacer porque no tienen con quien dejar los hijos 
porque el marido ha de estar ganando el pan […]"50.   
Sin embargo, las esclavas tuvieron más labores que las descritas por Hernández relativas al 
cuidado de los hijos y los oficios domésticos propios de su hogar. Las que trabajaban en la 
casa de los amos debieron cumplir las tareas que allí se les exigían y las de su propio hogar, 
mientras que las jornaleras debían cumplir, además, las funciones que se les encomendaran en 
la calle vendiendo en los mercados, alquilándose como domésticas en otras casas, lavando 
ropa, cosiendo, e incluso dedicándose al mazamorreo. Se podría decir entonces que las 
esclavas en Antioquia fueron, de manera temprana, mujeres con doble jornada laboral. 
Los hombres, como se mencionó anteriormente, tuvieron los trabajos más arduos, 
principalmente por las concepciones de género ratificadas por los amos en las asignaciones de 
tareas. En los Estados Unidos la discriminación de género en los esclavos fue más visible dado 
que los trabajos calificados y de artesanos fueron ocupados por los hombres. Según West, esto 
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fue debido probablemente al hecho de que los propietarios de esclavos no quisieron invertir en 
la capacitación de las mujeres, ya que su labor se habría visto constantemente interrumpida por 
embarazos y la crianza de los hijos51. 
En Antioquia los esclavos hombres fueron ocupados principalmente en la minería y en la 
agricultura, aunque en los centros urbanos también se les emplearon en otros oficios como 
albañiles, zapateros, sastres, entre otros. Luego, durante las luchas independentistas, se les 
posibilitó también entrar a las milicias. Los esclavos tuvieron pesadas obligaciones, dado que 
aunque estuvieran establecidos aparte de sus amos debían cumplir sus demandas y adicional 
a esto se esperaba que lograran proveer para su familia. Aquellos que pudieron cultivar algo y 
comerciar el excedente, así como también quienes lograron manufacturar algunos productos 
extras y beneficiarse de su comercio, tuvieron mejores recursos económicos para cumplir esas 
expectativas. 
En Medellín este comercio intentó ser regulado tempranamente como quedó expresado en la 
petición que hizo Juan de la Calle, Procurador general de la Villa, al cabildo en 1744, en la cual 
expresó la preocupación por el comercio que tenían habitantes de Medellín con los esclavos, 
debido a que, según él, éste promovía los robos ejecutados por los esclavos. De la Calle en su 
petición declaró lo siguiente:  
―[…] pongo en la alta consideración de vuestra señoría la perniciosa costumbre 
que lentamente se va introduciendo en esta Villa con el trato y contrato que 
muchas personas mantienen con los esclavos, debajo de cuyo pretexto ejecutan 
varios hurtos, así en los bienes de sus amos, como en de otros vecinos lo que 
suplico rendidamente a vuestras señorías se sirvan de remediar con las más 
exactas providencias que tuviesen por convenientes […]‖52. 
De manera que el comercio que establecieron los habitantes de las ciudades con los esclavos, 
particularmente de Medellín, fue temprano y permitió, tanto a las mujeres como a los hombres, 
participar del mercado y acumular un peculio para sí mismos. 
3.1.3. Maternidad y crianza de los hijos 
La reproducción, fertilidad, mortalidad, los ciclos reproductivos y el entorno familiar de la 
crianza de los hijos han sido los temas más recurrentes en la historiografía de los estudios 
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sobre la maternidad de las esclavas53 quizás debido a la naturaleza y abundancia de las 
fuentes que se conservan para su estudio, mientras que otros han sido investigados en menor 
medida como el infanticidio y el aborto54, ya que las fuentes que los contienen son escasas. 
A pesar de que para muchos esclavistas la reproducción de las esclavas era rentable, no hubo 
en la legislación ningún aparte que protegiera en este sentido a las mujeres. Solamente en el 
Código dado para Santo Domingo se menciona en la ley 3 que ―en los meses anteriores a los 
partos se mejorará a las negras de alimento, y no se les impondrá trabajos peligrosos, 
cuidando después de la educación de la prole‖55 . Esta medida, sin embargo, carece de detalles 
suficientes para hacer una reconstrucción de este aspecto en la vida cotidiana de las esclavas, 
por lo cual se hace necesario llevar a cabo un análisis desde otras perspectivas. Una valiosa 
contribución al entendimiento de esta problemática se puede encontrar en entrevistas 
realizadas a mujeres ex-esclavas en Estados Unidos. Tales entrevistas permitieron concluir que 
en las grandes plantaciones de Carolina el Sur a las esclavas embarazadas se les asignaban 
tareas que no requirieran un gran esfuerzo físico, y luego del parto, por lo general, tenían un 
mes para cuidar del recién nacido. Luego de este tiempo se esperaba que volvieran a trabajar 
en el campo o los oficios domésticos. En algunos casos la función de cuidar a los hijos de las 
esclavas fue encomendada a las más ancianas; en las plantaciones de los más pudientes se 
emplearon varias personas para cumplir con cuidado de los niños, pero en los casos en que las 
plantaciones tuvieron pocos esclavos, las mujeres tuvieron que llevar las criaturas al campo y 
cuidarlas en los lapsos de tiempo que tenían para comer o tomar agua56.  
La maternidad, la crianza de los hijos y la resistencia a la reproducción de las mujeres esclavas 
en Antioquia es un tema que está por explorar, pero no es el objeto de este trabajo. En 
términos generales puede decirse, que la esclavitud en toda la Nueva Granada estuvo 
racialmente dirigida hacia negros e indígenas, sin embargo, la sujeción servil en mujeres y 
hombres tuvo diferentes implicaciones y por lo tanto diferentes formas de resistencia. Dado que 
las mujeres esclavizadas fueron particularmente vulnerables al abuso sexual, a diferencia de 
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los hombres, debieron desarrollar estrategias que les permitieran proteger su individuo o sus 
hijos57.   
El infanticidio y el aborto cometido por las esclavas, a pesar de ser ambos percibidos como 
crímenes y actos desesperados, también pueden ser vistos como actos maternales en tanto las 
mujeres que acudieron a ellos decidieron tomar el destino de sus hijos en sus manos y 
prefirieron la muerte antes que condenarlos a una vida de sufrimiento58. También, como lo 
planteó la antropóloga Jessica Spicker, en ambos casos hay una intención de la esclava de 
vengarse de sus amos negándoles el aumento del ganado esclavo59. 
3.2. Relaciones ilícitas en Antioquia 
A pesar de que el entorno político, religioso y social favorecía la discriminación y segregación 
prohibiendo la unión entre personas de diferentes castas, lo que se vivió en el día a día se 
distanció un poco de esa situación ideal que esbozaban las leyes, es decir, que aunque 
algunas uniones no hayan sido formalizadas por medio del ritual cristiano no significa que no 
existieron60. Las solicitudes de libertad en las cuales se reclama la paternidad del amo, los 
abundantes procesos por relaciones ilícitas, y el rápido mestizaje de la provincia, dan 
testimonio de estas uniones furtivas. 
Los términos utilizados por las autoridades para referirse a una unión informal que no había 
sido santificada por la iglesia fueron varios, entre ellos amancebamiento, concubinato, comercio 
ilícito y amistad ilícita. Tales conceptos estuvieron propiamente definidos en el diccionario 
siendo el ―amancebado: el que trata de asiento con la que no es su legítima mujer, y 
amancebada la que de propósito cohabita con el que no es su marido; amancebamiento, el tal 
ilícito ayuntamiento‖61; mientras que del concubinato se dijo que ―concubina, la manceba, del 
verbo concubo (sic), vale la mujer que duerme en el mismo lecho, con quien no es su legítimo 
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marido, y él se llama concubinario. Algunas veces significa en buena parte la mujer legítima, 
partícipe del toro marital‖62.  
Estas definiciones, sin embargo, no se vieron reflejadas en los procesos judiciales que se 
instauraron en Antioquia, sino que por el contrario las palabras se usaron de forma indistinta. 
Juan Balvín, un hombre libre, y Teresa, una esclava, fueron acusados de amancebamiento en 
1785 por las autoridades de la ciudad de Antioquia. En respuesta a las acusaciones, Balvín 
expresó que el fiscal que siguió la causa no hizo diferenciación entre un término y otro, 
sumando a la lista otra expresión, que define, según él, los encuentros sexuales esporádicos. 
En su declaración Balvín explicó que:  
―[..] el amancebamiento en castellano nuevo, embarraganamiento en el viejo, y 
concubinato en latín, según la definición de los moralistas, no es otra cosa que 
vivir un hombre soltero, con otra mujer que lo sea en ocasión próxima, o cual 
comúnmente se dice a par y manteles, y que la misma definición puede 
convenirle atento el contexto de las leyes todas del título 84, partida 7, de modo 
que según éstas el embarraganamiento y casamiento en nada se diferencia, que 
en lo que son lo justo o lo injusto de entre ambas mezclas, y los honores 
concedidos al matrimonio a distinción de lo que a los mismos moralistas, las 
tales leyes y sus expresiones llaman fornicación, que no traen consigo el vivir los 
dos como casados, ni la ocasión próxima, ya sea, que las fornicaciones sea una 
o muchas, aunque sean de un solo con una misma mujer. 
Segundo, que sin embargo de la diferencia ya figurada entre amancebamiento y 
fornicación que debiera  haberse hecho en el caso, no se ha hecho en el 
presente proceso, según de él consta, porque sin interesarme en esta distinción, 
ni a mí, ni a la mulata Teresa, aunque entre ambos debió suponerse, ignorantes 
de ella; no solo se nos preguntó en nuestras respectivas confesiones, con 
juramento, solo si habíamos tenido ilícita amistad, a que respondimos que si 
porque las fornicaciones nunca las hemos tenido por juntas sino que por el 
mismo estibo […]‖63 
De manera que uniones libres y encuentros sexuales esporádicos fueron en muchas ocasiones 
juzgados como amancebamiento, concubinato, relaciones ilícitas o comercio ilícito, sin hacer 
grandes diferencias entre los términos. Adicionalmente, el único caso en el cual hubo una 
sentencia que ―absolvió‖ a los incriminados del delito fue el de Balvín, los demás casos, por lo 
menos los que están completos, terminan con sentencia condenatoria o piden a los partícipes 
del crimen que vigilen la conducta.   
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3.2.1. Relaciones entre hombres mestizos y mujeres esclavas 
En el mes de septiembre de 1797, el juez pedáneo de la Ciudad de Antioquia, abrió un caso 
judicial en contra de Vicente Tamayo, que era vecino del sitio de San Jerónimo, luego de haber 
―tenido dos o tres denuncios sobre una ilicita amistad que dicen tiene hace muchos años, con 
escandalo publico según lo que me han incinuado, Don Vicente Tamayo con una mulata 
llamada Xaviera Rodriguez‖. Según la declaración del juez tanto Xaviera como Vicente estaban 
casados, lo que agravaba la falta dado que no solamente se trataba de una relación ilícita de 
concubinato, sino que además era adúltera64.  
El padre de Xaviera, Josef Rodríguez, testificó en este caso:  
―[…] que sabe y le consta como que es Padre de la dicha que don Vicente 
Tamayo está en mala Amistad con esta su hija […] el motivo y causa que tiene 
para decirlo es el ver que estos viven como dos casados, manejándose con la 
misma llaneza, frecuentándose uno a otro cada instante, y aun teniendo 
esclavas que le sirvan en su casa corre esta [Xaviera] con sus oficios servibles 
[…]‖65.   
Según Josef, la amistad ilícita que sostenían Vicente y Xaviera llevaba ―poco más o menos el 
tiempo de once años que están enlazados con publicidad en este comercio‖, además afirmó 
que ―sabe que todos los sujetos blancos lo saben y no lo han hecho [la denuncia] teniendo más 
obligación de dar ejemplo a los plebeyos‖66. Según este testimonio, se entiende que la relación 
había sido de conocimiento público por once años, durante los cuales había sido ignorada, 
tanto por las clases bajas, como por las clases altas. Algunas de las razones por las cuales 
este tipo de relaciones no eran denunciadas- y particularmente ésta - fueron explicadas 
también en el testimonio de Josef, quien aseguró que ―[…]en varias ocasiones le ha dicho al 
expresado don Vicente no le frecuente la casa y nada le ha valido y como este es uno de los 
sujetos que gobiernan en este sitio, temeroso de que le coja pasión, no ha solicitado la 
justicia[…]”; por otro lado, afirma que la esposa de Vicente no ha denunciado este delito de su 
esposo probablemente porque ―[…] la señora vive por esta causa amedrantada porque siempre 
le ha dado mala vida […]‖; mientras que según él, el marido de su hija, que era esclavo de 
Vicente, no dijo nada ―por ser un simple del mismo modo ha vivido y vive subordinado a su 
mujer, pues ella lo gobierna”.  
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Las razones a las cuales alude Josef para no denunciar este tipo de faltas a la religión y a la 
justicia son bastante plausibles. Es razonable que los individuos de las clases bajas no hayan 
querido promover este tipo de casos, que involucraban a las personas importantes, dado que 
estarían en condiciones de inferioridad y en efecto esto llevaría a que les cogieran pasión. A 
pesar de que en su declaración Josef afirmó que el esposo de Xaviera era simple y vivía 
subordinado a su esposa, es bastante probable que éste también viviera temeroso de las 
represalias que Vicente hubiese podido tomar si intentaba promover una causa en su contra. 
El proceso finalizó con la negativa de don Vicente Tamayo, quien afirmó que “es falso el ilícito 
comercio que se le atribuye con la citada”, y propuso al alcalde pedáneo, para que su honor no 
se viera afectado por esta acusación, vender a su esclavo con el fin de pagar los costos del 
proceso y alejar definitivamente a la mulata67. 
Lo que no se menciona en este proceso es que siete años antes, en 1790, se había instaurado 
en la misma jurisdicción de San Jerónimo un proceso, también por relaciones ilícitas en contra 
del mismo Vicente Tamayo. En esa ocasión Vicente había mantenido una relación con una 
mujer llamada Rita Franco, quien también estaba casada, siendo tanto Rita como su esposo 
esclavos de Tamayo. En el caso de 1790 la esclava confesó que no sabía hacía cuánto tiempo 
tenía la ―amistad ilícita‖ con Vicente, pero que de ésta habían nacido cinco hijos68, de los cuales 
la mayor tenía nueve años y el menor tres meses de edad69. 
En Antioquia, las personas sindicadas en procesos por relaciones ilícitas que involucraban 
negros esclavos y libres, mulatos y mestizos, instaurados entre 1780 y 1830 fueron en su 
mayoría mujeres esclavas y hombres libres, como se puede ver en el cuadro 12. Es evidente 
que las esclavas fueron acusadas más reiteradamente por relaciones ilícitas que esclavos y 
que mujeres libres. De las esclavas sindicadas por amancebamiento, concubinato o relaciones 
ilícitas 10 fueron investigadas por relaciones con mestizos y hombres ubicados por encima de 
las clases bajas, 5 procesos fueron de esclavas con mulatos o libertos, mientras que apenas 3 
esclavas fueron procesadas por comercio ilícito con hombres también esclavos.  
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Las sentencias también denotan una tendencia discriminatoria de género/clase representada 
en 5 esclavas desterradas contra ningún hombre libre. En cambio, los hombres cuya sentencia 
no implicó ningún castigo ascendieron a 8, mientras que en el número de esclavas a quienes 
no se les sentenció castigo fue de 3. De manera que el castigo por concubinato no solamente 
consideró los aspectos ilegales y pecaminosos de la relación, sino de las calidades de quienes 
habían sido partícipes del delito. Es importante resaltar que las 5 sentencias de destierro que 
se dictaron contra las esclavas se dieron en 7 procesos por relaciones ilícitas entre esclavas y 
sus amos.  
Relaciones ilícitas Número de sindicados 
Esclavas 18 
Hombres libres 16 
Esclavos 5 
Mujeres libres 4 
Total 43 
Cuadro 12. Personas enjuiciadas por relaciones ilícitas y concubinato en Antioquia con mulatos 
y esclavos, 1780-183070. 
Los procesos que se adelantaron en contra de los blancos y ―vecinos‖ amancebados o en 
comercio ilícito con esclavas fueron por supuesto los que tuvieron sentencias más fuertes 
contra las mujeres. Aun en los casos en que no se dictaron sentencias condenatorias las 
mujeres esclavas fueron las más susceptibles de llevarse la peor parte, como quedó estipulado 
en el caso en contra de José Figueroa y Zeledonia, a quienes se les reconvino para que ―vivan 
con arreglo y que no se vuelvan a ver, so pena de caer sobre ellos todo el peso de las leyes y a 
la esclava, de reincidir en la sospechada mala amistad se le podrá vender en cualquier 
jurisdicción de la provincia‖71 (La negrilla no está en el texto original). De manera que la 
culpabilidad del delito de amancebamiento, concubinato o relaciones ilícitas en las cuales 
participaron hombres blancos/mestizos y negras esclavas recayó en estas últimas. 
Esto implicaba que las mujeres esclavas además de ser víctimas de los avances sexuales de 
los amos, lo fueron también de la justicia y de la sociedad en general. West explica que la 
creación de los estereotipos en los cuales las mujeres negras fueron retratadas como 
promiscuas y seductoras fue una estrategia que los blancos usaron para eximirse de la culpa 
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de las relaciones sexuales, consentidas o no, que mantuvieron con las esclavas; y fueron 
replicados por sus esposas, que también encontraron en estos estereotipos la forma de 
excusar las acciones de sus maridos72.  
Las condiciones bajo las cuales comenzaron los primeros acercamientos de los casos 
estudiados en este trabajo desafortunadamente no quedaron consignadas en los documentos 
consultados ni tampoco hay información que permita determinar cuáles relaciones fueron 
forzadas y cuáles consensuales73. Solamente se encontraron en esta investigación dos casos 
en los cuales las esclavas aludieron a que la relación se había basado en la promesa de 
libertad hecha por el amo74.  
Petrona, esclava residente en Sopetrán, una población localizada en las cercanías de la Ciudad 
de Antioquia, acudió en 1807 al protector de esclavos con el fin de que le ayudara a gestionar 
su libertad y la de sus hijos en cumplimiento de la promesa que le había hecho Vicente Mejía. 
El protector, como promotor del caso de Petrona, pidió que se interrogaran varios testigos que 
pudieran dar información para corroborar la relación que había entre Mejía y Petrona. Los 
testigos que declararon en el caso confirmaron que sabían de la relación que existía entre ellos 
y también que tenían conocimiento de que el padre de los hijos de Petrona era Mejía. Con 
respecto a la promesa de la libertad, un testigo afirmó que Petrona le había comentado que 
Mejía ―la había engañado con la oferta de darle la libertad‖, y ella misma en la declaración que 
hizo por medio del protector de esclavos aseguró que él le había prometido la libertad ―desde 
antes de tener el primer hijo de los seis que tienen‖75. 
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La defensa de Vicente Mejía negó la relación, pero además se estructuró con base en el 
amparo que tenía en una legislación que protegía los intereses de los amos por encima de las 
demás cosas. Según la defensa de Mejía, las esclavas solamente podían optar a la libertad por 
tener una relación con el amo en el caso de que se casaran, él expresó que: 
 ―[…] verdad es que el amo se hace una misma carne, y un mismo cuerpo con la 
esclava por la fornicación con ella […] pero un mismo cuerpo tiene muchos 
miembros y unos están destinados para servir a otros. […]  se colige de la 
doctrina […] donde dice: que si el amo se casa con la esclava entonces los hijos 
son libres, porque entonces la esclava se hace libre, de donde se colige que no 
casándose y no teniendo el amo hijos legítimos en su esclava, no adquiere la 
libertad por el amancebamiento con su amo y consiguientemente ni los hijos, 
que siguen según derecho la condición de la madre […] porque ya dejo probado 
que por este vil oficio de concubina nada gana la que fuere sierva, pues no 
casándose con el amo según las leyes debe estar sujeta a su servidumbre como 
la Petrona, y sus hijos convencidos a la de mi madre su ama, y ya con esto 
escarmentada para ejemplo y contención de otras falsas mentirosas, y 
perjudiciales contra sus señores, cuyos efugios serían miserables si a esta le 
favoreciese su desorden‖ (La negrilla no está en el texto original).76  
En la sentencia el juez determina que Petrona siga sujeta a la esclavitud, aunque a diferencia 
de otros casos no se especifica que sea desterrada o vendida. La principal razón argüida para 
no otorgarle la libertad a Petrona fue para desestimar que otras esclavas pidieran la libertad por 
involucrarse sexualmente con los amos.  En la sentencia se estableció que ―la esclava Petrona 
no es acreedora a la libertad por el hecho de haberse entregado a don Vicente Mejía en 
concubinato porque siendo su esclava no le debe resultar esta utilidad de su iniquidad, y sería 
dar arma a las esclavas para que provocasen a sus amos, aprovechando las mejores 
ocasiones para la malicia‖ 77 (La negrilla no está en el texto original). 
Es necesario resaltar que las esclavas fueron más vulnerables al abuso sexual que los 
esclavos hombres. Los estereotipos que dibujaron a las mujeres negras como promiscuas y 
libidinosas, y que resaltaron la mujer blanca y mestiza como la imagen de la castidad y la 
pureza tuvieron una parte en esto, así como también la posición de subordinación en la cual 
estaban, en donde rehusarse a los embates de los amos y los blancos tal vez no fue fácil78.  
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No obstante lo anterior, es muy poco probable que todas las esclavas que se involucraron con 
sus amos, o con hombres blancos hayan sido forzadas a esto. A pesar de que hay estudios 
que han tratado de cuantificar la frecuencia en que esto sucedió79,  el hecho de que la violación 
y acoso sexual de esclavas no haya sido judicializado, hace que las fuentes en las cuales se 
pueden encontrar datos sean circunstanciales y esporádicas. Incluso, en Estados Unidos en 
donde hay una serie de entrevistas que se hicieron a ex esclavos, solamente algunos de ellos 
hablaron sobre el tema80. 
En algunas ocasiones las voluntades de amos y esclavas se encontraron para unirse en 
matrimonio, para compartir y construir una vida, como se infiere del caso  del matrimonio que 
se llevó a cabo entre María Teresa y don Miguel Naba. María Teresa fue una mujer esclava 
perteneciente a los bienes de don Mathias Naba y doña María Teresa de Balderrama. 
Probablemente por la constante convivencia con Naba, hijo de los mencionados, María Teresa 
y Miguel construyeron lazos fraternales que más tarde se tornaron en una unión matrimonial en 
la cual nacieron varios hijos. En 1786 Naba acudió a las autoridades para pedir los documentos 
legales que certificaban a su ―legítima esposa‖ como mujer libre. 
Naba expuso en una carta dirigida al Gobernador de la Provincia:  
―[…] que en vida de don Mathias Naba y doña María Teresa de Balderrama, mis 
difuntos padres, les compré una mulata, su esclava, nombrada Teresa por la 
cantidad de ciento y cincuenta pesos de oro en polvo, que les satisfice como 
consta de la información que ante Vuestra señoría presento […] aunque les pedí 
la escritura a mis padres, no fue posible el que me la otorgasen, 
respondiéndome que si no era publica su libertad, y para precaver cualquier 
perjuicio que con el tiempo me pueda acontecer, por ser esta mulata 
Teresa mi legitima mujer y tener en ella hijos, por cuyo motivo ocurro ante 
Vuestra Señoría para que con vista de dicha información y satisfacción del Real 
derecho de Alcabala se digne su piedad de dar por libre de pensión a mi mujer, 
e hijos […] mandando también se me de testimonio de todo para mi resguardo 
[...]‖81 (La negrilla no está en el texto original).  
Las relaciones entre personas de diferentes clases sociales y étnicas fueron toleradas hasta 
cierto punto. En el caso específico de Naba, la relación fue aceptada por sus padres, quienes 
procuraron mantener esta relación con la mulata, esclava de la familia, oculta del conocimiento 
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público. Es probable que otros casos similares se hayan presentado, sin embargo, para 
mantener el ―honor‖ de la familia no fue frecuente que estas historias salieran a la luz pública82. 
 
3.2.2. Relaciones ilícitas entre mujeres mestizas y hombres esclavos 
María Antonia Duarte, vecina de la Ciudad de Antioquia fue denunciada en 1795 por 
concubinato con el esclavo José María. Antonio Josef de la Fuente instauró la denuncia tras 
haber encontrado  
―[…] en la noche de ayer, un papel, anónimo, en la puerta de su tienda por el 
que le denunciaban hallarse en ilícita amistad María Ignacia Duarte, con un 
esclavo de José Pablo Torres nombrado José María, con notable escándalo del 
público, y con varias expresiones. Citando los testigos sabedores de este 
amancebamiento: pasó arrondar la casa de la tal María Ignacia Duarte, 
acompañado de  don Josef Martínez, y de Vicente Galván como a las once y 
media de la dicha noche […] que habiendo llegado a la tal casa y tocando a la 
puerta, salió [roto] a abrirla, y habiendo entrado reconviniéndola [ilegible] de 
quien estaba allí, respondió que nadie, que se hallaba sola con una mulatilla, y 
pasando a registrar las piezas de la dicha casa, salió de estampida, y huyendo el 
referido esclavo, a quien siguieron los dichos don Joseph Martínez y Vicente 
Galván, hasta dos cuadras, que no lo pudieron alcanzar, y preguntándole a la 
dicha Duarte quién era aquel que había salido huyendo respondió ser el referido 
esclavo, y reconvenida por qué o había negado respondió que sería de temor y  
miedo porque no lo regañara […]‖. 
Luego de esta declaración, se abrió el proceso para investigar la irregular relación entre Duarte 
y José María. Se llamaron ocho testigos que pudieran corroborar las declaraciones que había 
dado el denunciante ante las autoridades, aunque solamente Joseph Martínez, Vicente y 
Salvador Galván dieron razón de la ilícita amistad. 
Por su lado, María Ignacia Duarte declaró que ―es falso porque no ha llegado a pensar en tan 
semejante obra por vivir muy arreglada y cristianamente, como lo pudiera justificar en caso 
necesario [...]‖; para zafarse de la incómoda situación no solo negó el amorío del que fue 
acusada, sino que siembra una duda sobre las visitas a la casa de su vecina, Lucía González, 
a la cual según Duarte ―el dicho esclavo tiene mucha entrada y parcialidad […] en cuya cocina 
duerme todas las más noches‖. Sin embargo, para justificar las visitas, Duarte afirma que José 
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María ―suele ir a dormir a la [casa] de la que declara… cuando no hay quien la acompañe por 
ser mujer sola […]‖.  
José María también es interrogado, y complementa la declaración afirmando que cuando 
pernocta en la casa de Duarte lo hace como un favor a ella y a los hijos de su amo, para 
ayudarla a cuidar las fanegas de maíz que guardan allí; adicionando además a su relato que 
―jamás ha tenido que ver con ella [con Duarte], ni menos la mala amistad que se le pregunta, ni 
lo ha llegado a pensar porque la dicha Duarte es de arreglada conducta‖83.  
Los encuentros amorosos furtivos entre hombres y mujeres estuvieron constantemente bajo el 
ojo vigilante de los vecinos chismosos. De manera que los amantes, con el propósito de huir de 
este permanente escrutinio, a veces escogían lugares de encuentro más apartados, más 
oscuros y menos frecuentados. Testimonios de paseos nocturnos en el río Tonusco, cuyos 
meandros se acercaban a la Ciudad de Antioquia, de acciones indecentes practicadas en los 
campos, la inexplicable presencia de un esclavo en el cuarto de una mujer y visitas a puertas 
entreabiertas son sólo algunas de las aseveraciones hechas por los testigos en los procesos 
judiciales84.  
Los procesos judiciales por relaciones ilícitas se abrían luego de haber recibido ―dos o tres‖ 
denuncios de vecinos escandalizados. Con el fin de verificar las denuncias, los fiscales 
llamaban a las personas que se consideraba tenían conocimiento sobre el ilícito comercio en 
investigación. Los interrogatorios casi siempre estaban diseñados para establecer qué sabían 
sobre la relación de los sujetos sindicados, cómo se habían enterado, quién más podía dar 
razón sobre esto, entre otras. 
Solamente algunos testigos tenían información de primera mano, mientras que la mayor 
cantidad de relatos que aportaban era de ―oídas‖, lo cual fue extremadamente perjudicial para 
algunos vecinos que se vieron involucrados en procesos judiciales por rumores que se 
esparcieron rápidamente en los pueblos pequeños donde abundaba el cotilleo. En varios 
interrogatorios los testigos afirmaron que el conocimiento de la causa del proceso era 
generalizado en el pueblo. El 5 de septiembre de 1797 fueron interrogados en San Jerónimo, 
jurisdicción de la ciudad de Antioquia, a los testigos en el caso de relaciones ilícitas entre 
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Xaviera Rodríguez y Vicente Tamayo, cuando fueron preguntados por quién más podía dar 
razón del caso respondieron: ―que de todo esto puede dar alguna razón es Antonio Bolívar, a 
más de que si bien se mira esta todo este feligresado en este concepto‖; otro dice que todos los 
vecinos lo sabían; y finalmente don Manuel de Piedrahita afirmó que ―pueden dar razón Josef 
Bolívar, Antonio Bolívar, y todo el pueblo si fuese necesario‖85. 
En el caso de Duarte, el rumor no estaba tan generalizado, porque de hecho en los 
interrogatorios de los testigos, que incluían a los vecinos de la casa adyacente manifestaron 
que su opinión sobre Duarte es que era una mujer ―de buena reputación‖ y que ―no ha dado 
escándalo‖86.  
En la sentencia el juez argumenta que del proceso solamente se logró comprobar que Duarte 
había mentido cuándo negó que el esclavo estuviera en su casa en la noche que Antonio Josef 
de la Fuente pasó por allí, mientras que al esclavo se le encontró culpable de atropellar a los 
soldados que acompañaron a De la Fuente a hacer la ronda, por lo cual se entiende que no 
hubo pruebas suficientes para condenarlos por la relación ilícita de la cual habían sido 
acusados.  El juez dictaminó que ―quedando apercibidos para en lo sucesivo uno y otro, que de 
volver a reincidir en igual exceso, se les castigará como corresponda, y Josef Pablo Torres, 
quedará en la inteligencia, de que debe celar y cuidar de que sus esclavos duerman en su casa 
todas las noches, pues debe estar a la mira de su conducta‖87, de lo que se concluye que 
esclavo no debía volver a pasar la noche en la casa de Duarte. 
De los 4 casos encontrados durante el periodo estudiado sobre mujeres libres sindicadas en 
procesos por relaciones ilícitas se pudo determinar que dos de ellas eran mulatas o libertas, lo 
que significaba que tenían mancha en la sangre y de las otras dos no se logró determinar el 
origen. Las primeras fueron investigadas y procesadas por relaciones ilícitas con un mestizo 
una y la otra con un esclavo, mientras que las segundas fueron judicializadas por relaciones 
ilícitas con dos esclavos. 
Las relaciones ilícitas fueron más recurrentes entre hombres mestizos y mujeres esclavas que 
entre mujeres mestizas y hombres esclavos. Es importante resaltar la diferencia de género que 
se dibuja en las relaciones sexuales/amorosas entre los amos y los esclavos. El estereotipo de 
mujer blanca con características de pureza y castidad, dedicada a las tareas de la casa y al 
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bienestar de la familia de las mujeres sureñas de Estados Unidos88, fue probablemente un ideal 
generalizado en muchas diferentes sociedades, incluyendo la antioqueña, como se evidencia 
por ejemplo en la deshonra pública que vivían las mujeres cuando se entregaban a un hombre 
por una promesa de matrimonio que luego no se cumplía, mientras que el honor del hombre 
que hacía la promesa no se veía afectado por esta relación premarital89. Los estereotipos y las 
convenciones sociales, aunadas al menor poder que tenían los hombres esclavos sobre las 
mujeres blancas (contrario al poder que tenían los hombres blancos sobre el resto) hizo más 
infrecuentes las relaciones sexuales y/o amorosas establecidas con mujeres mestizas. 
Los hombres mestizos, en contraposición a las mujeres mestizas, no fueron condenados 
socialmente, y en pocas ocasiones legalmente, por las relaciones sexuales/amorosas que 
mantuvieron con mujeres de diferentes castas. 
3.2.3. Relaciones ilícitas entre esclavos y mulatos 
La judicialización de las relaciones ilícitas entre mujeres y hombres esclavos fue incluso más 
infrecuente. En este estudio solamente se encontraron 2 casos de procesos judiciales 
adelantados por relaciones ilícitas que involucraron a 2 hombres y 3 mujeres que estaban bajo 
el yugo de la esclavitud. 
En el año de 1786 en la Ciudad de Antioquia el esclavo Juan María es llevado a la justicia 
sindicado por concubinato con dos esclavas pertenecientes a Pedro Pablo Luján. Según el 
proceso, Juan María estuvo en una relación ilícita con Blanca, con quien tenía un hijo. Después 
de esta relación Juan María se involucró sentimentalmente con otra esclava, también de Luján 
llamada Juana, con quien tuvo dos hijos en siete años. Según lo que se entiende del proceso, 
Luján vendió a Juana separando la relación y por esta razón el fiscal nombrado para el caso, 
Don Felipe Agustín de Castañeda, dictaminó que se debía restituir e matrimonio entre Juan 
María y Juana, de manera que Luján debía comprarla de nuevo, o vender a Juan María al 
mismo dueño de Juana para que los esclavos pudieran vivir como esposos90. 
Los pocos procesos judiciales que se encontraron sobre relaciones ilícitas entre esclavos 
contrastados con el alto porcentaje de matrimonios de esclavos encontrados en los censos 
pueden ser indicadores de varias circunstancias. La primera es que para los esclavos en 
Antioquia las relaciones matrimoniales y familiares fueron importantes, y no tuvieron grandes  
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impedimentos legales ni eclesiásticos para formar sus familias según los requerimientos de la 
ley. El hecho de que haya tan pocos casos también podría ser una consecuencia de que la 
importancia que tuvieron los esclavos en el mundo colonial estaba relacionada con los 
beneficios económicos que produjeran, y por lo tanto la justicia no se ocupó de las faltas que 
ellos cometieran en este sentido dado que este asunto poco afectaba la economía. 
 
3.3. Consideraciones finales sobre las relaciones matrimoniales e ilícitas como 
espacios de libertad 
Para este estudio se analizaron 21 casos de relaciones ilícitas que implicaron a mestizos, 
mulatos y negros libres y esclavos. De éstos, 13 procesos fueron de personas mestizas con 
castas, mientras que 8 involucraron solamente a mulatos con negros libres y esclavos. En este 
estudio no se analizaron los casos de relaciones ilícitas entre mestizos solamente ni de blancos 
con mestizos, que sin duda suman al total de procesos por relaciones ilícitas de esta población. 
Siendo el número de casos reducido y tan poca la diferencia entre los procesos seguidos a un 
grupo y al otro es difícil hacer aseveraciones. Los procesos por relaciones ilícitas se 
concentraron en los años 1780 y 1810, luego de este año solamente se encontró un caso 
llevado por la justicia en 1816. Esto es un indicador de los cambios políticos de Antioquia y las 
causas que serían perseguidas por la justicia de acuerdo a las nuevas circunstancias de la 
región. 
Los cambios de orden político influyeron en la vida privada de los individuos. Una vez inició la 
revolución independentista en Colombia el estado tomó distancia de algunos asuntos privados 
de los habitantes, por lo menos en el aspecto matrimonial. Esto no significa que la iglesia haya 
hecho lo mismo, sin embargo, las medidas que tomó la iglesia en este sentido están por fuera 
de los límites establecidos para este estudio. 
En los años anteriores a las revoluciones independentistas hispánicas la monarquía española 
buscó regular de forma muy estricta las relaciones sexuales, matrimoniales y amorosas que se 
establecían entre los habitantes de las colonias, por lo cual proveyó la Pragmática Sanción 
para impedir las uniones entre personas de diferentes clases y castas. No obstante, la 
movilidad social en la Provincia de Antioquia y las relaciones entre ―desiguales‖ no se vieron 
significativamente afectadas. 
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En los años posteriores a la Independencia las relaciones amorosas estuvieron sujetas a la 
mentalidad cambiante de los ciudadanos de las nuevas repúblicas, sin embargo, dejaron de ser 
hasta cierto punto un asunto de estado. 
Los lazos familiares y de solidaridad que establecieron los esclavos con diferentes integrantes 
de la sociedad fueron construidos a partir de la agencia de los esclavos para mejorar las 
condiciones de vida cotidiana, así como también para buscar los caminos que les permitieron 
obtener la libertad.  
Las relaciones que establecieron los esclavos con sus congéneres, vecinos y amos estuvieron 
condicionadas no solo por la subordinación de los esclavos sino también de acuerdo al género, 
aunque este tema, así como las relaciones de poder entre esclavos, requieren estudios más 
allá de los realizados hasta el momento para la región antioqueña. 
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La subordinación y resistencia de los negros esclavizados en el Nuevo Mundo estuvieron 
condicionadas por el entorno económico y socio-político. El cuerpo de leyes que operaba en las 
Indias y la temprana crisis minera en Antioquia generaron en la Provincia un entorno social 
particular que le permitió a los esclavos acceder por diferentes medios legales a la libertad, 
mientras que la laxitud en el ejercicio de las leyes consintió que otros esclavos construyeran 
una vida libre a pesar de su sujeción. 
Los esclavos emplearon los medios provistos por la justicia y por el sistema que los oprimía 
para obtener su manumisión por medio de la compra y de la gracia. Trabajar tiempo extra para 
cultivar, manufacturar de más o dedicarse en los días de descanso al mazamorreo significó 
para ellos la posibilidad de acumular un peculio para comprar la libertad. Al mismo tiempo, el 
control de su comportamiento y los lazos de solidaridad que lograron establecer con los amos y 
con las autoridades, les abrieron la posibilidad de exigir la libertad por medio de la carta por 
―gracia‖ que otorgaban los amos. 
Por otro lado, el matrimonio permitió a los esclavos construir espacios independientes del 
control de los amos, y a pesar de que la conformación de la familia y el casamiento no les abría 
la puerta de la manumisión como tal, sí les permitió desarrollar una vida cotidiana en libertad a 
pesar de la sujeción que aún tenían. Además de esto, el establecimiento del matrimonio en sí 
también es un indicador de la movilidad que desde temprano tuvieron los negros esclavizados y 
de la autonomía con la que procuraron vivir.    
El género tuvo un rol determinante en las formas de subordinación y de resistencia a la 
sujeción servil. Las mujeres esclavas además de estar sujetas a la explotación laboral diaria 
también estuvieron en constante riesgo de los abusos sexuales de sus amos, de sus parientes 
y en general de la población mestiza que las había estereotipado como promiscuas y 
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libidinosas para excusar sus acciones violentas, aunque esos estereotipos, en el fondo, más 
bien daban pistas sobre el comportamiento de ellos mismos.  
Obtener la libertad por medios legales no fue fácil. Las jornadas diarias que se les impusieron a 
los esclavos fueron muy pesadas, por lo cual el trabajo adicional requirió de grandes sacrificios. 
En muchas ocasiones, pelear por el reconocimiento del día libre para poder aprovecharlo para 
sí y adicionalmente encontrar los medios para proveer a la familia, recargaron a los negros 
esclavizados que estaban buscando el camino para la libertad, con arduas tareas y 
desgastantes jornadas laborales. Las mujeres esclavas tuvieron por su lado una vida 
extenuante entre las obligaciones impuestas por los amos, el trabajo extra para abonar a su 
libertad, las tareas domésticas diarias de sus propios hogares y la crianza de sus hijos. 
Las cartas de manumisión graciosa conseguidas por los esclavos en la Provincia son el 
resultado de una vida de sacrificios de arduo trabajo físico, pero también político y diplomático. 
Los esclavos que escogieron la estrategia de trabajar en pro de conseguir una carta por gracia  
debieron diariamente esforzarse por mantener una relación amigable y complaciente con los 
amos, y muchos estuvieron dispuestos a exigir, en recompensa de su esfuerzo, la libertad ante 
sus amos o ante la justicia cuando éstos se negaron. Es importante resaltar entonces que a 
pesar de que cada proceso de manumisión tuvo sus particularidades, la agencia de los 
esclavos fue el común denominador en la búsqueda de la libertad.  
La esclavitud en Antioquia tuvo unas características particulares definidas por circunstancias 
económicas, sociales y políticas de la Provincia. Por un lado, la temprana crisis minera que 
desestabilizó la institución esclavista en la Provincia tuvo como consecuencia que el trabajo de 
las minas se apoyara principalmente en libres y mazamorreros. Debido a esto el precio de la 
manumisión de los esclavos se mantuvo en descenso, por lo menos entre los años de 1780 y 
1830, y esto contribuyó para que el número de esclavos que compraron su libertad fuera en 
aumento. Además, la decisión de muchos amos de favorecer de la libertad para eximirse de 
cargas económicas en momentos de crisis también brindó a los esclavos una herramienta para 
gestionar la libertad por gracia o por compra, e incluso, para establecerse fuera de los límites 
del control de los amos por medio de la negociación del pago del jornal.  
Por otra parte, la reducida cantidad de propietarios de cuadrillas en contraposición a la mayoría 
de propietarios que tenían un número reducido de esclavos, favoreció la cercanía entre amos y 
esclavos y el establecimiento de lazos de solidaridad. Esto se tradujo en la rebaja del precio de 
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la manumisión, la facilidad para trabajar para sí mismos, e incluso en la posibilidad de lograr la 
manumisión graciosa.  
Por último, la borrosa línea que separaba en la Provincia lo urbano de lo rural creó condiciones 
ideales para la circulación de la información. La cercanía física de los esclavos urbanos con las 
autoridades, los sujetos que detentaban el poder, y entre otros de su misma clase, permitió la 
creación de redes de información que los esclavos usaron cuando acudieron al protector de 
esclavos para que gestionara sus casos ante los tribunales.  
Todas estas circunstancias, aunadas a otras que aún están por estudiar, permitieron a los 
esclavos unir cabos en pro de su libertad y de sus familias, y el éxito de las estrategias que 
usaron durante los años estudiados en esta investigación se ve reflejado en el aumento de la 
población de libres y la disminución de la población esclava entre 1780 y 1830. Esta afirmación 
no pretende contradecir lo expuesto en diversos trabajos sobre la esclavitud en Antioquia, 
según los cuales la temprana crisis minera favoreció la disminución de la cantidad de esclavos 
en la Provincia, sino más bien sugerir la inclusión de otras consideraciones como la agencia de 
los propios esclavos en su libertad, la cual está siendo apenas recientemente valorada.   
La compra de la manumisión ha estado dentro de los parámetros de la agencia de los esclavos 
para obtener la libertad, sin embargo, la liberación por gracia y la vida libre dentro de la 
esclavitud no han sido consideradas como la búsqueda de la libertad de los esclavos, sino que 
por el contrario han estado ligadas a la benevolencia de los amos. Sin embargo, esta posición  
desconoce el trabajo sagaz, sutil, inteligente y constante de los esclavos en el establecimiento 
de relaciones de solidaridad con los demás individuos de la sociedad para favorecer su libertad. 
De igual manera, la formación de la familia, así como el contraer matrimonio, significó para los 
esclavos una estrategia de un mejor posicionamiento económico, la posibilidad de ahorrar para 
comprar la libertad, la construcción de un espacio emancipado del poder de los amos así como 
el establecimiento de una relación que les brindó apoyo moral en unas condiciones muy 
precarias de vida. 
La esclavitud en Antioquia es un tema que está lejos de tener conclusiones determinantes, sin 
embargo, cada estudio es un aporte para la comprensión global de la explotación esclava y sus 
implicaciones. A pesar de que Antioquia fue considerado como centro esclavista relevante en el 
territorio neogranadino, los estudios sobre este tema son pocos si se compara con otros 
lugares como el Valle del Cauca, Santafé de Bogotá, o la costa Caribe. Las pocas cuadrillas 
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registradas a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, la línea difusa entre lo urbano y lo rural, 
así como una actividad minera considerablemente importante soportada en el trabajo libre son 
puntos de partida fundamentales para la comprensión de la institución esclavista en la región 
antioqueña.  
Recomendaciones para trabajos futuros 
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El tema de la manumisión y la resistencia de los esclavos en Antioquia aún 77requieren 
investigaciones exhaustivas. Sin embargo, el creciente número de estudios al respecto ofrece 
un panorama alentador para entender de forma más amplia la historia de los afrodescendientes 
en Antioquia. Una de las dificultades que encuentran los investigadores en esta área, y que se 
evidenció en la ejecución de este trabajo, está relacionada con la dispersión de los documentos 
históricos en diferentes municipios de la región, así como la falta de organización y 
catalogación de los archivos municipales. Cuestiones como presupuesto y tiempo, aunadas a 
las dificultades de obtener los permisos para consultar archivos como el de Rionegro, Santa 
Rosa, o el de Santa Fé de Antioquia, se constituyeron como los limitantes más significativos 
para el desarrollo de esta investigación. En consecuencia, la apertura de nuevas fuentes para 
el estudio de las dinámicas de manumisión en Antioquia es un reto para los historiadores que 
deseen incursionar en este campo. 
A partir de este estudio se lograron identificar algunos interrogantes que debido a los límites de 
tiempo, tanto del desarrollo de la investigación como del tema, no se pudieron responder. Entre 
estos el establecimiento de las dinámicas de manumisión en Antioquia durante el periodo 
colonial, así como durante las últimas décadas que estuvo vigente la esclavitud en Antioquia, 
hasta su abolición en 1851.  
Por otro lado queda mucho por investigar sobre la mujer esclava y las formas particulares de 
resistencia teniendo en cuenta las condiciones particulares que supuso la subordinación por su 
género. Así como el entendimiento de la formación y la cotidianidad de la familia esclava en 
Antioquia.  
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Fermín Urrego Copacabana 30 Justo Urrego 
Ruperto Carmona Copacabana 26 Cruz Carmona 
Juan José Bustamante Copacabana 25 Juan José Bustamante 
Carpio Zapata Copacabana 23 Ignacio Zapata 
José Miguel Restrepo Claras 30 Torcuato Restrepo 
Apolinar Restrepo Claras 26 Torcuato Restrepo 
Francisco Castrillón Quebrada arriba Medellín 16 Enrique Castrillón 
José María Cuartas Otrabanda 22 Juan Francisco Cuartas 
[ilegible]ptos Naranjo Otrabanda 20 Juan José Posada 
José Cuartas Otrabanda 30 Juan Francisco Cuartas 
José María Uribe Otrabanda 24 Bautista Uribe 
Paullino Álvarez Otrabanda 25 Rafael Álvarez 
Pablo Álvarez Otrabanda 20 Rafael Álvarez 
Joaquín Álvarez Otrabanda 20 Rafael Álvarez 
Antonio Calle Medellín 25 Pbro. Alberto Calle 
Joaquín González Atoviejo 20 Nicolás González 
Antonio Medina Atoviejo 21 Josefa Medina 
[ilegible]ntos Tamayo Atoviejo 28 Perpetua Tamayo 
[ilegible]dio Londoño Atogrande 20 Alberto Londoño 
[ilegible] Isaza y Cadavid Atogrande 19 Pedro Isaza 
Pablo Isaza y Cadavid Atogrande 22 Pedro Isaza 
José Restrepo Atogrande 22 José Restrepo 
 
Rionegro Mayo 2 de 1820,  Manuel Antonio Jaramillo 









Decreto sobre el reclutamiento de esclavos en Antioquia 
 
José María Córdova, Gobernador y Comandante General de la Provincia de Antioquia 
 
Habiendo este gobierno recibido órdenes comunicadas por el Excelentísimo Señor Libertador Presidente 
de Colombia de reclutar cierto número de esclavos robustos para el servicio de las armas dándoles la 
libertad bajo la precisa condición de servir tres años en defensa de la Patria decreto lo siguiente: 
1°.  Dentro del preciso y perentorio término de ocho días los amos mineros o mayordomos presentarán 
todos sus esclavos barones de los 16 hasta 50 años ante los jueces o comisionados para su colección. 
Éstos formarán listas exactas de los que haya en su partido expresando quiénes son sus amos y con 
[roto] los remitirán al comisionado de la cabecera. 
2°. En caso de duda, si el esclavo tiene la edad prescripta [roto] presentará para que el gobierno decida 
si se recluta o no. 
3°. Teniendo en consideración que en la Provincia no hay grandes cuadrillas, de ninguna se quitarán más 
de cuatro esclavos robustos. En las listas se expresarán quienes son los propietarios que han dado este 
número y los esclavos que les quedan. 
4°. Todo juez o comisionado que no ponga en lista algún esclavo de su partido, y el amo o mayordomo 
que no presentase y ocultase, quedara sujeto a una multa que iguale el valor del esclavo y [ilegible] 
tuviese con que satisfacerla entrara al servicio en su lugar 
5° Los esclavos reclutados se irán remitiendo al cuartel de esta ciudad racionándolos hasta ella los 
pueblos de donde [roto] salgan. No obtendrán la libertad hasta que el Gobierno lo [roto] destine a ser 
filiados. Si alguno se desertase volverán al poder de sus amos. 
6°. El Excelentísimo Señor Presidente de la República espera que los amos se prestaran a esta medida 
que exige la salvación de la Patria, y que los libertaría de dignos sacrificios aún más grandes a que ha 
sido preciso recurrir en Venezuela. Circúlese, publíquese y ejecútese. 
Rionegro, Abril 1° de 1820. 
J. M. Córdova  
 
